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CONTENIDO

Introducción

Desde el año 2001 se ha aplicado en Bogotá una encuesta de cultura que pretende medir algunos conocimientos, actitudes y percepciones sobre normas de convivencia y seguridad ciudadana, valores sociales, cumplimiento de acuerdos, participación en asociaciones, valoración del sistema político, tributación, derechos, oferta cultural y recreativa, arte y patrimonio. 

Cada una de las 5 encuestas realizadas en estos 8 años (2001, 2003, 2005, 2007 y 2008
) ha estado acompañada de varios análisis que han sustentado modificaciones: nuevas preguntas, reformulación de las que han estado vigentes, introducción de nuevos temas y descarte de otros… en fin, varios documentos se han elaborado con el ánimo de sustentar conceptual y estadísticamente los temas, las preguntas, y claro está, la descripción o análisis de los resultados obtenidos en cada una de ellas. 

En general, las encuestas han sido planteadas con objetivos distintos y bajo enfoques conceptuales diferentes. La dispersión no ha contribuido necesariamente a comprender más y mejor cómo somos los habitantes de Bogotá.   Para hacer frente a tal dispersión, la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte coincidió con el Instituto de Estudios Urbanos en la idea de organizar un grupo de interés liderado por el Observatorio de Culturas y el Instituto que facilitara el análisis permanente para ir consolidando instrumentos con mejor calidad técnica que permitan precisar conceptos para la discusión y obtener series de tiempo sobre los cambios  de la forma de ser y actuar de los bogotanos en diferentes aspectos de sus vidas públicas y privadas.

El Instituto de Estudios Urbanos realizó un análisis de la última versión de la encuesta de Bogotá (2007), y además manifestó su intención de crear un espacio permanente de reflexión sobre el tema, como resultado del análisis, que resaltó algunos problemas en la formulación e interpretación de las preguntas que se venían incluyendo en las encuestas. El análisis propuso tres categorías para agrupar lo que llamaron sus autores las “culturas públicas”: la cultura cívica, la cultura democrática y la cultura política
. La definición de estas tres categorías constituyó la base para iniciar la discusión en torno al tema de las encuestas de cultura y construir el marco conceptual que presentamos aquí. 

Este marco conceptual está conformado por un conjunto de hipótesis sobre los patrones culturales de los habitantes de ciudades como Bogotá. Nos pareció ineludible reconocer que las interacciones de cualquier habitante con los demás tienen varios contextos: el familiar cercano, el familiar lejano – los parientes – el vecindario, “la calle”, la comunidad en general, la sociedad como comunidad  política  (es decir, cuanto en grupo social está en el proceso de tomar decisiones sobre recursos públicos que son obligatorias incluso para los que se muestran en desacuerdo). En contra de una corriente muy actual de uso del término, optamos por el “conservatismo de mente abierta”, y empleamos la palabra públicas a la antigua, para referirnos a las interacciones que son mediadas por las autoridades estatales o en las que está en discusión la pertinencia de la intervención de esas autoridades estatales. Las interacciones con los demás en las que no aparece de manera evidente la pertinencia de la intervención de estas autoridades corresponden a la otra gran categoría, difícil de definir (por ello la hemos definido como “lo demás”), y el nombre que se le puede asignar es aún más debatido. Para nosotros es el espacio del ejercicio de la libertad, la “sociedad civil”. Así, hay un acuerdo abundante – de hecho, gigantesco – sobre la pertinencia de que las autoridades estatales fijen normas sobre lo que se llama el aseo en el espacio público; en cambio, no sobre los horarios privilegiados para ingerir alimentos. Sin embargo, como veremos más adelante, XXX la sociedad requiere que las autoridades estatales actúen para garantizar que las libertades de unos no signifiquen abusos, y para garantizar la vigencia de los acuerdos entre éstos. De esto trata precisamente la historia del Estado. 

Entonces, aunque con el ánimo precisamente de contrastar nuestras hipótesis con evidencia empírica hemos, por ejemplo, conservado la pregunta tradicional ¿Confía usted en los demás?, pero también hemos formulado preguntas y opciones de respuesta en las que se especifican mejor los diferentes espacios a los que se puede referir la pregunta. Como veremos adelante, esta propuesta está adecuadamente sustentada en lo que encontramos en Culturas 2007. Adicionalmente, desarrollamos los temas de consumo cultural, tiempo libre y su uso, y recreación, deporte y actividad física.

1. Metodología

Partimos de dos productos centrales: las encuestas de culturas y cultura ciudadana 2001 - 2007 y el análisis de la encuesta bienal de culturas 2007 realizado por el Instituto de Estudios Urbanos en el año 2008. 

Para formular las preguntas: 1) construimos un marco conceptual para cada tema, 2) elaboramos una matriz de dimensiones y subdimensiones que permitió construir indicadores y preguntas asociadas a temas determinados; 3) convocamos a un grupo de interés que por medio de conversatorios contribuyó a afinar el marco conceptual e ir rediseñando las preguntas y 4) se desarrollaron 3 foros sobre los temas del formulario. 5) Se creó además un sitio web en la página del Instituto de Estudios Urbanos que se ha ido dotando con documentos sobre los temas relacionados con el formulario de culturas. Este sitio cuenta además con un espacio para la interacción del grupo de interés; en él se expusieron las relatorías de los conversatorios y los foros, y se generó un foro virtual para comentar las preguntas del formulario.   

Una vez construido el formulario se hicieron: 6) unos grupos focales y 7) una prueba piloto para identificar problemas de comprensión en las preguntas, nuevas opciones de respuesta, y medir el tiempo aproximado de aplicación para cada pregunta.

Como parte del proceso metodológico se realizó también una cuidadosa revisión de las encuestas de cultura ciudadana realizadas en Bogotá entre los años 2001 y 2007
. 

2.1 Marco conceptual

Teniendo como premisa la importancia de construir un conjunto de preguntas coherente que superara la sencilla construcción de frecuencias simples, se elaboraron un conjunto de hipótesis sobre la cultura urbana, las culturas públicas, el consumo cultural, la recreación, el deporte y el uso del tiempo libre, que quedaron sustentadas en cuatro marcos conceptuales así:

a) Marco conceptual de culturas públicas

b) Marco conceptual de consumo cultural

c) Marco conceptual de tiempo libre y recreación 

d) Marco conceptual de uso de deporte y actividad física.

Para llevar a cabo estos tres documentos se realizó una revisión documental que permitió hacer precisiones conceptuales sobre las dimensiones que se pretendían medir a través de la encuesta. La participación del comité académico, los resultados de los conversatorios y de los foros fueron también insumos para la elaboración de estos marcos teóricos del formulario. 

2.2 Criterios para construir preguntas 

Mantuvimos la idea de hacer preguntas retadoras, escogiendo algunas situaciones problemas en donde realmente se juegue un dilema que rete la elección de respuesta en una escala, por ejemplo, de acuerdo-desacuerdo. Todas fueron probadas en los grupos focales y en el sondeo piloto, y afinada su redacción posteriormente. Las encuestas han venido incluyendo este tipo de preguntas; por ejemplo, “el gobierno debería prohibir algunas reuniones de grupos que lo critican permanentemente”, no es nada nuevo
.

2.3 Matriz de dimensiones y subdimensiones

Para construir las preguntas de tal manera que en conjunto dieran cuenta de unos aspectos y respondieran a los objetivos de la investigación, se procedió de la siguiente manera con cada uno de los temas: 

Definición operativa: Comportamiento respetuoso del ciudadano con las normas de convivencia pública. 

Objetivo: Explorar a partir de la declaración de las personas, los valores, las  creencias, actitudes, comportamientos sobre situaciones de la vida urbana determinadas por las normas que reglamentan la convivencia urbana especialmente entre desconocidos, en situaciones en que el ciudadano es consumidor. 

Aspectos: Civismo pasivo = cumplimiento de normas                    

               Civismo activo = cumple y promueve

Ámbitos de interacción: La calle y el vecindario

	Tema central
	Dimensión
	Subdimensión
	Aspectos
	Preguntas

	Cultura urbana
	Culturas públicas
	Civismo
	Civismo pasivo 
	Aseo

Tránsito

Espacio público


	Pasando ahora a los temas sobre la ciudad. Dígame en qué nivel de acuerdo o desacuerdo está con las siguientes frases:

1.Frente a otros problemas de la ciudad, el aseo del espacio público es un poco importante.

2.El gobierno bogotano es el culpable del desaseo de la ciudad por no poner suficientes canecas

	
	
	
	Civismo activo
	Calle

Barrio
	En muchos barrios, conjuntos y edificios de la ciudad, hay personas que con frecuencia están animando a los vecinos para que participen con asuntos comunes, como hacer actividades para los niños, organizar la novena, sembrar arboles, hacer una petición y muchas cosas mas. ¿A usted le gustaría ser uno de ellos?

-No le gustaría

-Le es indiferente

-Si le gustaría

-Usted es uno de ellos

-Ns/Nr

	
	
	Cultura política democrática
	
	
	


Así para cada dimensión trabajada en el marco conceptual. 

2.4 Tipos de preguntas

Las preguntas que contiene el formulario son de varios tipos, aquí las clasificamos según la tipología de preguntas propuesta por Cea D´Ancona
.

Según la respuesta que admiten:

Cerradas (o precodificadas o de respuesta fija): son aquellas cuyas respuestas ya están acotadas, cuando se diseña el formulario; (diversas opciones de respuesta fijas). Que pueden ser:

· Dicotómicas (establecen sólo 2 alternativas de respuesta, "si o no" y a veces ns/nr) se deben utilizar sólo para temas muy bien definidos que admiten estas 2 alternativas como respuesta. 

· Categorizadas (además de la pregunta, establecen las categorías de respuesta): a su vez se subdividen en:

· de respuesta espontánea: el encuestador no debe leerle la    respuesta al encuestado.

· de respuesta sugerida: el entrevistador lee las respuestas al encuestado, para que elija una opción.

· de valoración: el entrevistador lee una escala de intensidad creciente  o decreciente de categorías de respuesta (0 a 10). 

· Estimación: se tiene como opciones de respuesta estimaciones como excelente, bueno malo, etc., frente a enunciados específicos.

· Con respuesta a escala: se pretende medir el grado de intensidad o sentimiento de acuerdo a una característica o variable a medir. Generalmente se les conoce como escalas de medición de actitudes, y una de las más usuales es la escala tipo likert. (acuerdo, desacuerdo, favorable o desfavorable, positiva o negativa)


Abiertas: aquellas que no circunscriben las respuestas a alternativas predeterminadas. Requiere que el investigador interprete el sentido de las respuestas que pueden dar lugar a errores de comprensión y sesgo.

Según su función en el cuestionario

Filtro: se utilizan mucho en los cuestionarios para eliminar aquellas personas que no les afecten determinadas preguntas, es decir que marcan la realización o no de preguntas posteriores. 


Muelle, colchón o amortiguadoras: se refieren a que cuando estamos preguntando temas escabrosos o pensamos que serán reticentes a contestar, hay que preguntar suavizando la pregunta y no preguntar de modo brusco y directo.


De introducción o rompehielos: utilizadas para comenzar el cuestionario o para enlazar un tema con otro. 


Según su contenido

Identificación: sitúan las condiciones en la estructura social. Ej. Edad, sexo, profesión, nacionalidad, etcétera. Referidas a preguntas sociodemograficas.


Hecho: referidas a acontecimientos concretos. 


Acción: tratan sobre las acciones y/o actividades de los entrevistados.


Opinión: tratan sobre la opinión encuestados sobre determinados temas.


Información: analizan el grado de conocimiento de los encuestados sobre determinados temas.


Motivos: tratan de saber el porqué de determinadas opiniones o actos.


2.5 Conversatorios del grupo de interés

Se llevaron a cabo una serie de conversatorios a partir de reuniones semiformales de convocatoria cerrada en las que se deliberó entre conocedores o expertos acerca de temas previamente establecidos relacionados con los aspectos teóricos y conceptuales que contempla el convenio.

Objetivos de los conversatorios fueron especialmente:

1) Cualificar el diseño del formulario mediante la deliberación entre académicos y consultores que han estado interesados en el tema.

2) Crear un grupo de interés que promueva y consolide la investigación en temas de cultura afines a los que se han venido trabajando en las encuestas de cultura.

3) Promover investigaciones y acción sobre los temas del convenio.

Se organizaron 10 conversatorios con una  periodicidad de 15 días y una duración de dos horas. Fueron realizados en la Universidad Nacional, la mayoría de ellos en la Hemeroteca Nacional. La modalidad fue de conferencia, de una hora o panel de una hora, y luego discusión abierta.

En los conversatorios se discutieron los siguientes temas:

i. Las culturas públicas

ii. Tolerancia y no discriminación

iii. Cultura política y cultura democrática

iv. Mediciones de actitudes, emociones y percepciones

v. Civismo

vi. Cultura de derechos

vii. Variables demográficas

viii. El proceso estadístico

ix. Preguntas sobre cultura de derechos

x. Indicadores e índices

Adicionalmente se hizo una reunión con algunos académicos a quienes se les repartió un módulo del formulario para que los comentara en una reunión de convocatoria cerrada
.

2.6 Foros

Para deliberar sobre los temas propios de la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte, se hicieron tres foros así:  

1) Actividad física y deporte

2) Consumo cultural

3) Recreación y tiempo libre

Los foros tuvieron como objetivo 

1) Conocer las diferentes posturas teóricas y empíricas en torno al consuno cultural, la recreación y el uso del tiempo libre, la actividad física y el deporte, que permitan hacer precisiones teóricas y conceptualizar los módulos del formulario.

2) Discutir algunos indicadores con los cuales se le ha hecho seguimiento a estos temas en las políticas públicas distritales. 

3) Definir algunas bases que permitan orientar la construcción de indicadores y preguntas para el formulario de la encuesta. 

Los foros se realizaron por medio de reuniones de convocatoria abierta donde trabajaron los temas por medio de exposiciones cortas de 15 o 20 minutos. La discusión fue dirigida por un moderador. 

Para su realización se hizo:

· Una selección de aspectos problemáticos del tema central producto de la construcción preliminar del documento de conceptualización. 

· La escogencia de un coordinador o moderador y de un grupo de 4 o  6 ponentes entre académicos y técnicos que hubiesen trabajado por medio de investigaciones  formulación de políticas el tema central.  

· La terminación de las estrategias de desarrollo: Preguntas al panel para orientar la discusión. Tiempo asignado a los panelistas para la discusión. Periodo destinado para contestar las preguntas del auditorio. 

1.8 Página web

Definición. Espacio permanente en la web del Instituto de Estudios Urbanos, sección Centro de Documentación de Políticas Públicas del Distrito Capital, y en la página de la Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deportes, a través del cual se ha puesto a disposición de los internautas bibliografía, documentos oficiales, formularios de encuestas, resultados, análisis y resultados de investigación (en lo posible en texto completo), sobre los temas de las encuestas de culturas y la cultura ciudadana.

La construcción de este espacio tuvo como objetivos:

1) Difundir las actividades de investigación de entidades públicas y privadas en los temas del convenio.

2) Cualificar las políticas públicas asociadas.

Arquitectura básica del sitio

Documentos oficiales

Encuestas: Formularios, fichas técnicas, resultados por frecuencias simples, análisis de resultados. Se puede pensar en enviar bases de datos por solicitud.

Informes de gestión

Estudios financiados por la Secretaría y sus entidades adscritas.

Estudios independientes, especialmente, producidas por las Universidades

Operación del sitio web.

A lo largo de la duración del convenio se ha ido llenando de manera sistemática la página con toda la información que se produce en esta área del conocimiento y de la gestión pública. Se espera mantener activo el grupo de interés a través de la actualización periódica de la página.

2. Los temas y los enfoques teóricos de las encuestas de cultura ciudadana y de las encuestas de culturas 

La primera encuesta de cultura, diseñada y aplicada en el año 2001 por el Instituto Distrital de Cultura y Turismo de Bogotá, se hizo para medir algunos aspectos de la cultura ciudadana que habían sido trabajados por Antanas Mockus a partir de su personal visión y evaluación del ejercicio sobre el tema durante su primer mandato (1995- abril 1997) y la continuación del mismo por su sucesor Paul Bromberg ante su renuncia (abril – diciembre 1997). A mediados de 1999 Mockus coordinó una investigación
 sobre convivencia ciudadana en jóvenes de Bogotá, en la que se propusieron indicadores de convivencia y violencia. La investigación luego sirvió de sustento para la reorientación de la cultura ciudadana hacia lo que él llamó “cultura democrática” y por consiguiente también para esta primera  encuesta de cultura.

Así, con el ánimo de contar con una línea de base que permitiera cuantificar  comportamientos de los habitantes de Bogotá hacia el cumplimiento de las normas de convivencia, el pago de impuestos, el uso responsable de subsidios y el fortalecimiento de la cultura democrática, se buscó complementar reportes de las instituciones nacionales y distritales sobre estos temas con una encuesta de percepción que midiera los valores y las actitudes frente a esos aspectos de la vida de una comunidad política urbana. 

El marco conceptual de referencia de esta primera encuesta era claramente el enfoque sobre cultura ciudadana en su nueva versión de cultura democrática. Aunque este enfoque no estuvo documentado explícitamente
, era palpable para el equipo de gobierno de ese entonces que cuando se hablaba de cultura ciudadana como política pública se hacía referencia a todas esas diversas formas de acción estatal que se realizaban para lograr que los comportamientos de los habitantes de la ciudad se acercaran lo más posible a “la ley”, o sea, a lo que el sistema político aprueba como comportamientos esperables o deseables y no deseables o reprochables.

Esta primera encuesta indagó sobre seis temas: conocimiento, actitudes y percepciones sobre normas de tránsito, espacio público, planeación y medio ambiente, relaciones de vecindad, cultura tributaria, seguridad y un tema titulado políticas distritales en el que se preguntó por el conocimiento de algunas acciones específicas de los programas de gobierno. 

Así como la encuesta del 2001 estableció una línea de base, la del 2003 se hizo al final del periodo administrativo para medir la variación de los indicadores planteados en el 2001 y ampliar el conocimiento de la cultura ciudadana de los habitantes de Bogotá. Para ello, se incluyeron nuevos temas, se diversificó el formulario y se construyeron otras preguntas que indagaban lo que la gente cree, sabe, dice hacer y percibe que hacen los demás, respecto a las pautas de comportamiento en los espacios públicos de la ciudad. En la encuesta del 2003 se incluyeron los temas de acuerdos, solidaridad y confianza (en el módulo de convivencia), y se hicieron dos nuevos formularios, uno sobre arte y patrimonio donde se hicieron algunas preguntas sobre consumo cultural y recreación, y otro sobre cultura política en el que se propusieron preguntas sobre interés por los temas políticos, valoración del sistema político y participación social, entre otros. 

Durante la administración de Luis Eduardo Garzón se aplicó la encuesta de cultura 2005, en la que se conservaron la mayoría de las preguntas hechas en las dos encuestas anteriores. Pero esta nueva medición no solamente tenía el propósito de  medir los niveles de recordación y “aprendizaje”, logrado por las campañas que se desarrollaron en el marco de la cultura ciudadana, sino que deseaba también ampliar y profundizar el tema de la convivencia. Para ello se diseñaron otros tres cuestionarios, sobre aspectos de la cultura urbana, la cultura política y el acceso a la oferta cultural, artística y patrimonial de la ciudad. La modificación de algunas de las preguntas hechas en la encuesta del 2003 y la inclusión de temas nuevos respondía a la intención de la administración de Garzón de medir otros aspectos de la convivencia urbana considerados centrales en su planteamiento político “tales como la apropiación y ejercicio de los derechos, la capacidad para la inclusión social de poblaciones y sectores desconocidos como actores legítimos en la diversidad cultural y los niveles de participación en la producción, circulación y disfrute de los bienes y servicios culturales hacia el logro de una “ciudadanía culturalmente activa”. El trasfondo conceptual reside en los avances hacia el fortalecimiento del sujeto democrático, autónomo, con conciencia de sus responsabilidades frente al cumplimiento normativo y con conciencia de la titularidad de sus derechos, quien, al hacer parte de lo público, se convierte en un “ciudadano culturalmente activo” 
.

La idea de formar un “ciudadano culturalmente activo” orientó a la administración de Luis Eduardo Garzón a concentrar su interés en el tema de derechos. Por ello, la encuesta del 2007, aplicada al final de su periodo administrativo, se concentró, o por lo menos esa fue la pretensión, en “focalizar en la indagación el tema de la apropiación de los derechos por las mujeres y hombres en Bogotá D.C. …(ya que la) Administración Distrital ha encausado muchos esfuerzos para el cumplimiento constitucional de los derechos económicos, sociales y culturales, entendiendo que la mejor garantía de los derechos fundamentales radica en permitir que sean gozados de manera constante y continua por todos los ciudadanos”
.

La encuesta de cultura realizada en 2007 tuvo también como antecedentes las encuestas de cultura ciudadana hechas en otras ciudades del país. La encuesta del 2007 redujo el cuestionario a un solo formulario en el que se hizo una selección de las preguntas consideradas más representativas de cada uno de los módulos planteados en los formularios anteriores, se amplió el componente de derechos y se incluyeron algunas preguntas de violencia intrafamiliar hechas en el formulario de cultura ciudadana de Pereira
 y otras sobre regulación de primer, segundo y tercer orden, incluidas en las mediciones hechas en Cali, Neiva, Santa Marta, Medellín, Ibagué y Barranquilla
. 

A esta producción de información sobre cultura en Bogotá se suman las encuestas aplicadas en otras ciudades del país. Después del 2003 estas ciudades, motivadas por la imagen de éxito que tuvo el programa de cultura ciudadana en Bogotá, contrataron estudios que les permitieran conocer algunos aspectos de la cultura de sus habitantes y de paso les proporcionaran cifras que pudieran incluir en las líneas de base y metas de sus programas de convivencia
. 

A los instrumentos de este rico acerbo de datos, y a los mismos datos, aún les cabe mucho esfuerzo de precisión. De hecho, aunque ha habido cierta continuidad en algunos temas y preguntas, y en todos los casos se han hecho análisis, éstos se han difundido de manera dispersa y en diferentes formatos. Por entrevistas, conocimiento directo y por búsqueda bibliográfica, hemos concluido que no hay una evaluación sobre el lenguaje empleado en la formulación de las preguntas,  sobre sus significados y sentidos, sobre la cantidad y variedad de preguntas de cada tema, sobre el uso de escalas que se emplean entre las preguntas de un mismo formulario, o las de formularios sucesivos. 

El enfoque de las encuestas ha estado relacionado también, con lo que cada alcalde o equipo de gobierno considera que debe ser un buen ciudadano. Por ejemplo, ese ciudadano cumplido, que se aguanta vecinos insoportables con paciencia no hobbesiana sino jobesiana, que cuando un carro se le viene encima hace un llamado cordial e invita al agresor a dialogar, era el ciudadano deseable del gobierno distrital en el 2001; el ciudadano del 2005 era uno “culturalmente activo” y el de hoy es un sujeto de derechos. Del ciudadano del 2012 se esperarán cosas aún más grandiosas. Construir un enfoque que oriente, independientemente de la administración del momento, las mediciones de cultura, puede ser sano justamente para el habitante urbano común que está constantemente en ejercicio de su derecho de existir. En este orden de ideas esperamos que la definición de culturas públicas y su separación en diferentes campos, tal como aquí lo vamos a plantear, oriente un camino. 

3. El concepto de cultura ciudadana (las encuestas de 2001, 2003 y 2008)

La frase cultura ciudadana y lo que ella evoca es la “cabeza de concepto” de las encuestas de cultura. Refirió inicialmente a la noción de autorregulación de comportamientos en el sentido de unos ciudadanos regulando  a otros, para conseguir el acatamiento de las normas establecidas para el discurrir de una ciudad (era el significado de “ciudadano” en la primera versión). En la primera versión del programa las acciones promovidas desde el Instituto Distrital de Cultura y Turismo, que tenía a cargo la ejecución del mismo, se fundaba en la estrategia de romper rutinas en contextos seleccionados (por ejemplo, mediante los mimos) para darle visibilidad a un comportamiento indebido frente a uno esperado y para combinar la autorregulación con una acción más sistemática de las autoridades. Parte del supuesto de que los comportamientos públicos, o en el espacio público, son resultado de “imitación de patrones” (lo que algunos autores han llamado “comportamientos colectivos”). Durante la segunda versión se hizo más énfasis en suponer que el comportamiento era el resultado  de eventuales continuas elecciones entre diferentes cursos de acción, en las que los ciudadanos ponen en juego creencias, “actitudes” y valores. Las acciones en el marco del programa pretendieron apelar a esas actitudes para producir acomodamientos individuales que luego al sumarse darían un nuevo comportamiento colectivo
. 

No obstante, y a partir de esta segunda versión, la frase cultura ciudadana cautivó la imaginación de actores políticos y técnicos, empleándose con sentidos menos prosaicos que el original del 95 – 97. El ciudadano como urbanita es poco para una política pública realmente ambiciosa, parece haberse pensado, y ahora cultura ciudadana puede ser también fortalecimiento de la ciudadanía, capacidad para dirimir conflictos por medios pacíficos, fortalecimiento de la democracia, formación de ciudadanos responsables que actúan con plena conciencia sobre la base de sus derechos y deberes, corresponsabilidad, ayuda mutua, capital social, convivencia pacífica… Veamos algunas de las ramas hacia las cuales fue creciendo el árbol de intenciones.

Relación cultura ciudadana y ciudadanía

El documento sobre cultura ciudadana que elaboró el Departamento de Planeación Nacional y que de alguna manera recoge una conceptualización general sobre el tema, dice lo siguiente: “Como su nombre lo indica, uno de los planteamientos centrales del objetivo [de la cultura ciudadana] es la construcción de ciudadanía; una ciudadanía con sentido de pertenencia, tolerante, capaz de concertar y cumplir acuerdos, y sobre todo, una ciudadanía responsable, que respete la ley y cumpla las normas de convivencia por voluntad propia y no sólo por imposición legal. Así las acciones de cultura ciudadana pueden jugar también un papel preponderante en pro del cumplimiento de otras de las estrategias que componen este objetivo, a saber, país en paz, democracia y justicia”.
 

Esta extensión es recurrente en varios textos sobre el tema. Como la definición de cultura ciudadana pareciera incluir la responsabilidad social (implícita en la noción de autorregulación) como eje de la ciudadanía, y ya que la responsabilidad social y el cumplimiento de normas hacen parte de la noción de ciudadanía, se forma un argumento circular en el que se termina por confundir cumplimiento de normas y sujeción a la ley, con derechos y deberes ciudadanos: “podemos formular cultura ciudadana como aquella parte de la acción y reproducción, de sentido, significado y conciencia, de las pautas de comportamiento y diversas formas de regulación de la conducta humana, en términos de derechos y deberes”
, en otras palabras, el hecho de que la definición tenga un fuerte peso en el cumplimiento de normas confunde la obediencia de la ley con la garantía de los derechos ciudadanos pues en general, la ley se impone no para regular a “los ciudadanos”, sino para actuar sobre los que están dispuestos a seguir un patrón de conducta distinto del mayoritario.

Cultura ciudadana y democracia

Otra de las ramas fue la idea de consolidar la democracia como objetivo de la cultura ciudadana. Su fortalecimiento y la profundización dependerían, entre otros factores, de la existencia de igualdad de oportunidades, el acceso a la información, el desarrollo de los partidos y la educación. En el discurso de sus promotores ha permanecido la idea según la cual si los ciudadanos no participan, si no se organizan, si no desarrollan valores, actitudes y comportamientos favorables hacia la democracia, ésta puede no llegar más allá de un nivel formal. La consolidación de la democracia dependería de la existencia de ciudadanos “democráticos” en un sinnúmero de contextos, desde el familiar hasta el universal. La participación ciudadana sería la expresión de la capacidad para concertar acuerdos; el principal acuerdo democrático sería la aceptación de reglas, independientemente de los resultados
.

Culturas 2007 hizo el esfuerzo cartesiano –por cierto, fuera de moda– de separar para entender. Mientras que en algunos documentos y de hecho en los formularios el módulo donde se concentran las preguntas  sobre valoración del sistema político, participación política, y evaluación de los representantes a veces se titula cultura democrática y a veces cultura política, el módulo donde están las preguntas sobre cumplimiento de acuerdos es diferente al que concentra las preguntas sobre confianza, tolerancia y solidaridad. Por otro lado en los soportes conceptuales la democracia es considerada una virtud cívica y, por lo tanto, es parte de la formación de ciudadanía y de la cultura ciudadana, el argumento termina siendo, circular.

Divorcio entre ley, moral y cultura

El planteamiento clásico mockusiano, sobre la dicotomía divorcio – armonía, entre ley, moral y cultura, tiene sus inconvenientes. En primer lugar, cultura en esta tríada tiene problemas de precisión; Mockus lo transformó después en costumbres, y más tarde lo relacionó con normas informales. En segundo lugar, la propuesta de lograr armonía entre lo que se ha institucionalizado por vías legales, los valores y la costumbre ha sido adoptado por buena parte de los actores políticos desde una perspectiva francamente pre-moderna
. La coherencia entre ley, moral y cultura fue posible en sociedades poco diferenciadas: grupos fuertemente cohesionados por la solidaridad mecánica, conciencia colectiva fuerte
. En ese tipo de sociedades había armonía, pero hoy en día están divorciadas. Lo problemático es pretender generar integración en las sociedades modernas a partir de esa relación armónica, cuando, y sobre todo en las grandes ciudades, la diversidad de grupos sociales con creencias diferentes y distantes es tan fuerte. Lo que nos integra mínimamente hoy en día son las pautas constitucionales y para lograr mejorar la convivencia por medio del cumplimiento de las normas, asunto necesario para poder coexistir sin violencia, es más realista hacer un esfuerzo por ritualizar los comportamientos acordes con las normas o racionalizar la conveniencia de realizarlos.  

4. El enfoque de derechos (las encuestas de 2005 y 2007)

Las encuestas de 2005, y sobre todo la de 2007, estuvieron fuertemente determinadas, por lo menos en las declaraciones de intención, por un enfoque de derechos, bajo la idea de que una cultura sobre los derechos refiere a los marcos interpretativos y a las modalidades de hacer e interactuar que posibilitan que los ciudadanos conozcan, se apropien y ejerzan sus derechos. El marco teórico de la encuesta de 2007 argumentaba que para que opere adecuadamente una cultura sobre los derechos se requiere que se combinen de forma equilibrada lo que se puede denominar el reconocimiento (conocer los derechos que corresponden a cada cual), la titularidad (ser interpelado como titular del derecho en cuestión) y la restitución (el ejercicio ciudadano de acudir a unas instancias estatales para ejercer efectivamente los derechos).

Las encuestas de 2005 y 2007 comenzaron a incluir preguntas sobre conocimiento, reconocimiento y apropiación de derechos. Desde sus resultados hacemos un planteamiento que creemos avanza en este tema difícil. 

5. Cultura urbana: del Observatorio de Cultura Urbana al Observatorio de Culturas

Pocos conceptos tienen la variedad y ambigüedad de significados en literatura académica, en los medios de comunicación y en el habla común como la palabra “cultura”. Denotaciones corrientes la vinculan con el arte, o con el folklore, o con el nivel educativo alcanzado o con el saber intelectual. En lo único que parece haber un relativo acuerdo entre los expertos en el tema, es que etimológicamente el término cultura se deriva de cultus, participio pasado del verbo latino colere que significa cultivar. La construcción de la antropología como disciplina ha estado relacionada con la construcción del término cultura. No nos corresponde aquí hacer un recorrido detallado por la evolución del concepto, pero sí vale la pena mencionar que algunos autores que ya han hecho el ejercicio han llegado a identificar más de cien acepciones de esta palabra
 entre las construcciones conceptuales hechas por antropólogos, sociólogos, psicólogos, los medios de comunicación, el sentido común y los discursos de los políticos que se dirigen a convencer convocando un 90% de emociones y un 10% de discusión racional. Tal ambigüedad ha servido para que se agregue este término a toda clase de complementos en el lenguaje común y, lamentablemente, también en el lenguaje académico, especialmente cuando éste se relaciona con políticas públicas. Se habla de una “cultura empresarial”, de la “cultura del atajo”, de la “cultura del dinero fácil”, de una “cultura política”, de la “cultura de paz”, de la “cultura de masas”, de “cultura general” y la lista puede seguir. 

El concepto original de cultura ciudadana está asociado a patrones de comportamiento, de emociones, de percepciones y de justificaciones (mediante valores y creencias), en las interacciones en las que están presentes las autoridades públicas o se discute su presencia, como dijimos atrás. Pero, además, en el marco de una ciudad (no de un pueblo, ni de una “nación”). Las interacciones a los que aludía la cultura ciudadana, se supuso en 1995, se producen en el océano de esa forma específica de relaciones que especialmente los sociólogos y luego los antropólogos han venido caracterizando como cultura urbana. El Instituto Distrital de Cultura y Turismo (IDCT) creó el Observatorio de Cultura Urbana como una unidad científica para estudiar nuestras formas específicas de socialización urbana, y a partir de ellas orientar las políticas públicas que buscaban modificar algunos comportamientos colectivos en los que la autoridades públicas tenían clara jurisdicción (como el tránsito y el aseo públicos). Se asumía que la cultura urbana es una condición de existencia de las ciudades, y no se miraba con ánimo nostálgico hacia formas más “humanas” y “políticamente cautivantes”, opuestas a lo que la cultura urbana implica: individualismo, división del trabajo, anonimato… 

Las características que se han utilizado con más contundencia para definir la cultura urbana han sido, fundamentalmente, la relación entre el tamaño y la densidad poblacional, la actividad no agrícola (industria, comercio, servicios, flujo de capital financiero), ciertas características demográficas como la heterogeneidad de los habitantes, y el estilo de vida. Esta relación genera este modo particular de interacción social.

Podemos afirmar que la sociología urbana, casi toda de hecho
, ha orientado su desarrollo a partir de este concepto, cuyo origen se remonta a los sociólogos de la escuela de Chicago (Robert Enza Park especialmente), y de manera más exacta a la producción teórica de Louis Wirth; no obstante Max Weber y Georg Simmel hicieron también un aporte significativo. 

La base del concepto de cultura urbana está en la oposición entre lo rural y lo urbano, elaborada por economistas, sociólogos y otros científicos sociales europeos. Antes de la formulación de las hipótesis de la escuela de Chicago otros autores habían definido, a partir de esta oposición, aquello que caracterizaba lo urbano o la vida urbana, determinando su particularidad respecto a lo rural (la sociedad folk). Max Weber, entre ellos, hizo una comparación clásica entre lo rural y lo urbano en la que analizó la impersonalidad de las relaciones sociales derivada de las relaciones económicas, identificó con ello un nuevo tipo de comunidad: la ciudad. El estudio de Weber se refiere a la caracterización típico ideal de este tipo de comunidades, cuyas características esenciales son: la existencia de los intercambios comerciales, la función política y militar, la existencia de instituciones y una organización social relativamente diferenciada
. Estas características surgen y se desarrollan, fundamentalmente en Europa occidental, donde puede identificarse el tipo ideal de comunidad urbana, ésta posee las siguientes características: localidad de mercado, unidad de vecindario, asentamiento regulado por un derecho urbano (regulación de las relaciones de propiedad inmobiliaria-principios impositivos), tribunal propio, asociación política autónoma y autocéfala (autoridades elegidas por los burgueses)
.

Es Georg Simmel el autor que plantea el primer conjunto de afirmaciones coherentes de lo que podría llamarse la “psicología urbana”. En La filosofía del dinero, publicada en 1900, destaca que la economía del dinero estimula en los habitantes de la ciudad “la tendencia a la abstracción y favorece el desarrollo de las facultades intelectuales, provocando una despersonalización de las relaciones humanas”
. En Las grandes ciudades y la vida del espíritu (1903) integra estos mismos postulados al análisis de las grandes urbes, a las que considera centro de la economía monetaria. A partir de la idea, según la cual la "economía monetaria y la vida intelectual están íntimamente ligadas"
 va derivando los caracteres específicos de la vida urbana, que contrasta, claro, con el de las pequeñas ciudades y el campo. 

Estas características son: intelectualidad, intensificación de la vida nerviosa, actitud de reserva, mayor libertad, soledad, individualismo, cercanía física vs distancia moral. En una gran ciudad la vida es más intelectual, el ritmo de vida es más rápido que en las pequeñas ciudades y en el campo, hay una intensificación de la vida nerviosa debido a la excitación sensorial, las personas son incapaces de reaccionar ante tantos estímulos dando lugar a la actitud blasé. El carácter de los ciudadanos ante los otros es de reserva, pero la ciudad ofrece también una libertad que no se encuentra en ningún otro lugar, aunque ello va asociado a la soledad. La gran ciudad es el espacio del cosmopolitismo, estimula la individualización de los rasgos de la personalidad, lo cual es consecuencia de la división del trabajo y de una actividad cada vez más segmentada en diversos círculos sociales. 

Fueron los sociólogos de la escuela de Chicago los que de una manera afirmativa precisaron el concepto de cultura urbana. El contexto urbano era ante todo creador de nuevas formas de comportamiento, de nuevos estilos de vida, la vida urbana. El conocido trabajo de Louis Wirth El urbanismo como modo de vida no hace más que profundizar en lo que de forma más o menos explícita venía constituyendo la hipótesis de partida de las investigaciones de la escuela de Chicago. 

Wirth intenta distinguir, desde una perspectiva sociológica, lo que constituye el modo de vida urbano. Esta forma de vida, o cultura urbana, debe entenderse como un sistema específico de normas y valores, o (por lo que concierne a los actores) de comportamientos, actitudes y opiniones
. Las características esenciales de este planteamiento fueron definidas por Wirth y han sido ampliamente trabajadas después: aislamiento social, secularización, segmentación de los roles o papeles desempeñados, normas sociales poco definidas, relaciones sociales caracterizadas por la superficialidad, el anonimato y el carácter transitorio y utilitario, especialización funcional y división del trabajo, espíritu de competencia frente a la solidaridad de las sociedades rurales, gran movilidad, economía de mercado, predominio de las relaciones secundarias e impersonales sobre las primarias (que serían características de las sociedades rurales), debilitamiento de las estructuras familiares y desaparición de las relaciones con parientes lejanos, en relación con ello, paso de la comunidad a la asociación, dimisión del individuo respecto a las asociaciones, control de la política por asociaciones de masas. Como se ve, muchas de estas características aparecen también en autores anteriores, y concretamente en Simmel
. 

Manuel Castells  sintetiza los planteamientos anteriores y define la cultura urbana de la siguiente manera: “cuando se habla de sociedad urbana, no se trata nunca de la simple constatación de una forma espacial. La sociedad urbana es definida ante todo por una cierta cultura, la cultura urbana, en el sentido antropológico del término, es decir, un cierto sistema de valores, normas y relaciones sociales que poseen una especificidad histórica y una lógica propia de organización y de transformación. Dicho esto, el calificativo urbano, adherido a la forma cultura así definida, no es inocente. Se trata claramente, como hemos ya señalado, de hacer que la hipótesis de la producción de la cultura connote la idea de naturaleza o, si se prefiere, que la de un sistema específico de relaciones sociales (la cultura urbana) connote un cuadro ecológico dado (la ciudad)”
.

Luego, la cultura urbana tiene ámbitos estrictamente privados, no en el sentido  descrito arriba en la oposición entre lo pertinente a las autoridades estatales frente a lo que se deja a la sociedad, sino en la estructura de la personalidad de cada cual. Las finas observaciones de Simmel, Wirth y los sociólogos de la Escuela de Chicago sobre la cultura urbana se refieren a ese ámbito privado: “el fundamento psicológico, sobre el que se levanta el tipo de las individualidades de las grandes ciudades es la intensificación de la vida nerviosa que resulta del rápido e ininterrumpido intercambio de impresiones  externas e internas…la gran ciudad, precisamente, al crear estas condiciones crea en los fundamentos sensibles de la vida anímica el quantum de conciencia que nos exige un carácter intelectualista…” (Simmel, 1977)
. 

Esa inevitabilidad de la cultura urbana, más bien: la manera como las ciudades de América Latina la han venido conformando, sería el telón de fondo de la forma como los comportamientos esperados por los códigos formales que regulan la vida urbana se asumirían e interpretarían. Esta idea inicial de la relación entre la cultura urbana y los proyectos de cultura ciudadana fue diluyéndose a medida que los proyectos de cambio de comportamiento fueron transformándose en proyectos de cambio cultural dirigido (“lo que tenemos que hacer es transformar nuestros valores”, dicen por ahí, para escándalo nuestro), el incumplimiento de las normas fue ensalzado como una forma justa de resistencia, y cada compartimento de la vida social fue llamado “cultura”.

En Cultura 2007 se intentó poner un orden en todo esto, delimitando lo que se llamó allí culturas públicas y clasificando las interacciones. Lo que aquí se propone es construir sobre esos pilares iniciales, que requieren modificados, aunque se mantiene su esencia.

6. Las difusas fronteras entre lo público y… lo demás

Lo público es… lo público. Esta circularidad no es tal. Por el primer “público” entenderemos la presencia de autoridades estatales. El segundo denota lo que está relacionado con aquello que es de interés o de utilidad común, que concierne a la comunidad (¡y por ende, puede culminar en manos de autoridad pública!) y se contrapone a aquello que se refiere a la libertad de cada individuo, como las convicciones religiosas, o la manera de vestir, en la que se espera que la autoridad pública no interfiera. Lo público es visible, debe ser visible. “Lo público debe ser público” es un imperativo ético-político en una democracia de veras, pero lo opuesto a lo público, en el primer sentido de la frase inicial, puede también ser visible, como la moda. La fachada de las viviendas no es propiedad pública, pero tiene impacto sobre el espacio público y por tanto es regulado por autoridades públicas, lo que quiere decir que ellas restringen, por mandato de la sociedad al que se llega a través de las decisiones políticas, la libertad que otorga la propiedad sobre ese bien. 

Tomar lo público en el sentido que nos proponemos aquí es una opción por el significado de las palabras. Quienes estamos constantemente trabajando con palabras sabemos los riesgos y las trampas que pueden tener. Las palabras, dispuestas para distinguir las cosas, pueden esconderlas. Si no fuera así, el enunciado de algo descubriría su significado. Una de las tesis más consistentes para pensar este problema es, sin duda, la de Michel Foucault, desarrollada en su texto Las palabras y las cosas. Señala Foucault que las personas de una época determinada piensan, conocen y valoran, en el marco de esquemas o epistemes, constituidos por los diversos discursos científicos de una época. Aunque las prácticas discursivas de los individuos puedan parecer libres están fuertemente condicionadas por estas estructuras epistémicas.

Las palabras se pueden separar de las cosas, dice este autor. Trae entre sus ejemplos el de la palabra “ascensor”, que se originó en aparatos para levantar, para subir cosas. Cuando aparece el “ascensor” en el siglo XX, la palabra sigue empleándose, aunque el ascensor es tan ascensor como descensor. Sin pretender hacer un gran emprendimiento etimológico, Res publica, transformada en república, era el gobierno de lo público. Cuando los teóricos de las revoluciones inglesa y francesa desarrollaron la separación moderna entre las ideas de sociedad y estado, la frontera comienza a complicarse. De esa frontera complicada, de su existencia y de aquello que separa, trata el tema de las culturas públicas.

Entre los dos extremos – lo que evidentemente corresponde al Estado y lo que evidentemente no corresponde al Estado, como lo que cada cual piensa y siente
 - tiene que haber una frontera complicada, como todas las fronteras. Si la frontera es casi todo el territorio, estamos perdidos. Pero afortunadamente no es así. Los regímenes políticos modernos pretenden fijar de manera taxativa aquello en lo que intervienen las autoridades públicas. Hay demandas y contrademandas por acciones u omisiones en los bordes, pero la claridad es suficiente como para los regímenes políticos tengan alguna estabilidad, y esa estabilidad es fuertemente dependiente de qué tan claro es el consenso sobre esa frontera y los métodos para mantenerla y definirla.

En Interés privado y acción pública (1982), Albert O. Hirschman reconoce la dificultad de definir lo privado, optando finalmente por definir por un lado lo público, y por otro lado, “lo demás”: “(en) el significado de la dicotomía privada-pública… uno de los dos términos ofrece escasa dificultad: la acción pública, la acción de interés público, la búsqueda de la felicidad pública, son frases que se refieren a la acción realizada en el terreno político, o la participación de los ciudadanos en asuntos cívicos o comunitarios. El antónimo de lo público es más problemático. El contraste antiguo, muy debatido desde Aristóteles hasta el Renacimiento, se planteaba entre la vita activa, entendida entonces precisamente como una participación activa en los asuntos públicos, cívicos, y la vita contemplativa, referida al retiro de la vida activa y la abstención estudiada de toda participación en sus luchas y excitaciones inútiles, para dedicarse a la contemplación y la meditación filosófica. (ver Hanna Arendt, La condición humana)”. Pero no es el caso de la sociedad moderna. En la sociedad moderna, además, no esclavista, lo no-público no es lo contemplativo: es la búsqueda de la felicidad por métodos privados: “En un período anterior, se pensaba que los “hombres de calidad” afrontaban primordialmente la elección entre la vida pública o el retiro para dedicarse a la reflexión. Se prestaba escasa atención a los individuos –esclavos, siervos o simplemente pobres – que dedicaban la mayor parte del tiempo a la búsqueda de la subsistencia. Resulta extraño que apenas hace poco tiempo se haya descubierto la existencia de una clase de vida muy activa, en la que participa también una porción cada vez más grande de las propias clases superiores, que no se ocupa del bien público en absoluto, sino que busca directamente la producción y acumulación de riqueza privada. Este descubrimiento se hizo lentamente, con el ascenso del comercio y la industria en los siglos XVII y XVIII, y sólo a principios del siglo XIX se incorporó explícitamente al pensamiento político por obra de Benjamín Constant… Estrechamente ligado se encuentra el surgimiento, en el mismo período, de la idea de que la búsqueda de nuestros intereses privados, materiales, es una forma enteramente legítima de la conducta humana, que en efecto puede ser preferible, desde el punto de vista de la sociedad, a una vida de participación intensa en los asuntos públicos. En efecto, esta vida se veía ahora como una arena privilegiada para las pasiones más peligrosas de los hombres, tales como la ambición, la envidia y la búsqueda incesante de la gloria y el poder….”  

El período reciente muestra oscilaciones, señala Hirschman: la búsqueda de la felicidad se hace en ciertos períodos de manera colectiva, en otros de manera privada: “ [¿]nuestras sociedades estarán predispuestas de algún modo hacia las oscilaciones entre períodos de intensa preocupación con los problemas públicos y de casi total concentración en las metas del mejoramiento individual y el bienestar privado[?]”

Richard Sennett en El declive del hombre público muestra también las dificultades de comprender los límites de lo privado en las sociedades cada vez más urbanizadas. Si por algo se caracteriza la cultura urbana es justamente por la interacción entre personas desconocidas.

Las relaciones de mercado (compra-venta de bienes y servicios) son un asunto “clásicamente privado”. Cada uno lo hace sin considerar a los demás… ¡aunque el precio lo fije la demanda o la oferta, o sea, la suma de acciones privadas! El asunto, se convertiría en público, por ejemplo, si una asociación de consumidores propusiese el boicot de un producto y lo lograse, es decir, si en el momento de la compra el consumidor delibera él mismo sobre la acción colectiva sugerida por la asociación. Propondríamos que hay una relación pública cuando se hace conciente una acción colectiva, cuando se delibera (además, pero puede que no se delibere) sobre la conveniencia de acogerse o no a una acción colectiva.

La vida urbana moderna tiene esos ámbitos públicos y privados. ¿Cuál es el colectivo involucrado? ¿Es la familia? ¿El gremio? ¿El barrio? Ninguno de ellos; esos ámbitos en los que hay (1) una precisión por numeración de quienes están involucrados en la acción colectiva, y/o (2) una precisión por identidad profundamente compartida (“Nosotros, los Testigos de Jehová, por ejemplo) serían más cercanos a lo privado y los podríamos denominar ámbitos de lo colectivo. Así, una decisión de los miembros de un sindicato de hacer tal o cual acción, seguiremos considerándola en el ámbito de lo privado.

La convivencia en estas circunstancias hace que la realización de acuerdos de gran envergadura, que abarquen a todos sus habitantes, sea absolutamente necesaria para la vida en ciudad. Pero las motivaciones, las emociones, los valores, asociados con estos grandes acuerdos son bien distintos de los acuerdos para hacer parte voluntariamente de diferentes tipos de colectivos posibles. Ser miembro de un club privado o de un sindicato es bien distinto de ser habitante de una ciudad con sus derechos y deberes. Esos dos contextos deben diferenciarse. “Confiar en los demás” es bien distinto si los demás son una junta de propiedad horizontal, a si son “el resto de los bogotanos”. A los primeros contextos, entre conocidos, que se caracterizan porque cada cual puede retirarse del acuerdo sin migrar a otra ciudad o a otro país, llamaremos colectivos.

7. Las culturas públicas según Culturas 2007

El documento definió culturas públicas así: “…culturas públicas [designa] comportamientos, justificaciones de los mismos, sensibilidades, valores y percepciones de los individuos acerca de relaciones que éstos sostienen de manera voluntaria, o por convivir de hecho en una comunidad política, con los demás integrantes de esa comunidad política, en el ámbito de lo público”.

La circularidad se abolió mediante una discusión sobre lo público similar a la que hemos hecho en la sección anterior. La propuesta fue así:

	Cultura pública
	Definición analítica

	Cívica

(cultura ciudadana, definición 1995)
	· Declara acogerse a los comportamientos adecuados en las interacciones urbanas (“con la ciudad”, o sea, frente a anónimos)

· Manifiesta una actitud de no indiferencia frente a los comportamientos públicos urbanos de los demás conciudadanos

	Democrática

(cultura democrática)
	· Tolerante frente a diferencias culturales, étnicas, religiosas

· Declara una disposición aceptable a llegar a acuerdos en relaciones públicas o privadas

· Deja ver disposición para asociarse

· No simpatiza con dictadura

	Política

(cultura política)
	· Partiendo de que el sistema político local se califica como democrático, una persona con una adecuada cultura política…

· Vota regularmente en elecciones…

· …está minimamente enterada de lo que sucede en la política local y en su gobierno…


Esta clasificación, sin embargo tiene varios  problemas. Por una parte, el empleo del término “cultura cívica” choca con su uso en el clásico de Almond y Verba
. Puede ser reemplazado por “civismo”, manteniendo su referente.

Lo más complicado es de esta clasificación es que democracia termina abarcando demasiado. Obtener un índice de cultura democrática que junte contextos tan diferentes como confiar en los demás, ser tolerante, disposición a llegar a acuerdos en contextos públicos y privados termina juntando vacas con peras. Así que preferimos dejar el referente de democracia exclusivamente hacia el régimen político según es universalmente aceptado (ver adelante), y hablar de cultura política democrática en lugar de cultura política  y cultura democrática  por aparte. Finalmente, se propone que la encuesta indague por la aceptación del sistema político local, cosa que la anterior no hace de ninguna manera. Las culturas públicas serían entonces:

	Culturas públicas

	Civismo

	Cultura política democrática

	Aceptación del régimen político


Cada una con las precisiones que se dan a continuación. Hallamos además que un aspecto crucial que atraviesa las culturas públicas es el de las actitudes frente a la ley, que se solapa con la actitud frente al estado. Ambos los abarcamos bajo la designación “cultura de la legalidad”. El Observatorio de Culturas mantiene interés en avanzar en el tema de “cultura sobre derechos”. Tolerancia lo sustituimos por prejuicios, según se explicará a su turno, y hace parte del ámbito de lo privado.

8. Declaraciones sobre las reglas formales y actitud frente al Estado: cultura de la legalidad

Cuando nos referimos a las declaraciones sobre las reglas formales hacemos alusión a lo que viene denominándose cultura de la legalidad, aspecto muy relevante para analizar el tema de los estados fallidos. No se trata de la manera como se comportan los ciudadanos, ni de la manera como las élites políticas e intelectuales justifican la ley, sino de la actitud de los ciudadanos frente a la idea general de ley, a quién sirven, qué se espera de ella y del aparato de coacción para hacerla cumplir.

A finales de la década de los ochenta, en medio de las críticas a los críticos de los postulados clásicos de los estudios sobre derecho y sociedad, en Estados Unidos, empezaron a realizarse investigaciones con un nuevo enfoque, del cual surgieron las bases de un concepto de cultura de la legalidad. Para entonces, los Estudios Críticos del Derecho (Critical Legal Studies) asumieron una actitud escéptica frente a los presupuestos del pensamiento jurídico dominante en Estados Unidos, a saber: la centralidad del derecho, la neutralidad, la racionalidad del proceso legal y la autoridad de la academia legal. En oposición a esos principios, se promovieron ideas en torno a la marginalidad del derecho, a la influencia de intereses particulares tras la fachada de neutralidad, y a la debilidad de la academia jurídica
. 

Algunos miembros de ese movimiento crítico reorientaron la polémica hacia un mayor compromiso crítico en oposición a la tendencia predominante, según ellos, afectada política y epistemológicamente por la prevalencia del punto de vista institucional y de las políticas públicas. Así, el fenómeno jurídico empezó a ser visto como “un elemento constitutivo de la realidad social y no como un aparato institucional oficial destinado a influir en dicha realidad”. De acuerdo con esto, la mirada del investigador empezó a dirigirse hacia aquellas prácticas sociales concretas, cotidianas y en las cuales las normas jurídicas son percibidas como elementos constitutos de la realidad cultural. El énfasis en la rutina y no en lo excepcional, en lo social y no en lo institucional y en las representaciones mentales (simbólicas) que los ciudadanos corrientes tienen del derecho”
 fueron las bases comunes de este cambio de enfoque
. 

Desde la sociología jurídica, la cultura de la legalidad es entendida como la aceptación de las leyes por parte de los ciudadanos. Es la aceptación jurídica y moral de las leyes escritas como documentos oficiales, por parte de las personas que habitan el territorio en el cual ese documento tiene potestad. Este concepto ha sido utilizado especialmente por el historiador Lawrence M. Friedman para señalar las actitudes, opiniones y valores de las personas sobre el derecho y las instituciones jurídicas. Este autor hace una distinción interesante entre cultura de la legalidad interna, con la que se refiere a los profesionales del derecho y que no es nuestro interés y una cultura de la legalidad externa, esto es, la de quienes se mueven habitualmente fuera del campo del derecho
. 

La separación que propone este autor cobra sentido en un contexto en el cual el orden jurídico es tan complejo que el desconocimiento de las leyes no solo se vuelve inevitable sino también aconsejable. A no ser que se trate de la actividad profesional, no es racional para ningún individuo acumular conocimientos jurídicos; tal vez es suficiente con saber que todo el derecho está escrito y que se puede conocer en caso de necesidad. Las personas ya no reconocemos las leyes como un asunto propio, salvo que se vean afectados nuestros intereses personales. Por ello casi la totalidad de disposiciones jurídicas dejan de tener un significado con el cual las personas podamos identificarnos. Ahora, la cultura de la legalidad parte también del supuesto según el cual existen ciertos “campos jurídicos” de la esfera pública y de la íntima, en los que todos tenemos algún interés; por ello, el conocimiento de las normas legales en esos campos, si bien, no implica el contenido específico de las normas, sí supone el conocimiento de los valores y expectativas sociales básicas que incorporan.

Patricia Ewik y Susan S. Silbey desarrollan el concepto de conciencia jurídica. A partir de una investigación sobre las actitudes básicas de los ciudadanos ordinarios sobre el derecho y las instituciones políticas, estas sociólogas encontraron tres actitudes básicas, a saber: before the law, with the law, against the law (ante la ley, con la ley, contra la ley). La primera actitud concibe al derecho y a las instituciones jurídicas como elementos impersonales, temporales, abstractos, lejanos e incomprensibles. La segunda asume el derecho como instrumental en una especie de juego que se puede aprender a jugar y a explorar según los propios intereses. Por último, la tercera actitud implica un elemento de rebeldía, de desconocimiento, de subversión, que se produce en las situaciones problemáticas de la vida cotidiana
. 

Es claro que uno de los asuntos más interesantes y problemáticos que presenta la cultura de la legalidad es la motivación al incumplimiento; la pregunta sobre qué circunstancias excepcionales justifican desobedecer las leyes es lo que Robert Merton llama la ambivalencia sociológica, o lo que es lo mismo, expectativas normativas en conflicto. Cualquier rol social, por ejemplo, el rol de conductor, está integrado por normas a las que se sujeta la acción de todos los conductores: respetar el semáforo en rojo, dar prioridad al peatón en ciertas intersecciones, no adelantar en doble vía, son todas normas que hacen parte integral del rol de conductor y de ningún otro. Pero ningún rol, en las sociedades modernas, puede entenderse como un conjunto unificado de normas sino como una organización de normas y contranormas que controlan la conducta alternativamente. En el caso del conductor, éste se ve sometido a presiones contradictorias, por ejemplo, cuando tiene mucho afán y no quiere parar en el semáforo en rojo o quiere adelantar en doble vía. Dicha contradicción es esperable en sociedades en las que las personas desempeñan multiplicidad de roles que inevitablemente entran en conflicto. Para algunos sectores de la población alcanzar los fines socialmente aceptados implica movilizarse en situaciones llenas de conflictos de este tipo.

Mauricio García hace una diferenciación para definir a los incumplidores a partir de las razones que motivan su incumplimiento: los cumplidores justicieros, los cumplidores tácticos y los cumplidores cívicos. Las describiremos aunque no las tomaremos para guiar el cuestionario.

Los primeros son aquellas personas que consideran que sus concepciones morales están por encima del derecho; por eso, sólo cuando éste coincide con su moral, lo cumplen: “para quienes tienen esta visión del mundo ―que he denominado “arrogante” en otro capítulo― la ley nunca es superior a los valores que ellos, como notables, señores o patriarcas de la sociedad, encarnan. El derecho para ellos tiene importancia, pero sólo como instrumento de control social; como mecanismo para imponer orden y cultura en el pueblo raso… Quienes obedecen el derecho sólo en la medida en que coincida con sus creencias morales o políticas, en realidad sólo acatan su propia axiología. El derecho no es la fuente, la razón de su cumplimiento, simplemente sobreponen su moral o su ideología al derecho. Las personas que así se comportan tienen una mentalidad que podríamos denominar justiciera”.

Los cumplidores tácticos son aquellos que acatan el derecho solo cuando les conviene. Calculan las consecuencias que acarrea incumplirlas, y luego concluye si vale la pena acatar lo que la norma dice, evaluando especialmente las implicaciones de la sanción. “En sus conjeturas no interviene ningún análisis valorativo, como sucede con el moralista o el rebelde. El cumplidor táctico no se pregunta si las autoridades son legítimas o no, eso es irrelevante para él. Lo que le interesa es saber “cómo le va”, qué gana y qué pierde en ese juego entre él, la autoridad y la norma”.

El tercer grupo, los cumplidores cívicos, cumplen porque consideran que las normas están para ser cumplidas, apelan a las leyes como un deber, deber que no proviene del valor que encarna la norma, sino de la norma misma. Aunque no coincide, podría pensarse que es asimila a lo que Merton llama ritualismo. Las normas se cumplen de manera rutinaria, se vuelven hábito, en la medida en que no se está reflexionando continuamente la conveniencia de su cumplimiento. “Pagan los impuestos sin detenerse a pensar si el gobierno es bueno o si el contenido de la ley tributaria es justo; se detienen en los semáforos en rojo sin preguntarse qué tan bien ubicados están, cuántas personas se los pasan en rojo, o qué tan cerca está la policía de tráfico. Esto supone, desde luego, que quien cumple de esta manera tiene una valoración positiva del régimen político y jurídico, o como diré más adelante, tiene la convicción de estar sometido a un régimen “básicamente justo”. 

En el  contexto de las pequeñas normas del uso de comunes (públicos) urbanos esta clasificación no es muy útil, y menos cuando se trata de conseguir que los ciudadanos adopten comportamientos que se aceptan de manera contundente, pero no se cumplen. Aquí la mejor clasificación es la siguiente: (1) kantianos, quienes cumplen la ley aunque en ciertos contextos casi que es irracional cumplirla: cuando nadie cumple una norma, cumplirla es antifuncional; lo hacen por diferentes convicciones, generalmente de índole moral; (2) La inmensa mayoría, que podemos denominar “dispuestos pero prácticos”. Ellos quieren cumplirla, pero no van a ser los primeros en hacerlo; (3) Los gorrones, que ven que lo mejor es aprovecharse del hecho de que los demás cumplan la norma de cuidado de los comunes. Para cumplir la norma, estas personas necesitan la presencia de la autoridad y la vigilancia de los demás. Si estas circunstancias se cumplen, ellos se someten; (4) Un cuarto grupo es más problemático, y es excepcional, repetimos, en el caso del cuidado de los comunes urbanos: el que está dispuesto a rebelarse y aprovecharse de la fuerza para incumplir la ley. Empleando una palabra de Marvin Harris, los llamamos abusones
.

9. Las culturas públicas según la encuesta de 2009

Aquí describimos la redefinición de culturas públicas que hemos venido afinando para el diseño de preguntas del formulario de la encuesta bienal de culturas 2009. 

9.1 Civismo

Etimológicamente la palabra civismo viene del latín civis que significa ciudadano- En la mayoría de definiciones, esta palabra se asocia con significados relativos al respeto hacia el prójimo, hacia el entorno natural y hacia los objetos públicos, la buena educación, la urbanidad y la cortesía. El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española lo define como el comportamiento respetuoso del ciudadano con las normas de convivencia pública, y las asignaturas escolares que llevaban el nombre de cívica o civismo se proponían desarrollar en los estudiantes cierta capacidad para vivir en sociedad respetando y teniendo consideración por el resto de individuos, siguiendo unas normas de conducta que muchas veces no tenían regulación estatal. Por ahora, pretendemos quedaron con la definición del diccionario aclarando que por respeto entenderemos las manifestaciones de acatamiento que se hacen por cortesía (definición tomada del mismo diccionario) y no por amor al prójimo, más propio del contexto religioso.

Como hemos venido afirmando, el concepto original de cultura ciudadana tiene mucho de este civismo, claro está, en un contexto urbano. La vida en la ciudad es imposible sin los acuerdos fundamentales de cualquier sociedad, pero además sin los detalles asociados al hecho de que la densidad de personas e interacciones, el pluralismo, el ritmo diario, son consustanciales a lo urbano y requieren reglas mínimas de convivencia. A eso hacía referencia el proyecto de cultura ciudadana de la primera administración de Antanas Mockus, cuando se forjó la definición de cultura ciudadana:

“Cultura ciudadana es el conjunto de costumbres, acciones y reglas mínimas compartidas que generan sentido de pertenencia, facilitan la convivencia urbana y conducen al respeto del patrimonio común y al reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos. Su propósito es desencadenar y coordinar acciones públicas y privadas que inciden directamente sobre la manera como los ciudadanos perciben, reconocen y usan los entornos sociales y urbanos y cómo se relacionan entre ellos en cada entorno. Pertenecer a una ciudad es reconocer contextos y en cada contexto respetar las reglas correspondientes. Apropiarse de la ciudad es aprender a usarla valorando y respetando su ordenamiento y su carácter de patrimonio común”
.

El concepto de civismo, como también el de valores cívicos, está fuertemente asociado a la idea de convivencia presente en las normas que en Colombia se llaman de policía. El civismo responde a una idea básica: es necesario que las personas se respeten unas a otras, y hay que respetar las cosas que son de todos para que todos las puedan disfrutar cuando las necesitan. Esto está bien, pero hay que añadir, en el ámbito de lo que es público. Por ello, en las campañas de civismo que acostumbran promocionar los gobiernos locales, se propugna el mantenimiento de una ciudad limpia, sin ruidos, sin alborotos violentos, una ciudad que reprima las actitudes contrarias a las normas. Sin embargo, para lo que aquí nos interesa, no consiste sólo en hacer que la ciudad sea más habitable, sino que las personas ajusten su manera de ser y de hacer a las condiciones de la vida pública.

Es claro que para mantener un mínimo de integración en cualquier sociedad moderna es justo contar con un régimen de derecho que consiste, al contrario del régimen de hecho, en la existencia de un conjunto de pautas de conducta reguladas de los miembros, en las que se indiquen sus derechos, deberes, garantías y libertades, y con una clara definición de sus autoridades y procedimientos para hacer cumplir dichas normas. Esas normas prevén los casos en los cuales intervendrán las autoridades para castigar su incumplimiento. El régimen de policía es el conjunto de normas en el que además de existir un régimen de derecho que da lugar a la acción correctiva o reactiva de las autoridades, sirve para que se eviten las infracciones, como ya lo mencionamos. De esta manera, además de crear restricciones a ciertas libertades públicas, y anticiparse así –en el mundo de los particulares– a las violaciones de las normas, facultan a las autoridades para actuar antes de que ocurra un exceso en el ejercicio de esa libertad y se quebrante el derecho del otro, en pocas palabras, para intervenir preventivamente en la vida social. 

Otro componente importante de mencionar sobre el código de policía, y que ya lo veníamos insinuando, es que regula aquella parte de la vida pública de la gente en la que está en juego la convivencia por el simple hecho de ser miembro de una sociedad. Se puede decir razonablemente que la celebración de un contrato de arrendamiento es parte de la vida pública de quienes lo hicieron; pero la relación que hay entre esas personas en virtud de ese contrato es de origen y naturaleza típicamente privada y comercial, se refiere exclusivamente al cumplimiento de las obligaciones que él contiene y su desenvolvimiento está previsto en las normas reguladoras de los contratos, normas éstas que hacen parte del derecho privado. En eso se distingue esa relación, de las demás relaciones que protege el derecho de policía: en que éstas existen por el simple hecho de compartir simultáneamente un lugar como una ciudad, un barrio o un edificio, un bus o un teatro, una fila o un parque, y no en razón de una relación comercial exclusiva de quienes intervienen en ella.

Aquí partimos de la premisa según la cual el respeto, la diversidad y las libertades individuales no son el punto de partida de la convivencia, sino el resultado de nuestra vida en sociedad, de nuestras interacciones cotidianas en diferentes espacios públicos y colectivos.

Para conocer qué tan cívicos somos los habitantes de Bogotá, es preciso definir qué es un ciudadano con una actitud cívica adecuada o una persona con un buen nivel de civismo. Requerimos entonces volver sobre el concepto de rol, definido arriba, para acercarnos al rol de ciudadano. Como cualquier rol, el de ciudadano se define a partir de la expectativa de conducta que genera. Durante la administración Mockus, por ejemplo, un ciudadano deseable era aquel que de manera coherente tuviera la capacidad de actuar de acuerdo a su conciencia, a sus costumbres y a la ley, esto era un ciudadano cumplido que además nunca actuara de manera violenta, es decir que cuando un carro se le viene encima en una esquina hace un llamado cordial e invita al otro a dialogar. El ciudadano adecuado de la administración de Garzón era aquel “culturalmente activo” y el de ahora es un “sujeto de derechos”. 

Vale la pena precisar qué esperamos de un buen ciudadano, una expectativa que supere el conjunto de ideas propias de cada gobierno. Aquí proponemos que un buen ciudadano, con una actitud adecuada, es aquel que cumple las normas de convivencia pública motivado por el reconocimiento o la aceptación de las normas legales como un deber ciudadano, tanto en condición de productor como en condición de consumidor
, sin embargo para los fines del la construcción de preguntas para el formulario, contemplaremos únicamente indicadores que nos permitan conocer la declaración de comportamientos, la actitud y la percepción de los ciudadanos en calidad de consumidores, esto quiere decir que no nos vamos a interesar en indagar si los tenderos venden los productos debidamente empacados o si los organizadores de eventos públicos en los parques, garantizan el fácil acceso de las personas en las entradas, etc. 

Existen dos modalidades o formas de civismo. Si bien están aquellos cumplidores que asumen las normas de convivencia como hábitos, también están los preactivos, los que promueven el cumplimiento, trabajan activamente por el bien común, e invitan a los demás a movilizarse también. A la primera forma la llamamos civismo pasivo ya la segunda civismo activo.

Así mismo hemos definido, para precisar la construcción de preguntas, dos espacios en los cuales el comportamiento cívico se hace más efectivo o simplemente es necesario. El espacio público (o lo que algunos autores como Richard Sennett y Ervin Goffman, llaman la calle
) y el vecindario. En el primero priman las relaciones entre desconocidos y los contactos secundarios y comprende:

a. Aquellas situaciones en las que las personas no interactúan directamente sino que se relacionan a través de los efectos que las acciones de unos producen sobre otros, en situaciones de total anonimato. Cada una de las personas que intervienen en la situación, no conoce personalmente a quines afecta o beneficia por ello no se pueden generar directamente mecanismos de presión sobre los trasgresores; un ejemplo es el de la contaminación, en la que un automóvil contamina el patrimonio común de muchas personas que no se comunican entre sí, el trasgresor está lejos del alcance del conocimiento de los demás.

b. Aquellas situaciones en las que la interacción se da entre personas desconocidas pero las relaciones no son de total anonimato pues las personas hacen parte de una colectividad, las relaciones conflictivas entre vecinos por ruido, disposición de basuras o riñas entre borrachos, son un ejemplo. Los vecinos tienen un conjunto de intereses comunes y pueden en un momento dado integrarse para llamar la atención al trasgresor o llamar a la portería o a la policía para hacerlo cumplir la norma. En cualquier caso los afectados pueden focalizar la sanción social, la queja o la denuncia sobre quien incumple.

c. Un tercer conjunto de situaciones en las que la interacción se da entre desconocidos pero que por la cercanía física pueden focalizar la interacción en un contacto cara a cara. El efecto que producen quienes trasgreden  las normas de tránsito suele estar en este nivel de interacción, los conductores o peatones que se sienten agredidos por otros que no cumplen las normas pueden incluso pasar a la agresión verbal o física porque hay un contacto cara a cara con el otro.

En el vecindario, por el contrario se siguen manteniendo las relaciones de anonimato, sobre todo en los estratos altos y en los edificios y conjuntos cerrados, pero hay un contacto más cercano que por lo menos permite reconocer a quienes son los vecinos. En algunos barrios de estratos más bajos, las relaciones de vecindad conservan aun muchos elementos de cercanía, las relaciones tienen a ser más estrechas: los vecinos son a la vez los compañeros de escuela, “los hijos de mis vecinos son los amigos de mis hijos”, y algunos autores argumentan que en los sectores populares las relaciones de vecindad son más solidarias. 

Cuando se habla de convivencia, casi inevitablemente, la imaginación del sentido común, se dirige, espontánea a las relaciones que se viven en el seno del hogar, de una familia, de una comunidad de vecinos, como mucho de un barrio. Así, la convivencia, parece entenderse, en primer lugar como un aspecto del ámbito de lo privado, de lo íntimo, de la familiar, de lo vecinal. Como explicamos arriba es indudable que también posee un ámbito de aplicación público, político. El carácter expansivo del círculo de relaciones que el ser humano demanda hace que la convivencia se vaya extendiendo progresivamente a un círculo de relaciones mayor. De este modo la convivencia en cierto momento del desarrollo social se da de modo espontáneo y con carácter mayoritario en las relaciones de vecindad. El vecino es el próximo en sentido de localización física. Hay, sin duda, buenas y malas relaciones con los vecinos, pero de suyo, parece que los vecinos, tienden a compartir un mismo territorio, un mismo espacio, unas mismas vicisitudes,  a veces una misma historia, a compartir las mismas incidencias, las mismas anécdotas cotidianas, el encuentro del día a día, etc. cosas todas que vienen dadas por el mero hecho de esa localización física, geográfica. Por esta razón, en las preguntas del formulario los vecinos aparecen tanto en las preguntas que indagan por las culturas públicas como por algunos aspectos de la vida colectiva o privada.

9.2 Cultura política democrática

Como lo mencionamos arriba, la primera sesión del  grupo de interés se describió el enfoque que empleó el IEU para analizar la encuesta de culturas del año 2007. Agrupamos cultura cívica (la vieja idea de civismo), la cultura democrática y la cultura política bajo un mismo toldo que denominamos culturas públicas.

Se pretendió así un orden en las preguntas que tradicionalmente se formulan en esas encuestas, bajo la idea de que convenía encontrar conceptos que agruparan preguntas afines para tener la opción de desarrollar índices sintéticos y buscar correlaciones interesantes. La primera sombrilla, culturas públicas, tiene la intención de separar “el ámbito de lo público” del “ámbito de lo privado”, un tema crucial en el discurso político actual. Separar los ámbitos privado y público – por ejemplo, obedecer una norma urbana en un contexto de anónimos, frente a llegar cumplido a una reunión de trabajo –  permitiría indagar si los encuestados responden distinto frente a los dos espacios. Nos ha parecido que los análisis que se han hecho de las encuestas se restringen a presentar frecuencias simples y en ocasiones a presentar la influencia de una primera variable sobre la respuesta (estrato, educación, nivel educativo declarado). 

En el primer conversatorio todo el asunto despertó mucha polémica entre los interesados
. Pero en particular la mayor polémica se generó por la diferenciación entre cultura política y cultura democrática. La idea del próximo conversatorio es ir al fondo de esa distinción, de manera que haya una aproximación general, una apuesta teórica que justifique incluir o excluir algunas preguntas en el  formulario de la encuesta.

Cultura democrática

Se agruparon como preguntas que indagan por cultura democrática aquellas que se referían a la siguiente cuestión:

La cultura democrática es la disposición de los miembros de un grupo humano para producir acuerdos y actuar colectivamente, sin lo cual es imposible una vida colectiva fértil y pacífica. Esos acuerdos no son aquellos que incluyen a toda la sociedad y que son regulados en últimas por la fuerza del Estado (para éstos y su régimen dejaremos la noción de cultura política). Una alta cultura democrática significa (1) aceptación del pluralismo; (2) capacidad para arriesgar confiando en los demás, porque los demás merecen nuestra confianza y por consiguiente nos comportamos para merecerla; (3) disposición a participar con los demás en proyectos colectivos (disposición a encontrar soluciones colectivas a problemas o propósitos que son colectivos), y (4) una preferencia abstracta por regímenes democráticos en oposición a dictaduras (esto independiente del régimen y sistema específicos en que se concreten que, nuevamente afirmamos, se reserva para la noción de cultura política).

En el segundo conversatorio
 discutimos sobre el numeral (1) de esta enumeración. En lugar de aceptación del pluralismo se propuso aludir a tolerancia y no discriminación, en parte basados en la experiencia en medición de tolerancia de un grupo de investigadores chilenos. Pretendemos restringir pluralismo a la expresión de la tolerancia en el régimen político y en el sistema político.

A su vez, definimos cultura política así en el estudio de la  encuesta de culturas 2007:

Entre acoger la idea abstracta de que “es conveniente llegar a acuerdos” y aceptar que en muchas decisiones es necesario, por ejemplo, acatar un veredicto distinto del esperado, o aceptar un mecanismo de representación para que sean “profesionales de las decisiones” los que decidan sobre un sinnúmero de temas en los que hoy en día intervienen las autoridades públicas, está la diferencia que queremos resaltar al separar lo que aquí llamaremos cultura política de lo que hemos llamado en la sección anterior cultura democrática. Para indagar por la cultura política así delimitada, miramos las percepciones y las declaraciones de comportamientos sobre el sistema político prevaleciente, el vigente, con todo y los personajes que lo encarnan.

Personalidades tipo ideal

El método de análisis que empleamos para relacionar cultura democrática con cultura política fue el de grupos homogéneos. Para el caso de la cultura política:

Delimitaremos el grupo conformado por los individuos que responden al tipo-ideal de personalidad política así: tomamos inicialmente el grupo más grande, el que vota regularmente en elecciones. Y de estos quitamos los que no sabían de qué partido era el alcalde, pues éstos no saben “en dónde están parados”

Para la cultura democrática:

Operacionalizamos para efecto del análisis el grupo conformado por el tipo-ideal de personalidad democrática de la siguiente manera: partimos de los tolerantes religiosos, que es el grupo más amplio, y de ahí comenzamos a sacar quienes no valoran la participación, quienes opinen que no debe ser delito “matar a lacras sociales (como ellos los definen, claro), quienes están de acuerdo con las afirmaciones hondamente antidemocráticas y quienes son altamente desconfiados.

Dado que la encuesta no fue diseñada con la idea de medir la pertinencia de las distinciones que propusimos en el análisis, no pudimos ir más lejos de estos grupos homogéneos como método de análisis.

Poliarquía

La aproximación de Dahl (La democracia y sus críticos y otras obras) al sistema democrático propio del Estado territorial (es decir, cuando el ámbito de la democracia no es la pequeña polis), la poliarquía, puede servir como guía para la inclusión/exclusión de preguntas. Según Dahl se ha producido una transformación de la idea griega de democracia al pasar al Estado territorial moderno, que ha vuelto “popular” las siguientes instituciones:

	Instituciones de la poliarquía

(en negrilla la frase que se indica que la afirmación se refiere el régimen)

	1. Funcionarios electos. El control de las decisiones en materia de política pública corresponde, según lo establece la constitución del país, a funcionarios electos.

	2. Elecciones libres e imparciales. Dichos funcionarios son elegidos mediante el voto en elecciones limpias que se llevan a cabo con regularidad y en las cuales rara vez se emplea la coacción.(Hubiera podido decir que las elecciones están establecidas por la ley, y se hacen)

	3. Sufragio inclusivo. Prácticamente todos los adultos tienen derecho a votar en la elección de los funcionarios públicos.

	4. Derecho a ocupar cargos públicos. Prácticamente todos los adultos tienen derecho a ocupar cargos públicos en el gobierno, aunque la edad mínima para ello puede ser más alta que para votar.

	5. Libertad de expresión. Los ciudadanos tienen derecho a expresarse, sin correr peligro de sufrir castigos severos, en cuestiones políticas definidas con amplitud, incluida la crítica a los funcionarios públicos, el gobierno, el régimen, el sistema socioeconómico y la ideología prevaleciente.

	6. Variedad de fuentes de información. Los ciudadanos tienen derecho a procurarse diversas fuentes de información, que no solo existen sino que están protegidas por la ley.

	7. Autonomía asociativa. Para propender a la obtención o defensa de sus derechos (incluidos los ya mencionados), los ciudadanos gozan también del derecho de constituir asociaciones u organizaciones relativamente independientes, entre ellas partidos políticos y grupos de intereses.


Se incluyeron así preguntas que indagan por la opinión (no creemos que sea más que opinión, no serían actitudes) frente a las instituciones que aparecen en la tabla. Las preguntas/respuestas se agrupan para conseguir un índice que, debido a la pretensión de completitud del trabajo ampliamente aceptado de Dahl daría un resultado más robusto sobre la cultura democrática.

Además, hay que decidir el carácter de la pregunta. Mantuvimos la idea de hacer preguntas retadoras, escogiendo algunas situaciones problemas en donde realmente se juegue un dilema que rete la elección de respuesta en una escala, por ejemplo, de acuerdo-desacuerdo. 

El índice de democracia de The economist

Basarnos en algún indicador que se emplea ampliamente nos permitiría comparar Bogotá con el país y con otras ciudades y países. El índice de democracia viene desarrollándose desde hace varios años por la influyente revista The Economist. El índice es un valor entre 1 y 10.0, que resulta de 60 indicadores agrupados en cinco categorías:

1) Procesos electorales y pluralismo

2) Libertades civiles

3) Funcionamiento del  gobierno

4) Participación política

5) Cultura política

A manera de información/curiosidad presentamos el resultado más reciente en la página web de la revista
.

La metodología está ampliamente explicada en The Economist Intelligence Unit’s Index of Democracy 2008, que se puede bajar de la siguiente dirección electrónica
. En el apéndice aparece la lista de los 30 mejor clasificados en el índice. Como se ve, uno de los cinco ítems es cultura política. Para evaluarlo, tienen en cuenta la aplicación por expertos de ciertas rutinas de observación del país, pero también algunas preguntas de la Encuesta Mundial de Valores.
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Preguntas de The Economist para medir cultura política (llaman cultura política democrática) en una escala de bien-mal:

	Preguntas de The Economist sobre cultura política democrática

	¿Hay un grado suficiente de consenso y cohesión social que sirva como apoyo para que una democracia estable funcione?

	% de personas que cree que sería bueno o casi bueno tener un líder fuerte que no se moleste con el parlamento y las elecciones

(EMV)

	% de personas que cree que sería conveniente un gobierno militar (EMV)

	% de personas que piensan que sería muy bueno o bueno que sean expertos y no el gobierno, quienes tomaran decisiones en el país (EMV)

	% de personas que están en desacuerdo con la idea de que las democracias no son buenas manteniendo el orden (EMV)

	% de personas que están en desacuerdo con la idea de que el sistema económico no funciona bien bajo la democracia (EMV)

	% de personas que están completamente de acuerdo o de acuerdo en que la democracia es mejor que cualquier otra forma de gobierno (EMV)

	Hay una tradición consolidada de separación entre Estado e iglesia


Consideraciones sobre cultura política y cultura política en Bogotá

1) La encuesta de cultura de 2007 no contiene preguntas específicas sobre el régimen y el sistema político bogotano. Pregunta a los bogotanos si “participa en elecciones”, pero no compara elecciones locales con nacionales, para medir eventuales diferencias en interés/legitimidad entre los sistemas políticos local y nacional. Esto debe corregirse.

2) Igualmente, el hecho de que no pregunte de manera diferencia para los tres niveles (tres tarjetones) en Bogotá: alcalde, concejo, JAL, debe corregirse.

3) Mantenemos la idea de preguntar por un tema cuyo nombre podría cambiarse (empleamos cultura política) para medir la relación de los bogotanos con su sistema político. Puede incluir actitudes, opiniones, (“la plata se la roban”), prácticas (votan/no votan) y conocimiento (qué impuesto es local, cuál nacional etcétera). Tener series de tiempo que comparen “cultura política democrática”, si nos vamos por una medición similar a la de The Economist, con cultura política en el sentido de conocimiento y prácticas dentro del sistema político vigente, tendremos herramientas para analizar si la cultura política que queremos se hace a partir de buenos gobiernos y buen debate político público, o si un cambio de valores viene primero.

9.3 Aceptación del régimen político

Un índice sintético es un número que se obtiene combinando indicadores definidos para aspectos medibles. Nos da un panorama general de las interacciones/vida social/condiciones de la muestra y de la sociedad sobre la cual se tomó la muestra en dimensión o subdimensión correspondiente. En general, los índices se diseñan con la idea de medirlos con el tiempo. 

La propuesta que aquí se formula es medir un índice de aceptación y reconocimiento del sistema político. Dado su valor, corresponde a los analistas de diferente óptica emplear los resultados. Para quienes valoran altamente las instituciones de la democracia en Bogotá, una aceptación baja del sistema político (indiferencia) es una condición a mejorar… Para los otros, es resistencia frente a un sistema opresivo, arbitrario, no representativo de los intereses reales de la mayoría.

Cuatro criterios básicos deben ser tenidos en cuenta para que el índice sea conveniente:

1) Aspectos. Debe cubrir los aspectos básicos de lo que sea desea medir. Aquí hemos escogido:

a. Conocimiento y reconocimiento

i. Competencia

ii. Impuestos

iii. Estructura

iv. Reglas electorales

v. Reconocimiento de personalidades

b. Disposición a participar en elecciones

2) Anticositerismo. Las preguntas deben apuntar a lo esencial que debe conocer y reconocer un ciudadano que esté realmente actuando como tal, en el caso de Bogotá.

3) Neutralidad adecuada frente al tiempo: Debe poderse medir continuamente sin grandes distorsiones por acciones estatales contingentes o por acciones dirigidas a alterar los índices que no reflejen un cambio hacia un régimen deseable. Por ejemplo, se pregunta si sabe de qué partido es el alcalde. Un gobierno podría dedicar esfuerzos de manera sistemática a hacer reconocer el partido del cuál es el alcalde, y de esta manera alteraría (no muy sustancialmente, en todo caso) el índice. Ahora, si un gobierno lo hace, está produciendo el efecto de mejoramiento que precisamente quiere medir el índice.

4) Dar un peso adecuado a los componentes. Los indicadores tienen un peso diferente. El diseño, por ejemplo, conocer los impuestos es relevante, y no se combina como uno de los componentes del conocimiento de la estructura. Esto le da un mayor peso que cualquiera de los 8 ítems que se preguntan sobre estructura, y creemos que está ampliamente justificado.

El índice está compuesto de dos partes, cada una de las cuales se considera igualmente importante: (1) conocimiento del gobierno de la ciudad y de los actores políticos que toman y han venido tomando las decisiones públicas, y (2) disposición a participar en elecciones, para los tres espacios en donde se toman las decisiones públicas. Se elabora pensando en un estado lamentable – un extremo – y un estado ideal. Vamos a elaborarlos entre 0 y 1.

Índice de conocimiento y reconocimiento (ICyR)

Será el promedio aritmético de los siguientes indicadores:

1. Competencias (excluyendo impuestos)

Voy a hacerle algunas preguntas sobre  temas de la vida de la ciudad, con el fin de que me diga quién es el responsable de tomar decisiones sobre el tema.

	1. El concejo de la ciudad, o el alcalde, podrían subir las penas que se imponen a los atracadores. ¿verdadero, o falso?

	Verdadero
	falso
	NS/NR

	2. El concejo de la ciudad, o el alcalde, podrían imponer como sanción a los conductores que manejen embriagados el retiro definitivo del pase de conducción

	Verdadero
	Falso
	NS/NR

	3. La responsabilidad de arreglar las calles de la ciudad que están llenas de huecos es de (lea las opciones)

	Entidades distritales
	El gobierno nacional
	El gobierno departa-mental
	NS/NR

	4. Las tarifas del transporte público se aprueban mediante 

	Un decreto del alcalde mayor
	Un decreto del presidente de la república y el Ministerio respectivo
	Un acuerdo del concejo de Bogotá
	NS/NR

	5. El responsable de la seguridad ciudadana en Bogotá es

	El alcalde y su equipo
	La policía nacional
	El presidente de la república
	NS/NR

	6. Las tarifas de los servicios públicos en Bogotá los fija

	Un decreto del alcalde mayor
	Un decreto del Presidente de la República y algunos de sus ministros
	Es una decisión de una entidad nacional que no es un ministerio
	NS/NR

	7. El Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad lo aprueban

	El alcalde y el concejo
	La gobernación 
	El gobierno nacional
	NS/NR

	8. Los alcaldes locales de las localidades de Bogotá se designan

	El alcalde mayor los designa por su cuenta
	Las JAL los designa
	Las JAL hacen una terna
	El presidente de común acuerdo con el alcalde
	NS/NR


El universo para calcular los porcentajes y las fracciones son los mayores de 18 años. El indicador de conocimiento de competencias ICC es el siguiente:

ICC = 1/7 (f1 + f2 + f3 + f4 + f5 +f6 + f7 + f8)

2. Impuestos

Se mide el conocimiento de “a quién le pago impuestos”, bajo enunciación de los impuestos
.

Identifique si los siguientes impuestos o contribuciones son nacionales o distritales

VE Vehículos

IC Industria y Comercio

IPa Impuesto al patrimonio

IPr Predial

V Valorización

R Renta

IVA, ventas, valor agregado 

Se califica entre 0 y 1 así: se promedia el porcentaje de respuestas correctas tomando como universo los mayores de 18 años,  y se pasa a una escala entre 0 y 1, que llamamos fracción, f… El indicador conocimiento de impuestos (ICI) será

ICI  = (1/7) x (fve + fic + fipa + fiar + fv + fr + fiva)

3. Estructura

Enumere cinco entidades distritales

Se aceptan como correctos los nombres anteriores a la reforma administrativa (por ejemplo, Instituto Distrital de Cultura y Turismo). Los errores (por ejemplo, enumerar entidades nacionales) se contabilizan como respuestas no dadas.

Indicador: algunos responderán 5, 4, 3, 2, 1 y 0. Tomando como universo los que en 2007 estaban en condición de votar, se calculan los porcentajes de quienes contestaron 5, 4, 3, 2, y una correcta. Se escalan los porcentajes a fracción, f5, f4, f3, f2 y f1. El indicador será ICE (conocimiento estructura)

ICE = f5 + 0.8f4 + 0.6f3 + 0.4f2 + 0.2f1

4. Reglas electorales

Solamente una pregunta sobre conocimiento de reglas electorales: la pregunta es resultado de la fusión de las 119 y 120 del formulario 

En el año 2003 el congreso aprobó cambios en las normas para elegir concejo y  JAL. ¿Cuáles? Puede responder también por las diferencias que ha notado al votar. (Esta pregunta se le formula tanto a los que han votado como a los que no han votado; aguarde respuesta y marque varias)

a. No he notado ningún cambio

b. Se usa el tarjetón (Si así responde debe preguntarse: ¿hay más? 

c. Hay menos listas

d. Hay menos candidatos

e. Hay tarjetones más pequeños

f. Hay tarjetones que no tienen fotos, y antes tenían fotos

g. Se puede votar por la lista y por un candidato de la lista

h. Solo una lista por partido para JAL y/o concejo

i. Cifra repartidora en lugar de cociente electoral

j. Voto preferente

k. Umbral

l. Otra ____________________________ (anote)

m. NS/NR

El indicador se tomará así: si sólo advierte un cambio aceptable (respuestas c, d, e, f, g, h y seleccionadas de i) se considera aceptable. Entonces se calcula el porcentaje de personas que respondieron aunque sea una de éstas, tomando como universo los que eran hábiles para votar en 2007. Luego se pasa a escala entre 0 y 1. Ese es el indicador ICRE (Indicador conocimiento reglas electorales):

ICRE = fc + fd + fe + ff +fg + fh

5. Reconocimiento de personalidades y propuestas

¿De qué partido es el Alcalde Mayor actual?

El indicador es IRPAM (reconocimiento del partido del alcalde mayor). Se toma como universo el conjunto de personas de la muestra que en 2007 tenían edad para votar, La fracción de aciertos, fa, es el indicador:

IRPAM = fa

Diga el nombre de dos concejales

Son 45 concejales, y un porcentaje (entre el 50 y el 60%) vota por concejo. Algunos darán una respuesta correcta, otros dos respuestas correctas. Tomando como universo el conjunto de miembros de la muestra que en el 2007 tendrían la edad de votar, el indicador IRC se calcula así:

IRC = f2 + 0.5f1

En donde f2 es la fracción que dio dos respuestas correctas y f1 es la fracción que dio una respuesta correcta.

El índice de reconocimiento es entonces:

IR = (1/2) (IRPAM + IRC)

El ICyR será entonces:

ICyR = (1/5) (ICC + ICI + ICE + ICRE + IR)

Índice de disposición a participar en elecciones

Hay preguntas en el cuestionario dirigidas a entender cómo votan los bogotanos en los diferentes espacios electorales. El índice que estamos buscando no toma posición sobre las opciones (votar por un conocido, en lugar de votar por un pro-hombre o una pro-mujer, no va a ser síntoma de alta ni de baja aceptación del régimen, ni de alta o baja cultura política). En cambio, no haber votado en las elecciones anteriores por ciertas razones, sí.

La pregunta del formulario es la siguiente:

La lista siguiente es resultado de un sondeo que indaga por qué las personas no votan, votan en blanco o no marcan tarjeta. Hay más razones, claro. La pregunta es: ¿Por qué no votó, votó en blanco o no marcó en el tarjetón para Alcalde? Escoja una de ellas, o señale la que valió para su caso. (Léalas todas y aguarde respuesta)

a. En general no voto porque no sirve para nada

b. En general no voto porque no me gusta la política

c. En general no voto por alcalde

d. No encontré ningún candidato por el cual votar

e. Votar es una forma de respaldar un régimen que no me gusta

f. No tuve tiempo ese día

g. No estaba habilitado para votar: no registro, perdí la cédula, etc.

h. Otro _______________

Como la pregunta es de respuesta única, el indicador correspondiente a esta pregunta se elaborará así: se elabora la suma de fracciones S(fa + fb + fc + fe + fh) (en este caso se seleccionan algunas razones bajo el “otros”) y el indicador correspondiente queda:

IrDP = (1 – S(fa + fb + fc + fe + fh))

Es decir, el índice corresponde a la fracción de encuestados que no argumentó ninguno de los componentes de la fracción. La fracción se calcula respecto de aquellos encuestados que en el momento de la elección tenían la edad reglamentaria para votar.

El mismo procedimiento se hace para los espacios Alcaldía Mayor, Concejo y JAL, obteniéndose el siguiente Indica de DP global:

IDP = (1/3) (IrDPAM + IrDPC + IrDPJ)

AM hace alusión a Alcaldía Mayor, C a concejo, J a  JAL.

Índice sintético de aceptación y reconocimiento del sistema político 

El índice sintético que estamos definiendo es entonces:

ISAyRSP = (1/2) x (ICyR + IDP)

10. Cultura de derechos

La encuesta de 2007 arrojó algunos resultados interesantes: aunque no se empleó la noción marshaliana de las tres generaciones de derechos (civiles, políticos, sociales), los bogotanos tienen su idea bien clara: fuera del derecho a la vida, que tiene un carácter especial y que el 70 mencionó de inmediato en la pregunta sobre recordación, los derechos que interesan a los bogotanos con los derechos sociales, es decir, cuando un Estado del cual no hace parte les garantiza bienes y servicios. Luego vienen en orden de importancia los derechos/libertades políticas, y materialmente en último lugar los derechos políticos.

10.1 Los derechos es la encuesta de culturas 2009

Ese es el resultado de la encuesta, que muestra claramente nuestros problemas de legitimidad de una sociedad que no se piensa como Estado.

Para poner mayor orden en el tema de cultura de derechos, conviene tener presente el  tema de las tres presentaciones, y completar preguntas que nos permitan indicadores e índices sobre dónde estamos en cada uno de ellos. Los aspectos a mirar están en dos subdimensiones:

(1)  La manera como cada cual valora el conjunto de derechos sobre sí mismo. ¿Qué tan importante para mí es el derecho a la libre expresión o la libertad de expresarme? Estos primeros derechos humanos, presentes en la declaración de la revolución francesa, eran inseparables de libertades.

(2)  La manera como cada cual valora la idea de que los demás también la merecen... especialmente los demás que tienen valores e ideas distintas, pues darle libertad de opinión a quien piensa como cada cual no constituye gran avance.

Primera generación

La revolución francesa y la revolución americana, un poco la inglesa, marcaron el inicio de la era moderna con la idea de la libertad del individuo y la imagen de derechos universales, para todos, en esa serie de libertades. Son la igualdad ante la ley, el derecho a la opinión, el derecho a la propiedad, y derechos que podemos llamar la libertad económica y el derecho a contratar. 

La valoración personal frente a la libertad de expresión se puede medir pensando en qué se está dispuesto a sacrificar de esa libertad por otra cosa, como unas condiciones mínimas de vida, lo que lograron los países del socialismo real.

Segunda generación

Los derechos de segunda generación son los de finales del siglo XIX ,y se resumen en "derechos y mecanismos de influir sobre el poder político y acceder a él". Cuánto le interesa a cada cual, y cuánto considera que pueden otorgarse a otros que son distintas, son las dos subdimensiones que habría que analizar. 

Tercera generación

En esta serie de derechos está presente la intervención estatal en campos en los cuales el liberalismo del siglo XIX en general no valoraba. ¿Qué tan lejos consideran los bogotanos que se debe llegar aquí? ¿Cuál es el balance entre el derecho a recibir y las obligaciones propias de la autonomía otorgada por otros derechos?

10.2 Ciudad de derechos, derecho a la ciudad: El Plan de Desarrollo Bogotá Positiva y la encuesta de culturas

10.2.1  El lenguaje de derechos

La Constitución de 1991 es una constitución “derechista”: define muchos derechos, y propone instrumentos jurídicos para hacerlos valer. Siguiendo la tradición que proviene de Marshall (1948), los derechos podrían clasificarse en civiles, políticos y sociales. Entre los primeros, el más importante, el derecho a la vida. Pero la libertad de expresión, la libertad de movilización, la libertad para ejercer profesión u oficio, el derecho a ser juzgado de acuerdo con leyes pre-existentes siguiendo el debido proceso, todas estas novedades, no son mucho menos importantes. Según alguna interpretación del texto de Marshall, éste estaría insinuando que en los diferentes países los derechos vienen por oleadas: primero lo primero, los derechos que han venido llamándose de primera generación, y en seguida vendrían los derechos políticos, que efectivamente comenzaron a concederse/imponerse a lo largo del siglo XIX. Son los derechos que garantizar y protegen la participación en la conformación del poder público, para elegir y ser elegido
. Y a mediados del siglo XX se garantizan constitucionalmente derechos llamados de tercera generación, o derechos sociales.
 Se hicieron posibles por el aumento sustancial de la productividad en los países que después se llamaron industrializados, lo cual permitió un aumento de salarios vía el salario mismo pero también mediante mecanismos redistributivos del ingreso en la prestación de servicios sociales, en los países desarrollados.

Si el modelo entró en crisis por sí mismo (insostenibilidad económica que dio origen al término gobernabilidad), no importa discutirlo aquí. Lo cierto es que en el marco de la guerra fría, la transición demográfica y la popularidad de la democracia como régimen, los países llamados eufemísticamente “en desarrollo” también lo adoptaron, y crearon un remedo de “Estado de Bienestar” para unos cuantos trabajadores urbanos de las industrias modernas. Sin embargo, no fue sino hasta las oleadas constitucionales de los 90s cuando estas condiciones se fijaron en la norma de normas, con instrumentos para obligar. Nuestra constitución hace parte de esa tendencia.

A comienzos de la primera década del tercer milenio en el sistema político bogotano comienza a consolidarse este lenguaje de derechos. Escaso en los 90s, Mockus lo incorpora a su plan de desarrollo, fijando como criterio de su política social la atención a grupos vulnerables como derechos. Garzón continúa y tal vez el proceso llega a su máxima concreción en el Plan de Desarrollo de Samuel Moreno.

Se trata de una opción por las palabras, no tanto por las acciones, que no cambian de manera tan tajante como lo hace el lenguaje. Bogotá Positiva tiene parte sustantiva de sus proyectos en dos grandes “objetivos estructurantes”, los dos primeros del plan, que llaman ciudad de derechos y derecho a la ciudad. Las definiciones de la presentación
 son muy esclarecedoras:

“el objetivo Ciudad de derechos es un conjunto de acciones que busca la convergencia en ingresos por medio de subsidios de oferta (salud, vivienda), apoyo alimentario, calidad ambiental, etc… El objetivo Derecho a la ciudad reducirá la segregación por hábitat (mejoramiento integral de barrios), por espacio público y por infraestructura vial y movilidad.
” (p. 9)

La lista de los 16 programas del primer objetivo (Artículo 7) refuerza la idea de que ciudad de derechos es una opción por el lenguaje. Lo mismo la lista de los 15 programas del segundo objetivo estructurante (Artículo 11).

Según los resultados de la encuesta de 2007, la opción del lenguaje de derechos podría no ser una marca que distinga a los grupos que se autoadscriben a la izquierda. Se cruzó la pregunta ¿Cuál es la característica de la democracia? Con la simpatía partidista, y la respuesta “es la garantía de todos los derechos” fue liderada tanto por simpatizantes del Polo como por simpatizantes del Partido de la U.

10.2.2 ¿Qué hay en el énfasis del lenguaje por los derechos?

Dos aspectos nos interesa resaltar aquí, que son relevantes para la encuesta: (1) La identidad de gobierno y la identidad de gobierno y partido; (2) La ideología, entendida como conjunto de ideas generalmente vagas con las cuales se busca producir identidad con una línea de partido y sus personalidades, y que muy especialmente se refieren a un deber-ser del Estado y del Aparato de Estado.

1) Identidad de gobierno

El gobierno tomó esta opción por el lenguaje en la redacción del Plan de Desarrollo. Habrá tenido éxito en su empeño de promover la ideología a la que se siente afín si al terminar el período no solamente ha mejorado la cobertura de servicios sociales, sino que además ha logrado que se identifique como derechos. Se sugieren entonces una de las dos preguntas siguientes: 

· En estos dos/cuatro (para 2009, 2011) años… ¿le parece a usted que el gobierno de la ciudad ha procurado aumentar el cumplimiento de derechos en Bogotá?

· Luego de dos/cuatro (para 2009, 2011) años de gobierno, ¿cree usted que Bogotá está cumpliendo los derechos más que antes? 

Repetimos la sustentación de la pregunta: si el gobierno adoptó el lenguaje de derechos, si redactó así su  Plan de Desarrollo, el éxito comunicativo de esta opción por el lenguaje debería significar un aumento en los porcentajes que responden “sí” a esta pregunta. La pregunta debe formularse con énfasis en esta administración, no debe ser genérica a la manera:

· ¿Cree usted que los derechos están garantizados más ahora que antes?

pues en ésta no se sabe qué es ahora ni antes, ni se está midiendo la eficacia de la administración en promover su slogan de gobierno.

Podría complementarse con preguntas sobre seis temas, la mayoría de ellos de tercera generación, formulada en 2009 y en 2011. Se escogen los de tercera generación porque corresponden al interés más amplio de la administración, así como los de más recordación como derechos por parte de los ciudadanos. No parece que la administración tenga un programa específico para hacer que los estudiantes recuerden algunas de las libertades-derechos de las que gozamos los bogotanos de las cuales no se gozan en otros países y especialmente, no se gozan en otros municipios colombianos, como las libertades políticas. Así que restringimos la pregunta al tema que es más “caro” al discurso explícito del gobierno:

· ¿Cree que usted tiene o tuvo suficiente garantía de cubrir en Bogotá sus expectativas en cuanto a

· Vida (si – no)

· Educación (si – no)

· Salud (si – no)

· Trabajo (si – no)

· Vivienda (si – no)

· Alimentación (si – no)

Obsérvese que no sugerimos que la pregunta se haga en términos de derechos. Además, se alude a las dos funciones del gobierno local: no solamente garantizar que él preste un servicio directamente, sino que la sociedad discurra de manera que el que desea garantizarse este derecho por su propio esfuerzo pueda hacerlo de manera adecuada. La Secretaría de Educación también tiene la función de regular y facilitar la prestación del servicio privado de educación, la Secretaría de Salud tiene la obligación de garantizar una saludad saludable y además proteger al bogotano (habitante) contra eventuales malprácticas o abusos de las entidades y personas prestadoras de servicios de salud; tiene la obligación de facilitar la fertilidad urbana para que la gente tenga o no pierda su trabajo, por ejemplo, extendiendo la medida de pico y placa todo el día para mejorar el empleo, y así con vivienda y alimentación.

No sobra advertir que el énfasis en derechos no parece formar parte de la estrategia comunicativa de la Alcaldía Mayor. Bogotá positiva es un lema abstracto; no es fácil identificar qué se quiere decir. El gobierno de Garzón acuñó el lema Bogotá sin Indiferencia, pero no midió si los bogotanos éramos menos indiferentes frente a la suerte de los demás al terminar la administración. Los gobiernos de Mockus escogieron varios nombres para su plan de desarrollo (Formar Ciudad; Bogotá para vivir todos del mismo lado) que no son un slogan comunicativo, pero sus gobiernos quedaron bajo el sello de la cultura ciudadana. Cultura ciudadana es un lema que identifica la “ideología” de Mockus. Así que es posible que la respuesta a la pregunta reseñada  no resulte en un logro abundante, aunque sí se puedan ampliar las coberturas.

2) La ideología de derechos

En Análisis de la encuesta de culturas 2007 se discutió de manera general la ideología de derechos: su relación con deberes, y la cuestión de si su “restablecimiento” o su “realización”, se reclama al Aparato de Estado o se reclama al Estado, que incluye a la sociedad misma. Para avanzar en la caracterización de lo que piensan los habitantes de Bogotá sobre aquello a lo que alude la noción de derechos, que es: relación entre el ciudadano y la sociedad mediada por el Aparato de Estado – se propuso para la encuesta de 2009 medir un “perfil de la democracia colombiana medido en Bogotá”. El perfil pretende comprender los temas más relevantes que conforman la deliberación ideológica en Bogotá. Se propusieron los siguientes:

a) Eje Regulación y control fuertes - regulación y control laxos

b) Eje igualitarismo – anti-igualitarismo

c) Autoadscripción izquierda-derecha

d) Imaginario público-privado

e) Expectativas sobre la tarea del Estado

f) Igualdad de géneros

g) Ambientalismo

h) Qué se espera de los representantes

Los literales b, d y e pueden parafrasearse en lenguaje de derechos. Para un proyecto político que quiere convencer a la población sobre lo que significa el Estado desde el punto de la ideología de derechos, las respuestas que se den a estas preguntas, así como su evolución, serían de mucho interés. Las reproducimos aquí:

B. Eje igualitarismo – anti-igualitarismo (IAI)

En realidad estrictamente no hay opciones políticas en una democracia con un amplio grupo en condiciones económicas precarias que abiertamente propugnen por sostener las diferencias, al estilo de “cada cual en su sitio”. De buena o mala fe, estas propuestas aparecen detrás de argumentaciones sobre modelos económicos. Así que el eje tiene algunos problemas de definición. Sin embargo, las mejores preguntas sobre el tema pueden asociarse al tema de la justicia distributiva. Se preguntarían en el formulario las más representativas.

	IAI.1 Ordene según preferencias; primero, lo que más se parece a lo que piensa sobre una distribución justa y así hasta cubrir las tres: La distribución de riqueza en un país es justa si:

1. Cada cual recibe según sus necesidades, independientemente de su esfuerzo o de los resultados de su esfuerzo

2. Cada cual recibe según su esfuerzo. Los que más se esfuerzan reciben más.

3. Cada cual recibe según sus resultados. Hay que tener en cuenta que algunos se esfuerzan mucho sin resultados, y otros se esfuerzan poco y obtienen buenos resultados, por suerte, o porque son más hábiles.

La WVS hace preguntas sobre igualdad. Una pregunta directa sobre si nos gusta la igualdad tendría un sesgo favorable muy grande si no se presenta qué se cambia por la igualdad. Así se formulan estas tres afirmaciones. La WVS pregunta así (142): Entre 1 y 10, señale su punto de vista entre una mayor igualdad y mayores diferencias de ingreso como incentivo al esfuerzo individual.

Una opción de pregunta interesante, aunque con algunos equívocos, sería la siguiente:

IAI.1.A

Suponga que usted tuviera que escoger entre dos opciones de política económica: 

1) La economía tiene que crecer. Si crece, los ricos serán más ricos y se ahondarán las diferencias con los pobres, pero los pobres también estarán mejor que antes de crecer. Es decir, los pobres mejoran, pero también aumentan las diferencias.

2) Hay que redistribuir, ante todo. Pero claro, esto producirá más tensiones, porque los de arriba pierden y se opondrán.

¿Cuál de los dos preferiría usted?




D. Imaginario público – privado (IPP)

Estamos viviendo en América Latina una recomposición de políticas públicas que incluye una especie de arrepentimiento/rechazo a la pretensión de disminuir el tamaño del funcionariado público. En efecto, AL emprendió esta marcha de reducción del Estado, sin disminuir la intervención del Estado, pero sí deshaciéndose de empresas bajo el supuesto de que tantas entidades públicas entorpecían la política (llenándola de cargos para proveer) y además eran ineficientes comparándolas con el sector privado. Como era de esperar, esta política tuvo una feroz oposición del funcionariado público, que salió a hablar de privatización y mercado, produciendo muchos equívocos en el imaginario político. Aquí aparecen dos tipos de preguntas: una que se refiere a las palabras equívocas, para mirar la posición de los encuestados en el espacio de esos equívocos, que es el espacio propio de la deliberación pública-ideológica. Y otras que se salen del lenguaje y plantean los dilemas.

	IPP.1 ¿Recuerda haber escuchado posiciones políticas en las que se defiende o acuse la privatización de algunos sectores o de algunas entidades del Estado?

Si (pase a IPP.2)

No (pase a IPP.3)

NS/NR

IPP.2 Piense en lo que ha oído por ahí que se ha privatizado. Y ahora responda: En general, ¿está de acuerdo con el proceso de privatizar? 

Sí

No

NS/NR

IPP.3 ¿Ha escuchado discusiones políticas que ataquen o defiendan entre sí porque proponen el mercado o no el mercado?

Sí (pase a IPP4)

No (pase a IPP5)

NS/NR

IPP.4 En general, ¿la invocación al mercado le asusta, le agrada, le da lo mismo?

· Me asusta

· Me agrada

Me da lo mismo

IPP.5 Para algunos, las entidades o empresas públicas son sinónimo de corrupción. La riqueza se la llevan los políticos, y como no son los dueños, ellos vienen por un ratico, según sean amigos del presidente o el alcalde de turno. Otros dicen que el sector privado, en cambio sólo piensa en el lucro, y por ello prefiere brindar un mal servicio si eso le significa que gana más. Pensando en si usted considera que tienen más razón los primeros que los segundos, ¿usted querría ver más empresas estatales, o menos empresas estatales, si éstas no son necesarias?

· Más empresas estatales

· Menos empresas estatales, si no son necesarias

Una pregunta del mismo talante formulada en LB parece desacertada. Dice así: “P21N02. Por lo que Ud. sabe o ha oído, ¿cuál cree Ud. que es el mejor modelo de desarrollo económico, uno donde el Estado se haga cargo de la salud, educación, de producir la electricidad, el agua, etc. o uno donde el sector privado ofrezca los servicios de salud, educación, agua, electricidad, etc.? ¿Cuál de las dos alternativas está más cercana a su manera de pensar?” En la frase “que el Estado se haga cargo” aparece la imagen de que sea gratis para los usuarios o compradores, cuando en realidad lo que se quiere decir es que el servicio o el bien lo provean o produzcan funcionarios públicos; por otro lado, cuando en esta pregunta se invoca el sector privado tiene apariencia de que en este segundo caso no será gratis.

LB tiene otras pregunta sobre el tema que nos parece “autosesgante”.  Dicen así:

P22STA. Las privatizaciones de las empresas estatales han sido beneficiosas para el país

P22STB. El Estado debe dejar la actividad productiva al sector privado

P22STC. La economía de mercado es lo más conveniente para el país

P22ESSD. Mientras menos intervenga el gobierno en la economía es mejor para el país

P22ESSE. Algunos servicios públicos son demasiado importantes para dejarlos en manos privadas

P22ESSF. Los impuestos deberían ser lo más bajos posible, aunque con esto se tenga que disminuir el gasto social

P22ESSG. Si la gente realmente quiere un trabajo, pueden encontrarlo

P22ESSH. Los trabajadores necesitan sindicatos fuertes para proteger sus condiciones de trabajo y sus salarios

IPP.6 Unas personas dicen que para que las cosas marchen mejor, el Estado debería establecer él mismo empresas y administrarlas y operarlas con funcionarios públicos. Otros piensan que el Estado es ineficiente, que es mejor que en todo lo que no sea necesario, el Estado, si quiere proveer algún servicio, lo compre del sector privado y lo entregue a los ciudadanos al precio que se decida, subsidiando o no. ¿Cuál de las dos opciones se parece más a lo que usted prefiere?

· El Estado debería él mismo establecer las empresas para que los bienes o los servicios los produzcan funcionarios públicos

· Lo compre del sector privado y lo entregue a los ciudadanos al precio que se decida, subsidiando o no

WVS pregunta sobre el tema (143) de una manera que parece conveniente:

“Debería aumentar la propiedad la propiedad privada de las empresas y las industrias (1, en la escala 1 a 10) -   debería aumentar la propiedad gubernamental de las empresas y las industrias (10, en la escala 1 a 10)”




E. Expectativas sobre la tarea del Estado (ETE)

	ETE.1 Para usted, la clave de su bienestar futuro depende más de (ordene según importancia para usted)

1) Decisiones y empeño del Estado

2) Decisiones y esfuerzo suyo y de su familia

3) Decisiones y esfuerzo de la empresa privada Colombiana

4) Condiciones externas: lo que otros países poderosos decidan y hagan, o lo que hagan las grandes empresas multinacionales.


De esta manera, sin hacer preguntas directas sobre si tal o cual servicio se considera un derecho (lo que ya se hizo en la encuesta 2007 y ya se obtuvieron las conclusiones correspondientes) la Encuesta 2009 podría comenzar a medir este importante aspecto del sistema político, el de Derecho a la ciudad y ciudad de derechos, objetivos prioritarios del plan de desarrollo Bogotá positiva.

11. Consumo de bienes y servicios culturales

En los últimos diez años se ha incrementado el interés por los estudios empíricos para comprender el consumo cultural, especialmente en poblaciones urbanas. Con sus respectivas orientaciones teóricas y metodológicas, abundan estudios realizados por universidades, institutos de investigación, industrias de productos culturales, instituciones gubernamentales encargadas de la promoción y el fomento de la cultura y empresas de marketing, principalmente. 

En Colombia, las mediciones sobre consumo cultural hacen parte de estudios estadísticos que se han venido realizando sobre diferentes aspectos relacionados con el uso del tiempo libre, la asistencia a eventos culturales, la compra de productos culturales y las inversiones de dinero en bienes y servicios culturales por parte de los consumidores, entre ellos se encuentran: la Cuenta Satélite de Cultura
, los módulos de televisión y hábitos de lectura
, y las preguntas incluidas en las investigaciones que ofrecen información sobre “lo cultural” como el Censo 2005, la Gran Encuesta Integrada de Hogares y la Encuesta de Ingresos y Gastos
. Al respecto, en el año 2004 Camilo Herrera y Fabián García realizaron un estudio sobre el consumo cultural como parte del ingreso en Colombia, que se suma a las investigaciones desarrolladas en torno a este tema
.

11.1 Algunos aspectos y resultados de las mediciones de consumo cultural

Las encuestas de cultura y cultura ciudadana han indagado sobre este tema, de tal forma que desde el año 2003 se tienen datos que permiten conocer parcialmente cómo es el consumo cultural de los habitantes de Bogotá; sin embargo, son pocos los estudios que cuentan con un marco conceptual que oriente la elaboración de preguntas y la interpretación de los resultados. 

El módulo de consumo cultural de la encuesta de cultura ciudadana realizada en el año 2003 se tituló de “arte y patrimonio”, en él se contemplaron 50 preguntas sobre: 

· Realización de actividades artísticas.

· Participación en eventos culturales.

· Compra de productos culturales.

· Frecuencia de visita a lugares de exhibición.

· Recepción de información sobre las actividades culturales del distrito. 

· Conocimiento de la orquestas de música clásica de la ciudad. 

· Objetos artísticos que las personas tienen en sus casas.

· Algunos indicadores para conocer con qué se asocian las palabras arte y patrimonio. 

El formulario realizado en el año 2005 no cambió sustancialmente lo realizado en el 2003, y en el 2007 se incluyeron solamente 17 preguntas sobre arte y patrimonio así: interés por la oferta cultural de Bogotá, asistencia y frecuencia a eventos deportivos y culturales, objetos y lugares más representativos, gusto y frecuencia de asistencia a lugares de Bogotá, conocimiento de expresiones tradicionales, conocimiento y asistencia a fiestas y festivales de Bogotá, cuidado de bienes públicos, conocimiento de programas de arte, y derechos de autor.

El estudio más reciente es el realizado en el año 2008 por el DANE y el Ministerio de Cultura. Consiste en una encuesta nacional (8.275 personas, de 5 años y más, en 2.415 hogares); este estudio indagó aspectos del consumo cultural así:

· Tiempo libre.

· Asistencia a presentaciones y espectáculos culturales.

· Publicaciones y audiovisuales.

· Asistencia a espacios culturales.

· Educación informal.

Algunos de los resultados de esta medición indican que los colombianos leemos en promedio dos libros al año, que los niños entre 5 y 11 años son los mayores consumidores de videojuegos (50,32%), que la radio la escuchan casi todos (84,88%) y las bibliotecas públicas son más concurridas que las escolares y las universitarias (el 42,23% dijo haberlas visitado); además, en una semana de lunes a viernes las personas mayores de 12 años invertimos 13,44 horas promedio en actividades de tiempo libre
.

En cuanto a los hábitos de lectura, los resultados indican que la mitad leemos libros (el 53,80% de los mayores de 12 años, dijo hacerlo) un porcentaje similar leemos revistas (52,57%) y un 60,80% periódicos. En Colombia, el promedio de lectura es de 2 libros por persona para toda la población (de 12 años y más), “sin embargo, si se tiene en cuenta solo los habitantes que efectivamente leyeron en el último año este tipo de publicaciones, el dato asciende a 4 libros en promedio por persona”
.


Los resultados sobre asistencia a espacios culturales
 dicen que en los últimos 12 meses el 37,72% (mayores de 12 años) visitaron algún espacio cultural
. El informe del DANE asegura que en el país están abiertos 376 museos, ubicados en la capital y en 26 departamentos
 y que “el año pasado cerca de 1.450.000 personas visitaron los museos de la Manzana Cultural del  Banco de la República y los 5 museos del Ministerio de Cultura  (Nacional,  Colonial, Iglesia Museo Santa Clara, Casa Museo Quinta de Bolívar y Casa del Florero). El estadio El Campín (para hacer una comparación) recibió en ese mismo período 705.000 personas
. Sobre la asistencia a ofertas de espectáculos y presentaciones en vivo, otro de los temas sobre los que indagó la encuesta
, los resultados señalan que “el 43,25% de la población mayor de 12 años asistió a algún tipo de presentación y espectáculo cultural en los últimos 12 meses. De este porcentaje, el 99,75% fue algún evento cultural de entrada gratuita. En relación con la participación por edades se destaca que del total de personas mayores de 12 años afirmaron asistir a alguna presentación y/o espectáculo cultural, el 42,51% corresponde a la población de 12 a 25 años, el 29,24% a las personas entre los 26 a 40 años; el 24,16% a la población entre los 41 a 64 años y el 4,08% a los ciudadanos de 65 años y más”
.

 
En cuanto al módulo de audiovisuales y música grabada
, los resultados de la investigación muestran que “el 98,16% de los menores entre los 5 y 11 años vio televisión, el 64,75% escuchó radio, el 64,44% vio videos, el 58,15% escuchó música grabada y el 50,32% jugó con videojuegos. En relación a la población de mayor de 12, el 96,19% vio televisión, el 84,88% escuchó radio, el 64,93% escuchó música grabada, el 55,49% vio videos y el 18,10% jugó con videojuegos
.

Los datos anteriormente descritos muestran de manera general el panorama de consumo cultural en el país, son útiles en cuanto presentan una expresión de lo que se considera culturalmente consumible y porque indican el consumo que hacen las personas según la edad a la que pertenecen y las diferencias entre niños y niñas, hombres y mujeres; pero no exponen de manera clara las diferencias sociales en el consumo que más allá de la edad y el sexo puedan orientar políticas públicas que permitan cerrar brechas en el acceso. Aquí partimos de la hipótesis según la cual es la clase social o la posición en el espacio de los estilos de vida la principal variable que determina los consumos culturales, pues éstos dependen de una compleja relación entre el poder adquisitivo y el capital cultural de las personas.

Para sustentar la idea anterior es interesante retomar las mediciones que Pierre Bourdieu realizó en Francia porque el planteamiento teórico que las sustenta permite, de manera juiciosa y acertada, sacar conclusiones sobre las diferencias sociales que están en la base de los consumos. Algunos autores latinoamericanos, entre ellos Néstor García Canclini han realizado estudios similares en la región, especialmente en México D.F., en los que retomando los planteamientos bourdieanos adaptan las determinaciones de la producción y el consumo cultural al contexto latinoamericano donde, lo popular, lo folklórico, lo vulgar, etc., se manifiesta de forma muy diferente a cómo sucede en Francia, leamos. 

11.2 Aproximación a la conceptualización de consumo de bienes y servicios culturales

El punto de partida es el interés por conocer algunos aspectos del consumo de bienes y servicios culturales, pero sobre todo algunos aspectos sociales asociados a las razones por las cuales los diferentes sectores de clase social de la ciudad, consumen o no cierto tipo de bienes y servicios.

Para retomar, basados no solamente en los planteamientos bourdienianos sino también en los estudios ingleses sobre audiencia, los autores latinoamericanos
 que han abordado el tema del consumo cultural desde los estudios culturales,  señalan tres aspectos claves del tema: 1) el agotamiento del análisis estructural de los textos de la cultura de masas, esto es, la idea de la fuerte influencia de los productos de la industria cultural en las culturas populares; 2) aparece una conciencia sobre el desconocimiento de los públicos vinculado, al no menor entendimiento de la trayectoria de la investigación sobre consumo de medios; y 3) impera la percepción de que una política cultural democrática demanda la superación de las formulaciones dirigistas, más aún, se pretende vincular orientaciones globales con demandas particulares de la diversidad de segmentos de la población. Igualmente, señalan que la construcción del consumo cultural, como objeto de investigación social formulado desde los estudios culturales y de la comunicación, desde la sociología y desde la antropología, ha demandado un trabajo teórico que básicamente propone repensar la noción más amplia de consumo que descarta, en términos generales, la definición conductista de la práctica, esto es, la simplificación de la relación entre necesidades y bienes creados para satisfacerlas
. 

Retomando a Pierre Bourdieu, el consumo no se concibe como el lugar de reproducción de la fuerza de trabajo y de expansión del capital
, el consumo es el lugar en donde las clases y los grupos compiten por la apropiación del producto social (se pasa de entender el consumo como un canal de imposiciones verticales a considerarlo como un escenario de disputas por aquello que se produce y por las maneras de usarlo o desecharlo). El consumo se concibe como lugar de diferenciación social y distinción simbólica entre los grupos (el consumo es el área principal para construir y comunicar las diferencias sociales); como sistema de integración y comunicación (es muy importante la definición y reconfirmación de significados y valores comunes); como escenario de objetivación de los deseos (a veces deseos sin objetos o determinaciones precisas aparecen para desvirtuar la racionalidad manifiesta del consumo calculado); y como proceso ritual (apropiarse de los objetos es cargarlos de significados)
.

Para comprender los consumos culturales los planteamientos bourdienianos son bastante útiles, de ahí que estén en la base de las investigaciones latinoamericanas sobre el tema. En efecto, Pierre Bourdieu, en su estudio sobre las bases sociales del gusto, puso las cuestiones culturales y simbólicas en el centro de su trabajo para tratar de explicar las diferencias sociales y sus mecanismos de dominación. Por ello, los planteamientos de este autor son o hacen parte de una sociología de la cultura pero sus postulados básicos no son culturales, ¿cómo es el público de los museos? es en su planteamiento, una pregunta que aparenta contener un problema cultural pero realmente apunta a explicar aquellos problemas desde los cuales la cultura se vuelve fundamental para entender las diferencias y las relaciones sociales
. La propuesta de este autor se concentra en las siguientes cinco ideas:

1. Los vínculos entre producción, circulación y consumo: aunque los textos de Marx (en especial La introducción general a la crítica de la economía política) propone una relación dialéctica entre los tres términos, Marx concentra su análisis del capitalismo en la producción, Bourdieu, por su parte, no desconoce la importancia de la producción, pero se concentra en el consumo, en la propiedad de ciertos bienes, pero también en el aspecto simbólico del consumo, la manera de usar los bienes transformándolos en signos. Para este autor lo que un grupo social consume y cómo los consume, revela la percepción que tiene del mundo, de qué manera percibe y aprecia lo real. 

2. El consumo es ante todo una práctica social. Desde el marco de lo que Bourdieu llama el “constructivismo genético” se puede afirmar que el mundo social es construido a través de las prácticas tal y como lo aseguran los fenomenólogos “la realidad social es obra contingente e incesante de actores sociales competentes que construyen de continuo su mundo social a través de las ingeniosas prácticas organizadas de la vida cotidiana”, pero las prácticas no son totalmente libres o espontáneas sino que responden a un principio ordenador, por qué por ejemplo, una persona de clase popular ¿come fritanga, hace mercado en el líchigo del barrio, compra ropa en el Madrugón, prefiere las películas de acción y no le interesa tener una biblioteca en su casa?, ¿porqué parecen tener coherencia esos consumos? éstos no dependen de las posibilidades económicas, tal vez es ese el planteamiento más interesante de este autor, esos consumos responden a un principio ordenador que da coherencia a las prácticas de cada actor social, ese principio es el habitus, habitus de clase en este caso.  

3. La teoría del valor trabajo: Bourdieu se distancia de Marx al desarrollar una concepción diferente del valor (en especial los procesos de producción del arte) y afirma que no debe entenderse el valor como la suma del costo de producción, la materia prima y el tiempo del trabajo del pintor: “la fuente del valor no reside en lo que hace el artista, no en cómo lo hace”
 y propone que “es en el campo de producción, como sistema de producciones objetivas entre agentes o instituciones, el lugar de luchas por el monopolio del poder de consagración, donde se engendran constantemente el valor de las obras y la creencia en este valor”
, el valor de todos los bienes culturales responden a este principio. Por ello la apropiación de un bien cultural no es solo económica sino también simbólica.  

4. La articulación entre los económico y lo simbólico: como lo mencionamos antes para este autor las relaciones entre las clases sociales son fundamentales, pero siempre en relación con las otras formas de poder simbólico que contribuyen a la reproducción y la diferenciación social. La clase alta puede imponerse en el plano económico, y reproducir desde allí una dominación simbólica, si al mismo tiempo logra monopolizar el campo cultural.

5. El concepto de campo cultural juega aquí un papel fundamental. Un campo se define en términos relacionales y es concebido como un conjunto de posiciones y relaciones históricas objetivas que se estructuran alrededor de un tipo de capital específico. Sin ser una simple estructura que se impone a  los sujetos en la manera que lo son, para Durkheim, los hechos sociales, un campo es una estructura que existe de forma separada a las conciencias y las voluntades de los sujetos, quienes asumen la lógica y la creencia en las cosas que son importantes y legítimas dentro del él. Bourdieu concibe al campo en términos de conflicto y  competencia en el que tienen un papel determinante las luchas históricas, sin reducir la dinámica del campo a ellas.  En todo campo está en juego un capital específico cuya apropiación, por parte de los sujetos o las instituciones, que a él pertenecen, definen las posiciones de dichos agentes dentro del campo. La dinámica está dada, entonces, por el monopolio del capital, los intereses en torno a la consecución de beneficios tanto simbólicos como materiales y las relaciones de dominación, elementos de acuerdo a las cuales se organizan una serie de estrategias que posibilitan ya sea la conservación o la subversión del orden establecido. Un campo genera su propia lógica y crea, a partir de la relación entre la estructura y las estrategias, tanto su legitimidad, como la posibilidad de su transformación. Asimismo, posee un grado determinado de autonomía, que se define a partir de la relación que posea con el contexto social en el que se encuentre.

A partir de la definición anterior, se considera el campo de producción de los bienes simbólicos como un campo relativamente autónomo que analiza para tres modos de producción cultural: burgués, medio y popular, lo que permite vincularlo como parte de las estrategias de lucha en el campo de las clases sociales. Los modos de producción cultural se diferencias por la constitución de sus públicos (clases altas, clases medias y clases populares), por la naturaleza de las obras que producen (obras de arte, bienes y mensajes de consumo masivo) y por la ideologías estéticas que los expresan (aristocratisismo esteticista, ascetismo pretencioso y pragmatismo funcional). En La distinción, a estos tres niveles culturales los denomina gustos, una expresión que incluye los aspectos subjetivos de los comportamientos, y en los que Bourdieu distingue el gusto legítimo
, el gusto medio y el gusto popular. Estos tres sistemas coexisten en la misma sociedad capitalista, porque ésta, a través de constantes luchas, ha organizado la distribución desigual de todos los bienes materiales y simbólicos. Esta unidad se manifiesta, por ejemplo, en que los mismos bienes son consumidos por distintas clases sociales, la diferencia se establece, más que en los bienes que cada clase apropia, en el modo de usarlos. 

Para comprender lo precedente es necesario aclarar el concepto de clase social. Este autor considera que la clase social no puede ser definida por una sola variable o propiedad (ni siquiera la más determinante: el volumen y la estructura del capital) ni por una suma de propiedades (origen social + ingreso + nivel de instrucción)
 “sino por la estructura de relaciones entre todas las propiedades pertinentes que confiere a cada una de ellas y al efecto que cada una de ellas ejerce sobre las practicas su valor propio”
, lo que implica que para conocer las clases sociales no es suficiente con establecer cómo participan en las relaciones de producción cultural, sino que además es necesario considerar múltiples variables (pertenencia étnica, sexo, ubicación geográfica, etc.) vistas como un conjunto de características que funcionan como principios de selección o exclusión reales, en sus practicas de consumo. Se definen así tres posibilidades:

· La estética burguesa: instituciones como los museos, por ejemplo, permiten reproducir una dominación cultural al crear la idea de una cultura universal, y producir un tipo de bien al que solo pueden acceder quines cuentan con los medios económicos y simbólicos para su apropiación, sin embargo las prácticas culturales de las clases altas tratan de que sus privilegios dependan de su capital económico, colocando la diferenciación social en el plano de lo simbólico, privilegian la forma en lugar de la función, lo bello en lugar de lo útil etc. de esta manera se crea la ilusión de que las desigualdades no de deben a los que se tiene, sino a lo que es “la cultura, el arte y la capacidad para disfrutarlos aparecen como dones, o cualidades naturales, no como resultado de un aprendizaje desigual por la división histórica entre las clases”
. El espacio de las clases altas es el lugar por excelencia de las luchas simbólicas, al estar en juego la definición de prácticas desiguales que lo son para tener un acceso limitado, estas prácticas se devalúan en el momento en que se generalizan para quedar al acceso de un público mayor.

· La estética de los sectores medios: se constituye de dos maneras, por la industria cultural y por ciertas prácticas que son características del gusto medio. El sistema de la gran producción se diferencia del campo artístico de la élite por su falta de autonomía, por someterse a demandas externas, principalmente a la demanda de mercado. En los sectores más pretenciosos (las clases medias) en cuanto tienen como referencia y aspiración el gusto de la clase alta, que consideran legítimo, practican la cultura a través de actos metafóricos desplazados (ej. películas inspiradas en obras teatrales o en libros), que reflejan una relación ansiosa con la cultura, una buena voluntad cultural desprovista de las referencias y de las condiciones de posibilidad necesarias para la apropiación de la cultura dominante.

· La estética popular: las clases populares se rigen por una estética pragmática y funcionalista, sus referencias en general, incluyendo el arte, se rigen según el principio de la elección de los necesario, el máximo efecto del menor costo, tanto lo técnicamente necesario, es decir, lo práctico, como lo que es impuesto por una necesidad económica y social, lo que condena a las “gentes simples a gustos simples y modestos”. Su rechazo a la ostentación corresponde tanto a la escasez de recursos económicos como bienes simbólicos, lo que los lleva a reconocer con resignación que carecen de aquello que hace a los otros superiores. La estética popular es definida todo el tiempo por referencia a la hegemonía porque admite su superioridad aunque no tenga acceso a sus prácticas. Bourdieu admite, sin embargo que las clases populares cuentan con algunas formas de resistencia que manifiestan su conciencia autónoma, como por ejemplo el arte de comer y beber francamente, como un terreno en el que las clases populares se oponen explícitamente al arte de vivir legítimo. Por ejemplo, la referencia por lo graso y no por lo light, por lo salado y no por lo bajo en sal, corresponde a una forma de valorizar la fuerza muscular, la virilidad, que es de las pocas cosas que en las clases populares pueden ser ricas y en lo que pueden oponerse a las clases altas.

Bourdieu trata de reconstruir en torno al concepto de habitus el proceso mediante el cual lo social se interioriza en los individuos para lograr que las estructuras objetivas concuerden con las subjetivas. La homología entre el orden social y las prácticas de los sujetos es posible debido a que lo social se incorpora en el sujeto creando un sistema de hábitos construidos en su mayoría desde la infancia, el habitus como estructura incorporada funciona como un sistema de disposiciones de percepción y pensamiento, actuando en forma de estructuras estructurantes que sistematizan el conjunto de las prácticas de cada persona y de cada grupo, como lo dijimos anteriormente. La manifestación aparentemente más libre de los sujetos el gusto, es una manifestación clara del habitus y de su capacidad de armonizar las condiciones materiales de existencia con las expectativas y deseos subjetivos, a través del habitus las condiciones de existencia de cada clase social van imponiendo inconscientemente un modo de clasificar y experimentar lo real, de tal manera que cuando los sujetos eligen sus preferencias no lo hacen de manera totalmente libre y espontánea sino limitados por las posibilidades de su habitus, siguiendo los papeles que les fijó el sistema de clases, de tal manera que las clases revelan a los sujetos como “clasificadores, clasificados por sus clasificaciones”. 

En síntesis, los conceptos que sustentan esta teoría sobre los consumos culturales son: el espacio social, con este término, Bourdieu, hace referencia a una estructura de relaciones de lucha entre clases sociales que tiene como base la apropiación de capital económico y de capital cultural que, de acuerdo al volumen y a la estructura de éstos, determina la forma en que los agentes en juego interactúan y se representan el mundo social. El habitus, por su parte es entendido como un sistema de principios y disposiciones generador de prácticas, representaciones y esquemas de pensamiento que unifica, sistematiza y da coherencia a todas las prácticas. La clase social es un conjunto de agentes que comparten condiciones de existencia homogéneas que, bajo un sistema de posiciones homólogas, desarrollan prácticas semejantes, además, poseen un conjunto de propiedades comunes objetivadas e incorporadas. Los estilos de vida son un sistema de preferencias determinados por sistemas de prácticas enclasadas y enclasantes determinada por el gusto, que implica una capacidad para apropiarse material y simbólicamente de determinados bienes. Los gustos son principios de elección constituidos por prácticas y propiedades de escogencia entre bienes enclasados y enclasantes. 

Para realizar una construcción de los espacios de los estilos de vida, Bourdieu establece para cada clase social la fórmula generadora del habitus que se manifiesta en un estilo de vida particular, y se expresa en las necesidades y las facilidades características de un tipo de condiciones de existencia relativamente homogéneas, una vez hecho eso determina cómo se especifican para cada uno de los grandes dominios de la práctica las disposiciones al realizar uno u otro de los posibles estilos de cada campo de producción y de consumo.

En este sentido, la importancia del gusto (como principio de elección) está en que al ser una propensión para la apropiación material y simbólica de una clase determinada de objetos culturales o de prácticas enclasadas y enclasantes, se constituye en la forma generadora que se encuentra en la base de los estilos de vida como conjunto unitario de preferencias distintivas. Pero el gusto, como sistema de esquemas de enclasamiento no es del todo consiente, opera de forma práctica en la transformación de las cosas en signos distintivos haciendo que las cosas inscritas en el orden físico de los cuerpos entren en el orden simbólico de las distinciones significantes. El gusto transforma las prácticas enclasadas en enclasantes, en expresión simbólica de la posición de clase.

Así, el sistema de enclasamiento es producto de la incorporación de la estructura del espacio social tal como ella se impone a través de una posición determinada en el espacio social; éste motiva la transformación de las necesidades en estrategias, de las represiones en preferencias y engendra el conjunto de elecciones constitutivas de estilos de vida enclasados y enclasantes que obtienen su sentido en un sistema de oposiciones, es a lo que el autor llama la necesidad hecha virtud, es decir, elecciones ajustadas a las necesidades objetivas. Lo anterior implica que es el gusto de necesidad el que impone las prácticas ajustadas a unos ingresos dados.

Para realizar una construcción de los espacios de los estilos de vida, se establece para cada clase social la “fórmula generadora del habitus” que se manifiesta en un estilo de vida particular, y se expresa en las necesidades y las facilidades características de un tipo de condiciones de existencia relativamente homogéneas, una vez hecho se determina cómo se especifican para cada uno de los grandes dominios de la práctica, las disposiciones al realizar uno u otro de los posibles estilos de cada campo de producción y de consumo. No sobra aclarar que el espacio social es una representación abstracta desde la cual las personas dirigimos la mirada al mundo social, por lo tanto constituye el espacio práctico de la experiencia cotidiana, pero los puntos de vista de las personas dependen de la posición en la que se ubiquen dentro del espacio social. 

11.3 Algunas precisiones conceptuales útiles 

Manuel Cuadrado y Gloria Berenguer en su texto sobre consumo cultural en España
 precisan algunos conceptos sobre el tema que son bastante útiles: definen las expresiones culturales desde la visión que ellos denominan clásica-humanista en donde impera una connotación estética que ubica a la cultura “como producto de actividades intelectuales y artísticas (música, teatro, danza, pintura, escultura, literatura, cine, etc.)
. A partir de este concepto base, consideran que las expresiones culturales, como conjunto de actividades artísticas e intelectuales, se refiere no sólo a las artes tradicionales (teatro, ópera, danza, música, pintura) sino también al diseño (de moda, industrial) y a la cultura de masas (cine, medios de comunicación, música grabada). Enseguida, desarrollan una tipología de las actividades culturales, según su naturaleza y grado de reproducción
 en cinco grupos: artes plásticas (pintura, escultura, fotografía, arquitectura), artes escénicas (teatro, danza, ópera, música), artes audiovisuales (cine, discos, videos, televisión, radio), artes gráficas (libros), y artes aplicadas (diseño, artesanía). 

Del mismo modo, definen un bien cultural como una actividad artística de creación individual y producción en serie, materializada en un soporte tangible, con consumo masivo ante una elevada difusión. Son bienes culturales los libros, los vídeos, los vinilos, los discos compactos los cassetes y las cintas audiodigitales. Por otra parte, un servicio cultural es una actividad artística que se contempla o consume en el momento de su exhibición o ejecución, tales como el teatro, la danza, la ópera, los conciertos de música, la visita a museos y el cine. Finalmente, el denominado sector cultural, argumentan, está integrado por la industria cultural que incluye la industria del libro, el cine, el vídeo, la industria fonográfica y los medios de comunicación, y por el sector de las artes, constituido por las entidades responsables de la producción y difusión de artes escénicas, artes plásticas, bibliotecas, patrimonio y enseñanza cultural denominadas, en último término, como entidades culturales o entidades del sector de las artes
.

12. Tiempo libre, recreación, deporte y actividad física

Es innegable que la satisfacción del deseo por medio del despliegue lúdico ha acompañado al ser humano desde sus orígenes; éste, de manera espontánea, realizaba actividades recreativas determinadas culturalmente que le permitían el provecho del tiempo que en principio no estaba dedicado a la producción ni a la satisfacción de las necesidades fisiológicas: tiempo para el juego ritual y las diversiones festivas
. Sin embargo, en la sociedad moderna, la expansión del sistema capitalista, el crecimiento de las ciudades, las luchas por disminuir la jornada laboral y el desarrollo del estilo de vida urbano basado en las prácticas de consumo han cargado a la recreación de nuevas determinaciones haciendo de su concepto algo más complejo.

12.1 Tiempo libre y recreación

Para finales del siglo XX la recreación ha adquirido una importancia especial dentro del desarrollo de la vida del ser humano, tanto así que se constituyó en un derecho fundamental según la Organización Mundial de las Naciones Unidas. La recreación es la sexta necesidad básica después de la nutrición, la salud, la educación, la vivienda, el trabajo y la seguridad social. Además, se la ha dotado de una serie de valores respecto al deber ser del aprovechamiento del tiempo de ocio, y su definición es aún objeto de luchas en los campos académico y deportivo. Al respecto, la definición de Tomás Bolaños recoge los conceptos principales planteados en la mayoría de definiciones convencionales
 propuestas en la actualidad:

"La recreación es una experiencia o vivencia necesaria a la que el individuo humano tiende a preferir de manera libre y voluntaria, en virtud de las sensaciones de agrado y de placer que le propicia la realización de actividades fuera del lucro material, por cuanto no poseen connotación laboral, ni económica; en efecto, se realizan en el campo del ocio y del tiempo libre, cargadas de contenido lúdico. Las actividades promueven en el individuo y en el grupo, cierto tipo de valores personales y sociales que producen como efectos la contribución al desarrollo y a la educación integral del individuo y de la sociedad, así como el mejoramiento de la calidad de vida del participante y de la comunidad"
.

Como vemos, la complejidad del concepto de recreación desborda la concepción naturalista, propiciando, en su reemplazo, un efecto cultural que indicaba una forma de goce, disfrute y búsqueda de emociones propias del homo ludens para ubicarse en el marco de la concepción moderna de tiempo libre.

En las sociedades contemporáneas, caracterizadas por un alto nivel de industrialización y de bienestar, se ha intensificado el desplazamiento de muchas problemáticas sociales de la esfera de la producción a la esfera del consumo; en este punto, el tiempo libre es una de esas problemáticas. Como tal, el tiempo libre es entendido por la teoría clásica como el ámbito para la realización de prácticas no relacionadas directamente con el ejercicio de los roles laborales, que posibilitan diversas formas de distensión y distracción como requisitos necesarios para fomentar la capacidad creadora, la reflexión y la receptividad crítica. Asimismo, el tiempo libre es entendido como el margen de tiempo que se dedica a la realización de actividades orientadas a la ganancia y al mantenimiento no material de la vida o a la satisfacción de las necesidades fisiológicas, así como a la realización de actividades domésticas, culturales, de trabajo voluntario etc. 

Ahora bien, dentro de la amplia dimensión del tiempo libre se encuentra el tiempo de ocio, caracterizado por contener aquella clase de actividades en las que se presenta una amplia posibilidad de interacción informal, y una relativa libertad de elección como expresión personal.

Así pues, la idea que fundamenta la relación entre la recreación y el tiempo de ocio, consiste en que, éste último, debe ocuparse de la realización de prácticas que no sobrepasen los límites de la conducta socialmente aprobada; como contraparte, la recreación es la que contiene todas las posibilidades de desarrollo de las diferentes actividades que se mantienen dentro de esos límites. Bajo esta óptica, de una forma casi mágica la recreación parece cumplir por sí misma la función de  mejorar la calidad de vida de quienes la practican. Tal es la idea que predomina en las definiciones tradicionales sobre deporte y uso de tiempo libre
. Por ello, las definiciones que circulan en los discursos convencionales sobre el deber ser de la recreación parecieran ser parte integrante de un ethos, de un ideal moral respecto a las prácticas aceptadas en las cuales se debe ocupar el tiempo libre y así fomentar el desarrollo integral del ser humano. 

Por su parte, para los distintos organismos estatales, privados, académicos etc., comprometidos con la labor de promover la recreación, las actividades recreativas abarcan todo el campo de los intereses humanos y varían tanto como los intereses de un individuo a lo largo de su vida, y son tan diversas sus formas que tienen la capacidad de procurar satisfacciones físicas, sociales y emocionales. Leamos, entre los valores que las personas cultivan por medio de la recreación figuran: la fraternidad, la tolerancia, la solidaridad, el compañerismo, la honestidad, la empatía, la autonomía y la disciplina. Entre las capacidades que logran se cuentan: el desarrollo mental, moral, intelectual y cultural, el desarrollo integral de hábitos sanos y de la personalidad. Y entre las satisfacciones que encuentran en ella se hallan: el placer, la oportunidad de prestar servicios, la sensación de triunfo y de libertad, la manifestación del ser, la participación individual y grupal, y el libre intercambio de experiencias. De esta manera, la recreación consigue que las personas recuperen fuerzas, se estimulen emocionalmente, descansen de forma dinámica del trabajo, de la seriedad y la rutina, tengan una sana relación con su habitad, se eduquen de manera permanente, realicen y promuevan valores humanos, se integren unos con otros, en fin, mejoren su calidad de vida. 

Las precisiones que hacemos aquí sobre el tiempo libre, la recreación y el ocio se distancian de las concepciones anteriores. Las principales fuentes son las investigaciones realizadas por Norbet Elías y Eric Dunning sobre el Ocio en el proceso de civilización, y los estudios adelantados por Robert A. Stebbins en la Universidad de Calgary, Canadá, sobre la sociología de la recreación en la última década.

12.1.1 La recreación y el espectro del tiempo libre

La recreación es todo el conjunto de actividades en cuya orientación prevalece el interés en el propio yo sobre la preocupación por los otros. Tiene como función experimentar emociones con un relativo nivel de seguridad permitiendo un descontrol controlado de dichas emociones. Su principal característica es que posee un alto nivel de desrutinización respecto de las actividades realizadas en el ámbito laboral y en el espectro del tiempo libre
. Tal es la definición propuestas por los sociólogos Norbet Elias y Eric Dunning; presenta un problema: no contempla la posibilidad de concentrar el interés en otros, manteniendo la emoción placentera; disfrutar las actividades de jugo con los hijos, sería un ejemplo de ello. Pero contiene dos virtudes que quisiéramos rescatar: 1. la posibilidad de descontrol controlado de las emociones, relajar el autocontrol y el control social que se da en torno al desfogue de las emociones; y 2. la desrutinización respecto a las actividades laborales, o a las responsabilidades académicas, lo que no quiere decir, claro, que la misma actividad recreativa no pueda caer en la rutina.

Otro aporte interesante de estos dos autores es el espectro del tiempo libre. Las actividades recreativas pertenecen a la esfera del tiempo libre, esto no implica que todas las actividades del tiempo libre sean recreativas ya que el concepto de tiempo libre abarca todo el espectro temporal que no está dedicado al trabajo remunerado, esto es, actividades como la satisfacción de las necesidades biológicas, las rutinas domésticas, el trabajo voluntario y las actividades religiosas, por ejemplo, son entre otras, prácticas que se desarrollan en el tiempo libre y que no son necesariamente recreativas, leamos:

"El espectro del tiempo libre

1. Rutinas del tiempo libre

a) Satisfacción rutinaria de las necesidades biológicas y cuidado del propio cuerpo

b) Rutinas de la casa y de la familia

2. Actividades intermedias de tiempo libre tendientes principalmente a satisfacer necesidades recurrentes de orientación y/o autorrealización y expansión.

a) Trabajo voluntario privado

b) Trabajo privado realizado principalmente para uno mismo, de naturaleza relativamente seria y a menudo impersonal

c) Trabajo privado realizado para uno mismo de naturaleza más ligera y que plantee menos exigencias

d) Actividades religiosas

e) Actividades de orientación de naturaleza más voluntaria, menos controladas socialmente y a menudo casuales.

3. Actividades recreativas

a) Actividades pura o principalmente sociales

b) Actividades «miméticas» o de juego

c) Actividades recreativas varias menos especializadas, en su mayoría de agradable índole des-rutinizadora y con frecuencia multifuncionales"
 

Hoy diríamos, sobre todo desde la perspectiva de género, que para muchas personas dedicadas a los oficios del hogar, esa actividad no hace parte de su tiempo libre. Sacando esta variable, es posible rescatar la propuesta de estos autores. Para Elías y Dunning, en las sociedades altamente diferenciadas, la mayoría de las actividades se encuentran fuertemente rutinizadas
 y se mantiene, de manera general, un gran número de normas civilizadoras con el respectivo control de toda conducta desviada tanto por parte de organismos estatales como por parte de los mismos individuos. En este sentido, en el ejercicio de lo que comúnmente se denomina las cosas serias de la vida, la excitación emocional es reprimida de forma severa y las normas son cumplidas con cierto grado de rigor, en ocasiones en contra de la propia voluntad. Este conjunto de elementos llevan al individuo a generar tensiones desagradables y un alto nivel de estrés. Sin embargo, ese control es necesario tanto para el entendimiento cotidiano como para el funcionamiento estructural de la vida en sociedad: 

"En las sociedades comparativamente avanzadas de nuestra época, numerosas relaciones y actividades tanto laborales como privadas producen satisfacción si todas las personas son capaces de controlar en forma suficiente, uniforme y estable sus impulsos libidinales, afectivos y emocionales más espontáneos, así como sus cambios de ánimo. En otras palabras, la supervivencia y el éxito social en estas sociedades dependen hasta cierto punto de una coraza segura, ni demasiado fuerte, ni demasiado débil, de autocontrol individual"
. 

En el curso del crecimiento del proceso civilizador, esto es, por el que pasan los individuos en sociedades como la nuestra, y sobre todo en contextos urbanos, se les enseña a controlar de manera estricta y en parte automática la necesidad de estimulación, es decir, la necesidad de dar y recibir estímulos en procesos continuos de interacción. En los jóvenes esta necesidad de enviar y recibir mensajes emocionales posee un mayor margen de libertad pero en los adultos se da la tendencia a reprimirlas con mayor severidad durante su vida no recreativa. 

La mayoría de sociedades humanas desarrollan algún medio para liberar este tipo de tensiones “desagradables”, verbigracia, las actividades recreativas en las sociedades con altas demandas subliminales cumplen esa función. 

Esa función liberadora se logra desarrollando tensiones de tipo agradable por medio de lo que Elías y Dunning denominan el carácter mimético de la recreación, pues las actividades recreativas proporcionan, dentro de ciertos límites, oportunidades para que la gente viva experiencias emocionales que están excluidas de sus vidas debido al alto grado de rutinización. Así, las actividades recreativas suscitan en las personas sentimientos que provocan cierta excitación por medio de la creación de tensiones agradables, el peligro imaginario, el miedo y el placer, la tristeza y la alegría que se experimentan en el desarrollo de actividades recreativas son de la misma naturaleza que las emociones que se experimentan en la vida no recreativa. Huelga decir, que esa vivencia imaginaria, que suscita emociones reales, constituye el carácter mimético de la recreación. 

La diferencia entre unos y otros radica en que las emociones experimentadas en los espacios no recreativos se ligan a riesgos que conllevan peligros, mientras que la vivencia de la emoción en la recreación aligera momentáneamente la carga de esos riesgos y amenazas que pasan por la vida cotidiana. El mismo argumento sustenta la posibilidad de trasgresión de ciertas normas dentro de las actividades lúdicas. En efecto, la recreación permite que la gente se relaje, se burle de las normas jugando con ellas sin ofender (a la sociedad ni a la propia conciencia), logrando con ello sublimar la tensión desagradable que el estricto cumplimiento de las normas puede causar en los ámbitos fuertemente rutinizados.

De esta manera, las prácticas recreativas permiten un descontrol controlable de las emociones ofreciendo tensiones miméticas, en otras palabras, conllevan un descontrol controlado de las restricciones impuestas cotidianamente a la manifestación de las emociones, pues son una clase de prácticas en las que las emociones pueden relajarse públicamente con el beneplácito tanto individual como social, ofreciendo un campo amplio entre todas las demás clases de actividades para un goce personal de corto plazo, profundo y relativamente espontáneo.

Estas actividades recreativas cumplen su función por medio de una diversidad de medios. Estos medios constituyen lo que Elías y Dunning denominan los elementos del ocio; éstos son básicamente tres: la sociabilidad, la movilidad y la imaginación. Éstos constituyen las formas elementales de acción emocional y cada uno de ellos contribuye a relajar los controles, que en la esfera no recreativa, mantienen a raya las propensiones afectivas de las personas.

La sociabilidad hace referencia a la estimulación agradable que se encuentra al estar en compañía de otros sin un alto nivel de compromiso, sin obligaciones salvo las que uno esté dispuesto a aceptar; por ejemplo, estar entre otras personas aunque no se conozca a ninguna de ellas es parte del goce que ofrecen las actividades recreativas al propiciar una integración más íntima en un nivel de emotividad abierta e intencionalmente amistosa muy distinta a la que se considera normal en los contactos del trabajo y en las esferas no recreativas.

La movilidad es la expresión física que permite exteriorizar y manifestar las emociones. No se puede expresar una emoción aunque se esté experimentando sin una reacción muscular. Al controlar las emociones, por ejemplo, lo que se reprime no son ellas como tales sino los movimientos corporales que las manifiestan. Las actividades recreativas, sobre todo las deportivas contienen un alto grado de movilidad que posibilita fuertes reacciones emotivas.

El elemento imaginativo hace alusión al carácter mimético que mencionamos anteriormente. Las prácticas recreativas suscitan emociones estructurantes relacionadas con las que las personas experimentan cotidianamente en el curso normal de la vida no recreativa: ira, dolor, risa, odio, enemistad etc. En el aspecto mimético las emociones de la vida "seria" adquieren una tonalidad diferente, crean tensiones y unos niveles de confianza sobre la posibilidad de realizar satisfactoriamente los objetivos propuestos, al ser cumplida provocan sensaciones de goce y disfrute que hacen de esas tensiones sensaciones agradables.

12.1.2 El tiempo de ocio

En la época contemporánea el término recreación es usado frecuentemente como sinónimo de ocio, aunque, huelga decir, el uso de esta última expresión es más habitual en la literatura moderna. En efecto, la palabra recreación, de acuerdo con sus raíces latinas, significa literalmente crear de nuevo, por tanto la recreación refiere la actividad realizada en el tiempo libre, la cual, después del trabajo (léase en la actividad eminentemente remunerada), refresca y restaura a una persona para que retome de nuevo su actividad laboral (Godbey 1999). 

Bajo esta perspectiva, y con el objetivo de comprender el sentido de la recreación, un sentido en todo caso polifacético y complejo, se hace indispensable abordar en el presente texto algunos elementos que constituyen el concepto de ocio, con la esperanza de que, justamente debido a su posición central, nos permita aflorar por proyección o resonancia las principales características que estructuran el concepto de recreación. Leamos entonces un panorama histórico de su trayectoria.  

En la primera mitad del siglo XIX, en los Estados Unidos, la ética protestante, principal orientación religiosa, fue especialmente estricta con el desprecio al ocio, el cual era concebido como una fuente de distracción en la búsqueda de la vida eterna, pues, se promulgaba que el hombre durante el día debía cumplir con los mandatos y la voluntad divina. De tal manera, la pérdida de tiempo de trabajo y la pigricia (pereza) fueron considerados el peor de los pecados, más aún, la poca voluntad para el trabajo se consideró falta de gracia. En todo caso, sólo el deporte recibió un indulto parcial a dicha  acusación al considerarlo regenerador de la eficiencia física, lo que a la postre acarreaba  perfección o aumento de la productividad en el trabajo (Weber, 1930). 

A mediados del siglo XIX, en Europa y América del Norte, con el debilitamiento de la ética protestante, el ocio fue adquiriendo reconocimiento, no obstante, de acuerdo con Gelber (1999) en dicha época el ocio representó una amenaza para el trabajo, por tanto la clase alta optó por el aumento de las horas laborales. Así, el trabajo y el ocio agudizaron, en oposición, la competencia por el tiempo. Fue así como los reformistas trataron de eliminar, o al menos restringir, el acceso a las actividades libres, mientras que la clase obrera buscaba y promovía el tiempo libre. 

Gary Cruz (1990) llegó a la conclusión que durante gran parte del siglo XIX los empleadores vieron en el ocio una amenaza al desarrollo industrial y a la estabilidad social. Un ejemplo de ello son las aficiones de la recolección y la artesanía, las cuales se destacaron casi universalmente. No obstante, alrededor de 1880, antes de definirse el ocio como uso productivo del tiempo libre, estas aficiones fueron difamadas como “obsesiones peligrosas”. En este punto es importante declarar que, aunque, en un primer momento, el ocio era pobre y subdesarrollado en contraposición al trabajo, desde mediados del siglo XIX se convirtió en una importante institución con sus propios derechos.

En definitiva, el lugar de trabajo se filtró en los hogares asumiendo la forma de ocio productivo. Algunos pasatiempos fueron practicados por las mujeres en el hogar, las cuales al asimilar el trabajo como actividad constituyeron su propia vivienda en un espacio empresarial al crear tiendas en espacios como el sótano o el garaje. En este sentido, y desde una mirada proyectiva, el sociólogo alemán Ulrich Beck (2000) observó el futuro como una época en que existiría el trabajo pero, desde muchos escenarios de éste, se hará sin remuneración. Dicho trabajo, sin sueldo, representa en últimas “el trabajo civil”. Ahora bien, el contra-modelo o reto a esta visión presupone una multi-actividad de la sociedad, donde las tareas del hogar, el trabajo familiar y el trabajo voluntario son actividades remuneradas en consideración a su importancia y productividad.

12.1.3 Algunas pistas sobre el ocio…

Desde el sentido común el término ocio hace alusión al tiempo libre y al modo como lo empleamos, sin embrago, el término ocio etimológicamente hablando proviene del sustantivo latino licere, el cual se transformó en leisir, en el antiguo francés, y posteriormente en loisir con su equivalente a ocio en el inglés moderno, el cual desde una perspectiva científica se refiere a la actividad voluntaria emprendida durante el tiempo libre. Así, la actividad voluntaria tiene un sentido positivo al realizarse mediante el despliegue de capacidades y recursos disponibles en busca de la satisfacción o un nivel de realización profundo (Stebbins, 2005). Cabe señalar, que la actividad voluntaria es una antítesis del trabajo que tras la expectativa de agrado promueve la percepción psicológica de libertad.

Elementos implícitos, en el término ocio, como lo son “la opción” y  “la actividad libremente escogida” han recibido críticas contundentes. Juniu y Henderson (2001) plantean que tales términos empíricamente no pueden ser aprobados, pues, la gente carece de opciones significativas para elegir libremente las actividades en su tiempo libre, ya que el ocio socialmente está estructurado por las desigualdades de la misma sociedad. 

Bajo esta óptica, algunas definiciones de ocio, de décadas recientes, cuando aluden a “lo opcional” relacionan este a lo percibido, más que a la real libertad de elección. En este sentido, resulta improcedente hablar de manera generalizada del principio de carencia de coacción, principal característica del ocio, ya que hay personas que no pueden realizar una diversidad de actividades en su tiempo libre debido a numerosas coacciones que tienen relación con la aptitud, la capacidad, gustos de ocio socializados, desconocimiento de las actividades disponibles y dificultades para acceder a las mismas básicamente por asuntos económicos o de desinformación. Por tanto, teniendo en cuenta que el elemento central del ocio es la carencia de coacción, se debe estar seguro del contexto estructural, cultural e histórico, como escenario propicio para dar lectura a lo opcional o, en su defecto, a las coacciones. 

Como se mencionó anteriormente la actividad voluntaria se realiza en un contexto de tiempo libre, el cual ha sido otro foco de interés para los estudiosos del tema desde la década de 1970. Una de las inquietudes más frecuentes es si el tiempo libre es cada vez mayor y, en caso de ser afirmativo, qué tipo de actividad se realizan. Cushman, Vacuno y Zuzanek (1996: 4-10), en su estudio comparativo en países del occidente sobre el uso del tiempo libre, plantean que en términos generales el tiempo de ocio se incrementó durante la década de 1980 con un descenso evidente en el decenio de 1990. Dicha investigación, afirma que en los Estados Unidos el tiempo libre ha sido creciente tanto en cantidad como en importancia, no obstante, resulta incongruente que algunas personas sientan más prisa que nunca. Asimismo, en las sociedades industriales modernas es evidente la complejidad de la vida marcada por una mayor concurrencia del tiempo libre y, de manera paradójica, por la presión del tiempo. Vale anotar, que respecto del tipo de actividades que se realiza en el tiempo libre no hay una clara tendencia, pues aunque ciertas actividades han estado en apogeo, también entran en intenso descenso. 

Ahora bien, John R. Kelly, principal representante de la sociología del ocio, investigó que la interacción en las actividades de ocio son un elemento central en el desarrollo de la identidad, por tanto, el ocio es significativo en la construcción de la identidad personal y social, ya que representa un verdadero centro de interés en la vida (Dubin, 1992), incluso puede ocupar un papel tan importante y trascendental como el mismo trabajo. Huelga decir, que en una persona la centralidad del ocio puede cambiar durante el curso de su vida debido a circunstancias o hechos trascendentales tales como el desempleo o la jubilación, épocas en que en el ocio, de una u otra manera, se incrementa. 

Igualmente, John R. Kelly clasificó el ocio de acuerdo al grado o intensidad de interacción social. En primer lugar, se ubica el doble causal, caracterizado por su bajo nivel tanto en la intensidad de la actividad como en la interacción social; este tipo de ocio es propio de las personas que ven un programa de televisión de manera esporádica. En segundo lugar, se encuentra la intensidad social, donde la intensidad o ímpetu de la actividad es baja, pero hay un alto nivel de interacción social; un ejemplo de ello es una sesión de chismes después de la jornada laboral. El tercer tipo de ocio, es la actividad intensa, aquí la interacción social es mínima o poco habitual, pero la actividad es intensa; corresponde a las personas que realizan actividades solitarias como la pintura, la lectura o trotar y correr largas distancias. En cuarto lugar, está la actividad doblemente intensa, la cual requiere altos niveles de acción y de comunicación verbal y no verbal, por ejemplo, la participación en un baile de ballet, en una obra de teatro o en un cuarteto de cuerdas. 

John R. Kelly también observó que la interacción social es, en sí misma, una forma de ocio, planteamiento que reafirma Simmel (1949) al plantear que la conversación social tiene como valor intrínseco el ocio, ya que puede garantizar a sus participantes la maximización de la alegría, alivio y vivacidad. En términos generales, la conversación es una actividad democrática en la que el placer de una persona depende del intercambio con los otros, vale aclarar, que si la conversación resulta desagradable finalmente se desvanece en proporción y calidad. 

Como colofón, es importante mencionar el lugar que ha ocupado el ocio en la sociedad. Para tal desafío, resulta pertinente remitirse al siguiente planteamiento de Aristóteles, esto es, “el ocio es el objetivo del trabajo”, planteamiento que ha cautivado a los filósofos desde entonces y que, incluso, llamó la atención del sociólogo Thorstein Veblen (1899) cuando introdujo la dimensión de la desigualdad del ocio en su famoso análisis de las clases altas y del consumo de bienes y servicios de ocio. 

Los diversos enfoques analíticos que han estudiado críticamente el papel del ocio en la sociedad, se inclinan a un neo-marxismo, por ejemplo Rojek (1985) y Clarke y Critcher (1986) conciben el ocio como elemento del aparato hegemónico utilizado por las clases dominantes en la sociedad capitalista para mantener adecuadamente a la población en sintonía con sus papeles de trabajo. Como lo plantea Rojek (2000), el ocio siempre se ajusta a las normas y funcionamiento social, por tanto, en el contexto occidental, es un reto que el  ocio se constituya en el derecho que tiene toda persona de disfrutar su tiempo libre en igualdad de condiciones. 

12.1.4 Perspectiva de género en el uso del tiempo libre 

La desigualdad en la calidad de vida, entre hombres y mujeres, subsiste hasta nuestros días y se manifiesta en diferentes contextos culturales, étnicos y socioeconómicos. Esta situación se evidencia en tres casos específicos: 1) en el uso del tiempo libre, básicamente porque la mujer ha estado excluida de un sinnúmero de espacios sociales propios de la recreación; 2) en el caso del tiempo libre que se requiere para el ocio; y 3) en el poder de decisión para acceder a determinadas actividades de esparcimiento.  

En concreto, para el caso del tiempo libre, una de las principales dificultades para la mujer es una excesiva, a diferencia del hombre, carga laboral. Sobre el particular, las diferencias entre los hombres y las mujeres responden a una estructura cultural y social donde el trabajo doméstico recae principalmente sobre la mujer, con el agravante que dicho trabajo es subvalorado, pues se desconoce que éste contempla un amplio conjunto de actividades, necesariamente heterogéneas respecto de diferentes elementos como la frecuencia con que se deben realizar, el tiempo que requieren, el agobio que pueden ocasionar, la gratificación placentera que pueden producir en las relaciones con los demás miembros del hogar, e incluso el reconocimiento o las sanciones que se pueden recibir
.

Aunque Margaret Reid desde 1934 ya había evidenciado las implicaciones del trabajo doméstico para la mujer, aún en la actualidad carece de relevancia en cuanto a su amplia productividad de servicios en la economía familiar y nacional. El trabajo doméstico, en beneficio del propio hogar, es un trabajo tangible, que no puede ser ignorado, máxime que este varía de un hogar a otro, tanto cuantitativamente como cualitativamente. Entre los elementos que inciden en ello están el tamaño de la familia, el ciclo vital familiar, el contexto socioeconómico y cultural.
 Adicionalmente, esta la posición y los roles que ocupa la mujer en el hogar, pues si es madre y cónyuge, aumentan las responsabilidades domésticas. 

Ahora bien, funciones como el mantenimiento de la vivienda, proporcionar nutrición, vestido y cuidados a los miembros del hogar, entre otros, requieren de un alto porcentaje de tiempo, que afecta de manera directa el tiempo libre de quien lo realiza, en este caso, de las mujeres, encargadas culturalmente de dichos deberes. Si a ello se suma que la mujer también participa del trabajo en el mercado laboral, el tiempo libre es aún más escaso, por tanto, su calidad de vida se afecta al no existir un tiempo significativo para la recreación, el ocio, el esparcimiento o la lúdica.

En este sentido, el reto se perfila en el ámbito cultural, pues, desde los mismos hogares se gestan las diferencias de género, siendo las mismas mujeres quienes promueven, en gran medida, su explotación laboral, por ende su restricción en espacios de interacción social, donde pueden realizar actividades que promueven su bienestar personal.

12.2 Actividad física y deporte

Tres consideraciones de principio:

· En este documento no se sustenta, necesariamente, la conveniencia de la práctica del deporte. El documento no pretende reunir un conjunto de argumentos para convencer que la práctica deportiva es buena.

· No se acude a demostrar que “la ley obliga”. Sin voluntad política, las invocaciones legales de este tipo se eluden/evaden con demasiada facilidad como para darle alguna importancia.

· Se parte de que, con ley o sin ella, las funciones/competencias que de manera general establecen la Constitución y la ley para los municipios colombianos permiten que éstos inviertan esfuerzos institucionales y recursos públicos en la promoción de la práctica deportiva.

Dada la relevancia aceptada de actuar en la promoción de la actividad deportiva, los dos grandes objetivos directos que tienen (de los que se deducen indicadores claros) de una política local de promoción del deporte son los siguientes:

· Promover la práctica del deporte: aumentar el número de horas que los habitantes de la ciudad dedican a la práctica del deporte.

· Incrementar la capacidad de competencia.

· Un tercer objetivo es al mismo tiempo una política para hacerlo: hacerlo de manera que se mitiguen los costos económicos para practicar el deporte

Dimensiones a tener en cuenta en una política de promoción del deporte

Salud pública

Riesgos por no hacer: Estilos de vida poco saludables han sido puestos de relieve, incluso sin la asistencia del sector público, por el mercado. La necesidad de “sostener y consentir” el cuerpo ya ha sido creada. Entidades promotoras de salud también se han involucrado en esto

Riesgos por hacer: la práctica intensa durante una sola vez por semana, sin preparación previa, sin calentamiento, puede convertirse en un problema de salud pública. “Es preferible morir en la pista que agonizar en la cama”, es una de las frases ocultas con la promoción indiscriminada de ejercicio sin control.

Formación integral

“Mente sana en cuerpo sano”. En los tres niveles de formación, básica, secundaria y universitaria, el currículo ha mantenido ires y venires en la importancia que le da a la actividad deportiva y a la práctica de las competencias. En donde más se nota la diferencia entre la educación pública y la privada es en la disponibilidad de tiempo y escenarios para las artes y el deporte. Las entidades de formación en los tres niveles deben mirarse como socios en la labor de promoción del deporte, tanto en el corto plazo (la práctica misma como actividad escolar) como en el largo plazo (posiblemente, quien haya llegado a practicar con destreza alguna actividad deportiva en su jornada escolar sostendrá la expectativa de mantenerse en buen estado físico).

Tiempo libre

El uso del tiempo libre es uno de las características más protuberantes de la vida urbana moderna. Diferentes sectores poblacionales lo asumen de diferente manera. El uso del tiempo libre depende de expectativas creadas en la escuela, en la publicidad, en el entorno vecinal. El tiempo libre es una condición concomitante, pero llenarlo es también un objetivo.

Es usual escuchar historias de éxito en la sublimación o catarsis de la violencia juvenil mediante el deporte. Esto debe explorarse en un política pública de promoción.

Capital social

El ejercicio del deporte, más que el de las artes, requiere de asociación. Clubes, Ligas, Federaciones, son diferentes niveles de asociación que se hacen necesarios para la buena práctica del deporte. Su presencia, y su ausencia y precariedad en las formas de operación y de sus recursos organizativos son una condición y un objetivo en sí mismos. Las formas de asociación relacionadas con el deporte son eficaces en la formación de capital social.  

Consumo cultural

La práctica del deporte como consumo cultural de los espectadores no será tenida en cuenta en este documento/foro, sino en el de consumo cultural

Profesionalización competitiva

Los excedentes económicos propios de las sociedades actuales han convertido la práctica del deporte en una profesión y en una expectativa, particularmente importantes para el sector popular.

Como describimos en la parte anterior, la variedad de usos y perspectivas de análisis de las palabras actividad física y deporte, es un asunto que se ha ido intensificando y complejizando a lo largo del desarrollo histórico. No obstante, diferentes pensadores, desde no pocas corrientes de análisis, han intentado unificar los términos, en un camino intrincado, y a veces con poca visibilidad, por tratarse de un fenómeno dinámico y extensivo que reclama su investigación desde disímiles ramas académicas para su estudio y posterior construcción de políticas públicas. Ahora bien, pese a que la acepción popular concede al término deporte toda una gama de actividades con fines, usos, espacios, tiempos, usuarios y participantes diversos, la gestión y adopción de políticas públicas por las organizaciones intergubernamentales se adaptan a concepciones diferenciadas entre actividad física y deporte. Está es la razón que obliga a leer paso por paso los términos que explícitamente y, por proyección o resonancia, están sobre la mesa. Leamos.  

12.2.1 Actividad física

Se entiende por actividad física el actuar tangible y observable del cuerpo humano, actuar manifiesto durante el transcurso de la existencia vital, y presente en todos los ámbitos de la vida humana. Esta condición transversal de la actividad física, tanto en el espacio como en el tiempo, hace indispensable utilizar adjetivaciones que indiquen de qué tipo de actividad física se está hablando.

En la actualidad se define la actividad física como “el movimiento corporal producido mediante los músculos esqueléticos y que produce un gasto energético” (Peggy, E. Y Tsourus, A). Esta definición puede ser considerada  como un enfoque meramente biologicista al no incluir la experiencia personal y la posibilidad para interactuar con  el otro y con el ambiente; sin embargo, al observar el objeto de la definición, el cuerpo en movimiento, nos encontramos con dos conceptos cargados de una gran significación, no sólo desde el punto de vista biológico, sino también del psicológico e histórico-social. Vale la pena entonces, discutir sobre las concepciones del cuerpo como concepto.

12.2.2  El cuerpo

En primera instancia, el cuerpo se representa como un organismo biofísico y bioquímico  compuesto por una serie de órganos y funciones, esto es: el cuerpo objetivo. En segundo lugar, encontramos el cuerpo subjetivo como aquel que completa la significación de cuerpo objetivo en relaciones como: extracuerpo/intracuerpo, cuerpo/corporeidad, cuerpo para otro/cuerpo para mí (Vásquez, B.). Este cuerpo subjetivo es en definitiva el cuerpo propio, aquel  que se conoce por la introspección y la experiencia.

Desde el campo de la psicología se ha examinado este cuerpo subjetivo, desde varios enfoques como el de la reivindicación del cuerpo al concederle el valor y el derecho de existir en sí y de por sí en la figura del “yo corporal”, se introduce el concepto del esquema corporal o modelo perceptivo del cuerpo que gira con base en el dinamismo de la estructura percepto-motriz; otra corriente psicológica considera que la experiencia corporal y motriz  sienta las bases de la estructuración de la personalidad futura, en la que el cuerpo es el instrumento de la estructuración del “yo” y del “yo con el mundo” (Rosales, J.).

La discusión  del cuerpo en la sociología ha propiciado diferentes perspectivas que, en todo caso, lo vinculan como una construcción social. En primer término, Brohm J. (1978) considera al cuerpo como un producto social y central, y por extensión denomina a la civilización actual como una civilización del cuerpo, en tanto este es sobrevalorado, exaltado y hasta exhibido; para Baudrillard, J. (1988) el cuerpo es el valor central de la cultura, incluso hasta el punto de ser “el más bello objeto de consumo”; Bourdieu aborda la diferenciación social en las técnicas y consumos del cuerpo; Picard, D. (1992) indaga sobre la importancia del cuerpo en la interacción social como base sobre la que se elaboran  otros modos de comunicación, además, del cómo desde la educación  se regula el comportamiento fisiológico, expresivo y simbólico del individuo, entre otras consideraciones.

Por tanto, la gran conclusión, es que la actividad física alude  al cuerpo humano  en una acción de movimiento, y  este cuerpo está integrado por una relación dinámica entre  significaciones  de tipo biológico, psicológico y social.

En la actualidad, la significación del cuerpo ha llegado a ser un elemento cardinal en las esferas personal y social, en términos de forma física, salud y apariencia, hasta el punto que “reverenciamos su eficiencia y rendimos pleitesía  a cánones de belleza estandarizados”, relacionados generalmente con la salud (Devís, J.); esta mistificación del cuerpo se conoce como culto al cuerpo y gira alrededor de tres valores: el rendimiento, la belleza y la salud. Miremos esto de cerca.

El rendimiento del cuerpo está asociado a la eficiencia funcional de una máquina. Correspondiendo a la optimización de la realidad biológica del cuerpo que posee las capacidades y habilidades propias para responder eficientemente a las demandas físicas: laborales, de la vida social, del ritmo de vida, de las actividades de esparcimiento, etc.; esta capacidad del cuerpo, para responder a dichas demandas, es denominado “estar en forma” o tener una “buena condición física”.  Sin embargo, la búsqueda  por un mayor rendimiento físico para  la superación del yo mismo, del otro o del medio ambiente, puede llegar a ser obsesivo, situación que puede llevar al cuerpo sobrepasar los límites aptos para la salud
, tanto física (lesiones musculares, esqueléticas y de órganos), psíquica (baja autoestima, sensación de frustración, etc.), y social (rivalidades exacerbadas, violencia, etc.).  

La belleza hace referencia a la apariencia personal “adecuada” que demandan los modelos dominantes de estética, estos sugieren un cuerpo joven, sano, atlético y esbelto. Dichos modelos son publicitados masivamente desde diferentes ámbitos (salud, laboral, educación, servicios, económico, etc.), convirtiéndose en un importante mediador del auto-concepto, la autoestima, así como de las relaciones sociales de toda índole. Más aún, la belleza del cuerpo es el valor estético por excelencia y un indicador de éxito o de fracaso; finalmente un valor de cambio y de consumo. De la misma manera que la obsesión por lograr un  mayor rendimiento físico conlleva a efectos perjudiciales para la salud, la excesiva preocupación por entrar en el rígido modelo dominante de belleza ha conllevado a la aparición de enfermedades ‘culturales’ como la anorexia y la bulimia, sobre todo en las mujeres, y el consumo de sustancias químicas que estructuran una quimérica construcción muscular del cuerpo, regularmente en  el caso de los hombres.

La salud constituye un derecho básico de las personas (ONU, 1948); en este sentido la relación de actividad física y salud se hace fundamental al tener en cuenta los factores  de los que depende la salud, según la OMS (2003):

· 15% del medio ambiente.

· 15% de la herencia.

· 15% del servicio de salud. 

· 55% del estilo de vida. Sedentario o Activo y Saludable

Así mismo, las alteraciones de la salud, a nivel biológico, más frecuentes relacionadas a la inactividad física son (OMS, 2002):

· Trastornos del sistema cardiovascular

· Hipertensión

· Cáncer de colón

· Dos tipos de diabetes

· Obesidad

· Arteriosclerosis

· Osteoporosis

· Neurodistonía

· Afectaciones posturales que afectan la estructura musculo-esquelética y ligamentosa 

· Alteraciones relacionadas a la debilidad funciona

Dentro de los factores que intervienen en la unidad que constituye la salud, los beneficios psicológicos relacionados a la práctica de la actividad física son la reducción del estrés, la ansiedad, la depresión, la sensación de frustración (OMS, 1999). 

Los beneficios de la actividad física en el componente social  de la salud hacen referencia a la cohesión social que pueden llegar a adquirir los vecindarios, comunidades y regiones, el fortalecimiento de la identidad y sentido de pertenencia, la disminución de las disparidades, polarizaciones entre grupos sociales y , en general, una sensación de bienestar social (OMS, 2003) ; asimismo se vienen haciendo evaluaciones concretas de los beneficios económicos que tiene la práctica de la actividad física y una vida físicamente activa (OMS, 2002) en el aumento de la productividad en el trabajo y en el estudio, una mayor movilidad en las áreas urbanas al incentivar el uso de la bicicleta o los recorridos caminando, además de la mejora del medio ambiente al reducir el uso de automóviles, y la disminución de costos en tratamientos de enfermedades no trasmisibles (que en su mayoría pueden ser prevenidas, rehabilitadas o minimizar los efectos negativos, por un estilo de vida activo) es estimado en billones de dólares.

La salud se ha volcado como una de las preocupaciones fundamentales para la vida, puede decirse que ha llegado a ser el objetivo primordial de la vida humana, ‘se vive para estar sano’; para ello es necesario seguir unos lineamientos sobre lo que se come, se bebe, se duerme, se usa, se hace, etc., además del cómo, con qué, en dónde, con quienes se realizan dichas actividades. Estos lineamientos se reproducen por los medios de comunicación, por lo general con fines hacia el consumo y se van insertando en el pensamiento de la población   estrechamente relacionado con el de rendimiento y de belleza,  creando un fenómeno que ha sido llamado el salutismo: “entendido como el conjunto de creencias, valores y prácticas sociales que conforman una creencia falsa o limitada sobre la salud” y, que por el contrario, llega a ser contraproducente para la salud tanto en el factor físico, psíquico y social.  

La propensión a relacionar sin prejuicios a la salud, el rendimiento y la belleza como valores fundamentales del cuerpo ha conllevado a una tendencia generalizada a invertir dinero y tiempo, además de realizar grandes sacrificios y esfuerzos  para adecuarse al cuerpo ideal, interiorizado a través de los medios de comunicación. Como lo surgiría Brohm la centralidad del cuerpo, el ‘culto al cuerpo’  lo ha convertido en objeto de consumo, y ha incentivado una imponente industria del cuerpo.

Tras el análisis del cuerpo, como objeto del concepto de actividad física, se encuentran elementos biológicos, psicológicos y sociales asociados a la concepción del cuerpo en un determinado momento histórico, pero que además depende de variables como el sexo, la raza, la edad, la condición socioeconómica, las diferencias culturales y étnicas. 

12.2.3 El movimiento

Siguiendo la reflexión del objeto de la actividad física, el cuerpo en movimiento, la referencia al movimiento tiene que ver con una propiedad fundamental del cuerpo humano, una propiedad inherente, ya que el hombre “vive en su cuerpo, desde su cuerpo y a través de su cuerpo” (Cagigal, 1979) en movimiento. Así, por movimiento se entiende todo cambio de posición o desplazamiento  espacio-temporal del cuerpo humano o de sus miembros, pero este movimiento pueden ser ó puramente biológico (que responden a estímulos del sistema nervioso central, actividad refleja) y movimientos conscientes y voluntarios, susceptibles al aprendizaje, y que llevan a un sinnúmero de tipos de movimientos. No obstante haremos referencia a los paradigmas de movimiento que se corresponden con las dimensiones de cuerpo expuestas con anterioridad, estos son: el paradigma biomotriz, psicomotriz y expresivo.  

El paradigma biomotriz responde a la concepción del cuerpo biológico  y al movimiento como producto de su estructura. Este movimiento basando su aplicación en  las leyes de la anatomía, la fisiología y la biomecánica se orienta básicamente al desarrollo de la condición biológica, en términos de rendimiento y eficiencia motriz, desarrollada a través de las capacidades físicas de velocidad, fuerza, flexibilidad y resistencia como  factores de ejecución. El método usualmente utilizado en este paradigma es  la ejercitación física
  y el medio por excelencia es el deporte al resaltar sus características esenciales de actividad física institucionalizada, competitiva, guiada por modelos de movimientos con un importante contenido técnico y dirigido al resultado. La orientación observable y medible en este paradigma es el resultado, razón por la cual lo convierte en selectivo pues desalienta y/o desplaza a los menos ‘capaces’, en términos motrices. 

Para el paradigma psicomotriz el cuerpo es una entidad psicosomática en la cual las estructuras motrices se desarrollan en la interacción constante entre el ‘yo’ y el medio físico y/o social (Le Boulch, J. 1991). Lo fundamental es el cuerpo en el que se vive y con el cual se experimenta, por tanto las prácticas físicas están dirigidas a la disponibilidad motriz que presupone la mediación del pensamiento, la espontaneidad y la creatividad. Los factores psicomotrices que  intervienen son: coordinación, anticipación, equilibrio, lateralización, estructuración espacio-temporal, etc., y su evaluación es de carácter cualitativo al centrarse en el proceso.

El paradigma expresivo contempla la dimensión comunicativa de la persona a través del cuerpo, su actuación en el medio social, rechazando los movimientos mecanicistas  y la jerarquía del deporte competitivo. El desarrollo de este paradigma no existen ‘modelos’ ya que consideran al cuerpo y al movimiento como una construcción personal en la que lo valorado es su significación Las prácticas expresivas  constituyen la relación que tenemos con el mundo y abarcan un proceso en principio espontáneo, luego mimético y posteriormente son codificadas por el contexto social que las pauta y controla. 

Siguiendo los preceptos de los paradigmas psicomotriz y expresivo se desarrolla una noción integradora denominada socio-motricidad, ésta tiene en cuenta la dimensión relacional de la motricidad humana  que implica a la persona actuante, a las condiciones sistémicas que parten de un concepto exterior al sujeto y a la relación complementaria que se establece entre estos dos elementos (Parlebás, P. 2001).

De la misma manera que las diferentes percepciones del cuerpo, antes de ser excluyentes son complementarias, los diferentes paradigmas del movimiento están integrados como unidad funcional en todas las acciones motrices,  un gesto de coordinación o anticipación exige un nivel de velocidad, fuerza y de cualquier forma supone una relación con el medio, una técnica deportiva adopta un estilo propio para cada ejecutante, dependiendo del ‘yo’ interior y la forma en se expresa.   

Los paradigmas del movimiento han sido desarrollados por la pedagogía enfocándose generalmente a la educación básica (niños y jóvenes); sin embargo, el cuerpo humano en movimiento, como actividad física cuya condición espacio temporal es transversal  en la vida del hombre, independientemente de la edad, el género, la raza, la condición socioeconómica, etc., requeriría una  educación y políticas incluyentes, que tengan en cuenta el dinamismo de las diferentes necesidades, posibilidades e intereses de los grupos poblacionales durante el transcurso de la vida (UNESCO, 1999). 

12.2.4 Tipologías de la actividad física

Dada la amplitud de formas que adopta la actividad física existen diversas clasificaciones según diversos criterios. Según la intensidad se reconocen actividades físicas ligera, moderada e intensa; respecto al objetivo perseguido se encuentran principalmente (Devís, J. 2000). 

La actividad físico-recreativa: dirigida al aprovechamiento del tiempo libre mediante una disposición positiva y favorable de cambio y regeneración mediante una actitud activa y participativa, que permita la expresión, el bienestar producido por el movimiento saludable, la autovaloración y valoración a los demás, la libre elección. Las actividades físico-recreativas se caracterizan generalmente por bajos niveles de institucionalización, codificación competitiva y riesgo, un nivel  de bajo a moderado de esfuerzo físico, y, altos niveles en cuanto su carácter lúdico, creativo y de espíritu noble (lealtad, respeto, empatía, etc.). 

Las actividades físico-deportivas
 se caracterizan por estar institucionalizadas, obedecen a una organización, códigos, reglamentos, también poseen un carácter lúdico, un espíritu competitivo y están orientadas al resultado; por ello el principal representante de estas actividades es el deporte competitivo. No obstante, la actividad deportiva es generalmente equiparada a la actividad física realizando sub-clasificaciones  de deporte recreativo, deporte salud, etc., minimizando características propias de su estructura: por ejemplo el deporte recreativo se reducen sus componentes institucionales, reglamentarios, competitivos, etc., es decir, una actividad física recreativa que utiliza como medio algún deporte con las modificaciones  que le sean pertinentes. 

Las actividades físicas relacionadas con la salud se dirigen en tres direcciones: de prevención, de rehabilitación, y de bienestar, las dos primeras se focalizan en la enfermedad y la última integra los aspectos biológicos, psicológicos y sociales que componen la salud (OMS, 1948). La actividad física de prevención, denominada también profiláctica, reduce el riesgo de que se presenten algunos tipos de lesiones (procurando una adecuada postura corporal y  ejecución de los ejercicios físicos) y enfermedades (disminuyendo la posibilidad de aparición de enfermedades  como la obesidad, la osteoporosis, algunos tipos de cáncer, depresión, estrés, afectaciones cardiovasculares, etc.). La actividad física rehabilitadora constituye uno de los elementos de recuperación de la función corporal afectada por alguna enfermedad o lesión, y/o, atenuar sus efectos nocivos en el organismo.  La actividad física de bienestar es aquella  que puede practicar cualquier persona, no es excluyente, ya que se adapta a las características personales (edad, sexo, condición socioeconómica, posibilidades físicas, etc.), se orienta hacia el proceso de su práctica (no al resultado), hace parte del estilo de vida de la persona pues la realiza frecuentemente, es satisfactoria, relacional, cuidadosa del medio ambiente  y favorece desarrollo físico, psicológico y social, factores que  inciden de forma positiva la calidad de vida (Peggy, E. y Tsouros, A. 2006). 

12.2.5  Deporte 

La acepción de actividad física como concepto general que integra un sinnúmero de actividades es relativamente reciente, el uso y la aceptación más general, a nivel popular, científico y político, es aún el de deporte. Así, se dice que hace deporte el futbolista que juega en un club profesional, como el trabajador que en sus horas de receso juega un partido de fútbol en un espacio improvisado, también el ganador olímpico de la carrera de 4000 metros y el que sale a correr por el vecindario; sin embargo, los fines, espacios, indumentarias, etc., pueden llegar a ser muy diferentes. 

El  término deporte es de origen provenzal y  significaba  regocijo, diversión o recreo, en el antiguo francés el término era deport, para el castellano depuerto y en  Inglaterra toma la forma abreviada de sport, luego de haber sido  llevado por los normandos el término desport (García, M. 1990). Es precisamente en Inglaterra  donde surge el deporte moderno dentro del contexto de la revolución industrial, es decir, surge en una sociedad caracterizada principalmente por la explosión demográfica, el proceso de urbanización, el desarrollo de los transportes y las comunicaciones, el aumento de la movilidad social, el desarrollo tecnológico, la burocratización, la producción en masa y la masificación de la sociedad, la explosión de la movilidad psíquica, la aceleración e institucionalización del cambio social. 

Como producto sociocultural de la sociedad industrial el deporte moderno adopta los siguientes rasgos (García, M. 1990): la secularización, en cuanto constituye una actividad eminentemente laica; La igualdad y democratización de oportunidades, en el sentido que todos pueden participar de él y por la estandarización de las condiciones de competición en términos de reglas universales; la racionalización, en la utilización de métodos para mejorar el rendimiento y la ejecución técnica del movimiento deportivo; y la burocratización, se consolida en la figura institucional del Comité Olímpico Internacional
, esto es, como una de las primeras organizaciones que cubre de forma transversal desde el nivel local y regional un sinnúmero de naciones, hasta el punto que el modelo administrativo de políticas en el sector de la actividad física, deporte y recreación es aún hoy día, en muchas naciones, el modelo del COI. EL deporte alcanza así un alto grado de organización sistemática independientemente del lugar donde se esté practicando, el deporte se rige por reglas universales y por un calendario internacional.
 

La especialización  en el deporte abarca desde las pruebas deportivas hasta la intervención de especialistas en cada uno de los aspectos intervinientes en el ámbito deportivo. La creciente cuantificación de los más disímiles aspectos en el mundo moderno ha representado  para el deporte la tendencia a establecer medidas en cada acción deportiva  convirtiéndose el record en la medida de medidas, la referencia a superar, sin embargo la cuantificación no está únicamente dirigida al resultado de la acción deportiva, sino que se establece una gran variedad de medidas de la acción deportiva fragmentada,  la velocidad alcanzada por la pelota  lanzada del pitcher, el promedio de faltas, los goles marcados en la temporada, la potencia de un golpe, etc. La búsqueda del éxito, del progreso se identifica en el carácter competitivo del deporte, en el afán de vencer al contrincante, al medio, al tiempo, a sí mismo. La regulación de la violencia en el deporte (de diferentes niveles atendiendo a la especialidad deportiva) se realiza mediante la reglamentación  y  sanciones tanto en el juego deportivo como a  nivel institucional y del ámbito local al internacional, dependiendo de la falta. Esta característica del deporte representa un salto cualitativo a las prácticas similares a las deportivas en la antigüedad y a la repulsión creciente en la población de los actos violentos (Elías, N. 1986).  

No obstante, el fenómeno deportivo ha ido adquiriendo paulatinamente una mayor presencia  en múltiples facetas de la sociedad, que lo ha conllevado a ser un término polisémico y  complejo de abordar. En los intentos de varios autores por definir el deporte se ha llegado a relacionarlo con un gran número de rasgos (en un estudio comparativo, Olivera, J. encontró 31 rasgos adscritos al término deporte), por tanto la dispersión conceptual es la condición común. La principal problemática es lograr una  amplia definición que incluya ese sinnúmero de actividades que se denominan como deporte pero que en diversos aspectos se contradicen. No obstante, el consenso se logra en tres elementos fundamentales que configuran el deporte como una actividad física e intelectual humana, de naturaleza competitiva  y gobernada por reglas institucionalizadas. De la graduación mayor o menor de alguno(s) de estos  elementos   se llega a diversas clasificaciones del deporte; por ejemplo, el deporte recreativo se caracteriza por un menor grado de institucionalización, de competitividad, de esfuerzo físico y de riesgo, y, a la vez, con un mayor grado de espíritu noble y carácter lúdico.

 El deporte se muestra como un fenómeno social controvertido y de difícil abordaje, por ello uno de los intentos desde la sociología es considerarlo como un sistema abierto al que se van incorporando nuevas prácticas y conceptos.  El deporte como sistema abierto propone como criterios que engloben las actividades deportivas, las motivaciones, impactos, la forma en que se organizan y legitiman.  A partir de allí se distinguen cuatro formas de deportes:

· Deporte competitivo: heredero directo del deporte tradicional.

· Deporte expresivo: incluye prácticas deportivas poco organizadas y sometidas a procesos constantes de innovación y diversificación.

· Deporte instrumental: va asociado a empresas comerciales que disponen  de maquinarias sofisticadas con las que se facilita el cultivo del cuerpo de acuerdo a concepciones estéticas e higiénicas.  

· Deporte espectáculo: aquellos asociados a la profesión, al ocio pasivo, contacto social  y que tiende a regirse por las leyes del mercado. 

Una categorización  más, realizada a través del enfoque de sistema,  se guía por subsistemas según  su nivel de organización. Parte de los dos subsistemas tradicionales: el federativo  y asociativo, e incluyen el subsistema grupal no asociativo y el subsistema individual como nuevos subsistemas que han configurado la extensión y aparición de nuevas prácticas que siguen siendo llamadas como deportivas. 

En la actualidad, en el ámbito internacional se ha intentado convocar y promover  políticas de ‘vida activa’, ‘actividad física’ ‘move for health’, a las nuevas prácticas ‘deportivas’ ó de actividad física, el subsistema grupal no asociativo e individual, sin llegar a un consenso en la denominación de dichas prácticas. Uno de los entes institucionales a nivel internacional que promueve este tipo de prácticas es TAFISA (1992)  a través del movimiento  de ‘Deporte para Todos’ que pretende que la práctica de la actividad física y el deporte se consolide como un derecho de todo ciudadano, un quehacer cotidiano que propicie su bienestar y salud.  No obstante, la iniciativa de promover el deporte para todos como elemento clave en el mejoramiento de la calidad de vida fue expuesto por ministros europeos en 1975, desde aquel entonces se considera el derecho de toda persona a practicar ‘deporte’, que debe ser garantizado por el poder público a nivel local, regional y nacional, mediante la  acción mancomunada con las áreas de la educación, salud, planeación urbana, preservación ambiental, asuntos sociales, etc. Como vemos hoy día no se trata únicamente de la promoción del deporte sino también de actividad física, salud, cultura, educación, industria y recreación.

Finalmente, pese a que no hay consenso en las denominaciones, en la actualidad hay una creciente y diversa gama de valores, hábitos, saberes, técnicas y usos corporales  de una sociedad, que son transmitidos generacionalmente mediante procesos de socialización y actividades educativas, a ello se le denomina cultura física (Vázquez, B. 1989). Esta cultura es constantemente asociada al fenómeno deportivo de tal manera que los diferentes usos de las ejercitaciones, los diversos pasatiempos, la utilización del deporte como medio pedagógico  y las diversas actividades con alguna implicación física o corporal (estando ellas muy diferenciadas del deporte moderno) siguen siendo denominados popularmente como deportivos y, por tanto se habla de una cultura deportiva (García, M. 1990).

Conceptos claves

Actividad física: todo movimiento corporal producido mediante los músculos esqueléticos  que produce un gasto energético y una experiencia personal,  y  permite interactuar con los seres y el ambiente que nos rodea.

Actividades físicas: realizaciones concretas de la cultura física. Son productos sociales que se distribuyen en la población según diversas variables: género, edad, clase social, hábitat, motivaciones, etc. 

Deporte: actividad física  de naturaleza competitiva, gobernada por reglas institucionalizadas. 

Ejercicio físico: actividad física planificada, estructurada, y repetitiva que tiene por objeto el mantenimiento o la mejora de la condición física.

Condición física: capacidad de realizar un trabajo físico con vigor y efectividad, retardando la aparición de la fatiga y previniendo la aparición de lesiones.

Cultura física: conjunto de valores, saberes, técnicas, hábitos y usos corporales de una sociedad, transmitidos mediante los procesos de civilización.

12.2.6 La actividad física y el deporte en la ley colombiana

La Constitución Política de Colombia de 1991 es el Punto de partida del desarrollo legal de la  actividad física y deportiva en el país. La Constitución reconoce el derecho de todas las personas a la recreación, la práctica del deporte y el aprovechamiento del tiempo libre, en cuanto, actividades que contribuyen a la formación integral y a la preservación y desarrollo de una mejor salud.  Por tanto el Estado incluye estas actividades dentro del gasto público social y adopta el compromiso de fomento y control de las mismas, al igual que las organizaciones que las promueven (Art. 52
).

Respecto al compromiso del Estado de fomentar el deporte, el aprovechamiento del tiempo libre y la recreación, se promulgó la Ley 181 de 1995, por medio de la cual se creó el Sistema Nacional del deporte. Los principios bajo los cuales se basa la ley, erigida como un derecho social, son la universalidad, en cuanto todos tienen el derecho a su práctica; la participación comunitaria en términos de concertación, control y vigilancia; la participación ciudadana como la propensión a la práctica deportiva; la integración de funciones, acciones y recursos, de forma coordinada entre entidades públicas y privadas; la democratización y la ética deportiva.  

La ley 181 de 1995 está dirigida a los campos de  la recreación, el aprovechamiento del tiempo libre,  la Educación Física y el deporte (Títulos II y IV), entendiendo por ellos:

· La recreación como un proceso de acción participativa y dinámica, que implica disfrute, creación y libertad. Ejercida  mediante la práctica de actividades físicas o intelectuales de esparcimiento que contribuirán a la realización y mejoramiento de la calidad de vida individual y social.

· El aprovechamiento del tiempo libre o uso constructivo, benéfico y de disfrute, basado en el descanso, la diversión, el complemento de la formación, la socialización, la creatividad, el desarrollo personal, la liberación en el trabajo y la recuperación psico-biológica.

· La educación extraescolar que se dirige a la formación integral de niños y jóvenes utilizando como instrumentos fundamentales el tiempo libre, la recreación y el deporte. 

· El deporte en la ley 181 de 1995 es considerado como la específica conducta humana caracterizada por una actitud lúdica y de afán competitivo de comprobación o desafío, expresada mediante el ejercicio corporal y mental. La Ley distingue varias manifestaciones del deporte, a saber:

a. Deporte social comunitario: dirigido hacia el mejoramiento de la calidad de vida de la comunidad mediante la acción interinstitucional y la participación comunitaria con fines de esparcimiento, recreación y desarrollo físico que impliquen esparcimiento, descanso y creatividad. 

b. Deporte formativo: comprende los procesos de iniciación, fundamentación y perfeccionamiento deportivos, encaminados al desarrollo integral del individuo. Los cuales se llevan a cabo en espacios educativos formales y no formales.

c.  Deporte universitario: dirigido a los estudiantes de la educación superior como elemento que complementa su formación en los programas académicos y de bienestar universitario.

d. Deporte aficionado: Supone el no pago o indemnización a los jugadores, salvo los propios para el desarrollo de la actividad.

e. Deporte asociado: Su objetivo es el alto rendimiento desarrollado mediante organizaciones privadas que atienden a un orden jerárquico municipal, departamental, nacional e internacional.

f. Deporte competitivo: corresponde a todas las competencias  encaminadas a lograr un nivel técnico calificado, es específico, de acuerdo a los organismos de la  estructura del deporte asociado.

g. Deporte de alto rendimiento: es aquel orientado al perfeccionamiento de las cualidades físico técnicas de deportistas. Corresponde a la organización y nivel superior. 

h. Deporte profesional: Supone la remuneración a los competidores de conformidad a las normas de la federación correspondiente.

De las ocho manifestaciones del deporte reconocidas por la Ley,  siete son de carácter competitivo, institucional, reglamentado y ajustado a calendarios preestablecidos, mientras que una de las manifestaciones, el deporte social comunitario, no hace referencia  específica al deporte tradicional sino a las variadas formas de actividad física encaminadas a diferentes objetivos.

Así las áreas de acción cubiertas por la Ley 181  son el aprovechamiento del tiempo libre, la recreación, la educación extraescolar  y el deporte en sus distintas manifestaciones; los objetivos globales del Estado en estas áreas son la de patrocinio, fomento, divulgación, planificación, coordinación, ejecución y asesoramiento y la población a la que se dirige cobija todas las etapas del ciclo vital y subraya la atención especial sobre las personas con algún tipo de limitación física o mental
 y de sectores sociales menos favorecidos. Sin embargo, el desarrollo de las disposiciones normativas de la ley hace referencia, en su mayoría, al deporte asociado, a los clubes, a los deportistas profesionales, en términos de condiciones de asociación, salarios, seguros, etc.

El financiamiento destinado a desarrollar  los objetivos de la Ley 181 de 1995 incluye, además de los recursos destinados por la Nación, los recursos provenientes del Impuesto al Valor Agregado de restaurantes y cafeterías, sitios de alojamiento, discotecas y sitios similares,  revelado de fotografías y fotocopias; los aportes del presupuesto Nacional asignados anualmente, los aportes de la telefonía,  así como aquellos aportes que se le designan  a nivel departamental (incluye el impuesto a los cigarrillos) y municipal.

El objetivo especial de la Ley 181 es la creación del Sistema Nacional de Deporte (SND)  entendido como el conjunto de organismos que deben estar articulados para  asegurar el acceso de la comunidad. La estructura del SND  se organiza de forma jerárquica desde el nivel nacional al nivel municipal. El nivel nacional es representado por el  Ministerio de Cultura Deporte y Recreación  a partir del decreto 1746 de 2003, mediante el cual “se considera al deporte en sus distintas manifestaciones como parte de la identidad nacional y de los valores culturales de la Nación, en consecuencia como parte de la cultura nacional“. Al Ministerio de Cultura  se adscriben como entidades operativas el Instituto Colombiano para el Deporte  (Coldeportes), el Comité Olímpico Colombiano y las Federaciones Deportivas Nacionales.

El nivel departamental queda representado por los entes deportivos departamentales, las Ligas Deportivas Departamentales Y los Clubes Deportivos. El nivel municipal por los entes deportivos municipales o distritales, los Clubes Deportivos y Comités Deportivos.  

Las diversas entidades de carácter público, privado y mixto que enfocan sus actividades en  el aprovechamiento del tiempo libre, la recreación, el deporte y sus manifestaciones,  deben adscribirse al nivel jerárquico correspondiente. Cabe señalar que entre las entidades públicas se encuentra el Ministerio de Cultura, Coldeportes y las organizaciones tanto departamentales como municipales; las privadas por su parte, incluyen el Comité Olímpico Colombiano, las Federaciones Deportivas Departamentales, los Clubes y las Ligas. 

Para el caso de Bogotá el marco institucional derivado de la estructura del SND es encabezado por la Secretaria de Cultura, Recreación y Deporte
, su objeto, estructura y funcionamiento son estipulados en el decreto 558 de 2006, que la erige como cabeza del sector  y se adscribe como entidad pública operativa el Instituto Distrital de Recreación y Deporte (IDRD). El objeto general de la Secretaría de Cultura, Recreación y deporte, en el campo de las actividades físicas, deportivas y recreativas,  es el orientar y liderar la formulación concertada de políticas, planes y programas en los campos recreativo y deportivo del Distrito Capital en coordinación con la Secretaría Distrital de Planeación y con la participación  de las entidades a ella adscritas y vinculadas; así como la participación de la sociedad civil tanto en la práctica como en la participación ciudadana y de control social mediante la articulación con otros subsistemas para  lograr una mayor cobertura.

No obstante, ya el Concejo de Bogotá decretó el Acuerdo 107 de 2003, anterior a la creación de la Secretaria  de Cultura, Recreación y Deporte (2006). En este acuerdo el objetivo esencial es la creación del Sistema Distrital de deporte, definiéndolo como el conjunto de organismos articulados para garantizar el acceso de la comunidad al deporte, la recreación, el aprovechamiento del tiempo libre, la educación deportiva extraescolar, la educación física y la utilización de la infraestructura física de la ciudad. El Acuerdo señala que la articulación debe ser establecida en las esferas de: deporte para todos, deporte en los centros de enseñanza y deportes para altos logros.

12.2.7 Algunas consideraciones finales alrededor de la formulación  de políticas públicas sobre recreación y deporte en Bogotá

Teniendo en cuenta la necesidad de formular políticas públicas en materia de actividad física y deporte para el bienestar y desarrollo social de Bogotá, se debe reconocer, en primer lugar, la dificultad histórica en la confusión conceptual entre actividad física y deporte, situación que ha conllevado a la formulación indistinta de planes y programas que desconocen las disímiles ramas e implicaciones que supone, por un lado, la actividad física y, por el otro, el deporte, para los diferentes grupos poblacionales. El grado de complejidad e importancia de este fenómeno social lo hizo merecedor de incluirse dentro de las políticas públicas de los estados que adoptaron el modelo organizativo ya establecido por el deporte competitivo que, pese a su gran adherencia e importancia, no logra abarcar el universo que implican las políticas públicas en actividad física y deporte y, por lo cual, los estados han estado durante muchos años modificando la organización y las propuestas en este sector, tratando de acomodarse a la complejidad que este fenómeno adquiere en la población. El caso colombiano y, específicamente el bogotano, no escapa de este carácter complejo que dificulta direccionar las políticas públicas. No obstante, en la actualidad se realizan esfuerzos por direccionar los planes, programas y proyectos hacia el objetivo central de promover la práctica tanto de la actividad física como del deporte en procura del mejoramiento de la calidad de vida de los ciudadanos/as.

Ahora bien, al hablar de políticas públicas para Bogotá debemos pensar  que  nos estamos refiriendo a una  población, que en 2005 ascendía a 6’776.009  y, que para el 2010, se estima de 8’089.560 habitantes. Para esta población, con diversas características, necesidades, accesibilidad,  intereses y motivaciones, etc., estarán orientadas las políticas en actividad física y deporte. 

Para ello es necesario tener en cuenta, en primer lugar, la organización administrativa de la ciudad, que va regida jerárquicamente desde el nivel nacional, departamental, municipal y el distrital. Así, para la capital la Secretaria Distrital de Cultura, Deporte y Recreación es nombrada como cabeza del sector y de la que debe partir la jerarquía institucional de los ámbitos culturales, deportivos y recreativos para la ciudad. Su función básica es garantizar en la capital la cobertura del derecho especificado en el artículo 52 de la Constitución de 1991. Para ello se normativiza la organización político administrativa que debe seguir en busca de la garantía de cobertura de su accionar, es decir descentralizar su accionar por localidad, UPZ, barrio, hasta llegar al beneficiario. Tal es la función del Sistema Distrital de Deporte que aún está por consolidarse pese a que el mandato para la creación a nivel nacional empieza en 1995, y, que es tácitamente mencionada desde la constitución de 1991. Si bien se han hecho varios esfuerzos para su establecimiento, llegando hasta la figura de los gestores locales de deporte, aún no se ha consolidado administrativamente, normativamente, ni como política permanente a nivel de localidades y subsiguientes niveles. Al referirnos a una política permanente es necesario resaltar que los resultados en cualquiera de las ramas de la actividad física y el deporte  dependen en su mayoría de la sistematicidad, esto es, de la constancia que adquiere aún una mayor importancia si el objetivo primordial es crear hábitos de actividad física o deporte,  estimulando un estilo de vida saludable y, con ello, una mejora en la calidad de vida.

Es necesario  diagnosticar la diversidad  de la población a la que se pretenden orientar las políticas públicas en el ámbito de la actividad física y el deporte.  Para ello existen un sinnúmero de categorías, siguiendo el lineamiento político administrativo de la ciudad nos encontramos con diferencias sustanciales como la propia conformación de cada una de las localidades de la capital, por ejemplo existen localidades con una población muy superior a otras, tal es el caso de la localidad de Suba que tiene alrededor de 800 mil habitantes  comparada con la localidad de La candelaria que rodea los 25 mil; además dentro de cada localidad se encuentra una diversidad en términos de estratos socioeconómicos que resultará en una multiplicidad de necesidades, intereses y posibilidades de acceso monetario, de movilidad,  de espacio  y  de tiempo. 

No se puede desconocer que la política no la hacen solo los gobiernos, es indispensable la participación de la ciudadanía que con sus  experiencias y saberes posibilitan políticas coherentes y asertivas frente a las necesidades e intereses, especialmente de aquella población con bajo poder adquisitivo, a la cual se deben dirigir con prioridad las políticas públicas, pues constituyen los sectores de población que se encuentran en estado de vulneración de derechos, entre ellos el derecho a la recreación y el deporte, al cual no puede acceder una amplia franja de individuos y familias que requieren de diferentes escenarios de esparcimiento en la promoción de la salud física y mental. 

Las políticas públicas en materia de actividad física y deporte deben ser pensadas bajo el principio de la inclusión, teniendo en cuenta que históricamente existen deportes y prácticas recreativas que son exclusivas de la población perteneciente a los estratos socio- económicos más altos, dado sus altos costos en materia de recursos físicos, humanos y de movilidad. 

En primer lugar, se debe considerar dichas políticas públicas bajo la inclusión tanto del hombre como la mujer, siguiendo los planteamientos de Aurys Espinel
, las políticas públicas solo podrán propiciar cambios contundentes si están formuladas bajo la perspectiva de género, la cual posibilita el encuentro de la diferencia y con ello la redefinición de los roles sociales. Las políticas pensadas desde esta perspectiva promoverán el libre desarrollo de la personalidad, el fomento de la identidad, la promoción de la salud física y mental, la resolución pacífica de los conflictos y la visibilización de la mujer como multiplicadora de prácticas deportivas y recreativas en el ámbito familiar y social. 

Desde una mirada holística e incluyente es necesario pensar políticas públicas dirigidas a la población en situación de discapacidad, la cual carece de espacios públicos pensados desde sus particularidades y de prácticas deportivas y recreativas que promuevan su inclusión social. En este sentido, es una prioridad vigilar el carácter de universalidad e igualdad de las políticas publicas, de lo contrario, la población vulnerable y en alto riesgo social continuará excluida de los progresos del desarrollo humano y social.  

Teniendo en cuenta los aspectos  políticos administrativos  y el diagnóstico de las características socioeconómicas  de la población, desde la perspectiva de las ciencias de la actividad física y el deporte, una de las  categorizaciones a partir de la cual se direcciona la actividad física y el deporte es la edad, en cuanto se diferencian las características físicas y psicológicas  en cada una de las etapas y, por lo cual, la propuesta educativa  debe ser diferenciada.  

Para el caso de los niños y jóvenes la propuesta en actividad física y deporte es brindada  especialmente en los centros de enseñanza, específicamente dentro de las clases de educación física que generalmente cubren dos horas de clase en la semana, que si bien no son suficientes para  crear un hábito de vida físicamente activo, si puede llegar a  dar las bases y generar el estímulo. No obstante se encuentran generalmente dos dificultades para ello, la primera es el bajo nivel de importancia que la sociedad en general le otorga a esta asignatura, desconociendo el valor social y, especialmente, que este aprendizaje repercute en todos los roles que realizará el estudiante durante toda su vida. Esta desvalorización ha llegado al punto en que, en caso de situaciones adversas de una institución, pueda llegar a prescindir  de la asignatura de educación física. La segunda dificultad que se encuentra es el  propio carácter de la clase de educación física en el cual persiste el modelo inglés de Thomas Arnold  el cual hace énfasis en el deporte competitivo que, si bien cubre a una porción del estudiantado, excluye a aquellos que no se destacan a nivel deportivo generando un rechazo a la actividad física en general.  En este sentido, y de acuerdo con los planteamientos de Harold Sanger
, la clase de educación física se ha centrado en el deporte y con ello en las prácticas individualistas y competitivas, se ha olvidado el juego y las ventajas de éste, es decir, cuado un niño juega es porque quiere, porque encuentra diversión, en el juego se aplican reglas que son flexible y modificables, nadie entrena, no hay señalización, no hay medallas ni campeones, el tiempo desaparece por completo, no se produce dinero, no se necesita de espectadores, para todos hay inclusión.  

Bajo esta perspectiva, las actividades extracurriculares son fundamentales en la promoción del juego y la recreación, pero también resultan excluyentes pues debido a la falsa meritocracia, se interfiere en los resultados, dada la escasez de información, infraestructura, implementos y recursos para la movilidad de los estudiantes.

Una figura complementaria en el ámbito de la educación física escolar y la extracurricular se constituye en las escuelas de formación deportiva y los clubes deportivos. El carácter de estas figuras es el del deporte competitivo, en la ciudad se encuentra un sinnúmero de ellas,  por parte del gobierno distrital se hace mención de 131 escuelas de formación deportiva adscritas al IDRD y proyecta   aumentar a 140.  Es evidente el propósito de promover el deporte a través de esta figura, sin embargo es importante realizar un seguimiento de la permanencia de estas escuelas de formación, ya que la comparación entre  los informes de creación que indican presupuesto, duración y número de participantes, y, los informes finales generalmente concuerdan en el presupuesto, pero  se caracterizan por la menor duración y la inestabilidad en el número de inscritos.  

En términos de cobertura de las escuelas de formación deportiva es prioritario encontrar los mecanismos administrativos, las alianzas con instituciones públicas y privadas que trabajen con esta oferta, por ejemplo  cajas de compensación, clubes deportivos, organizaciones comunales, etc., para que logren llegar a los sectores de la población que no tienen disponibilidad monetaria y/o de movilidad para acceder a  los servicios que ofertan.   

Considerados los obstáculos que se presentan en la educación física  escolar y las actividades extracurriculares se deduce que uno de los retos que hace falta impulsar en el sector de la población referida a los niños y jóvenes que quedan por fuera del deporte competitivo es la promoción de actividades físicas incluyentes que logren propiciar un estilo de vida saludable en los diferentes espacios públicos de la ciudad, para ello es imprescindible según refiere Julio Roberto Gómez (Presidente de la Federación Colombiana de Atletismo)
 el compromiso social, pues el tema del deporte y la recreación debe estar más allá de la medalla de oro, del marcador o resultado del partido, por tanto se requiere de responsabilidad social empresarial y voluntad política en el sector público. 

Las políticas publicas deben velar por la creación de asociaciones como Clubes, Ligas, Federaciones y Escuelas de Formación que promuevan la participación activa de aquella población históricamente excluida de las prácticas deportivas y recreativas, esto con el fin de garantizar y restituir los derechos vulnerados de los niños, jóvenes, mujeres, población en situación de discapacidad, desempleados, etc. En este sentido el fomento del capital social constituye el bien colectivo más trascendente para el bienestar de una comunidad, pues las redes sociales de interacción densa fomentan normas de solidaridad y reciprocidad generalizadas. Las comunidades capaces de organizarse y desarrollar redes de interacción social con vínculos fuertes y consistentes  son menos vulnerables a las acciones desestabilizadoras, reducen el oportunismo y desarrollan un fuerte sentido de eficacia colectiva.

Ahora bien, en la edad adulta la promoción de la actividad física y el deporte se dirige principalmente al fomento de la productividad, a la desrutinización, a la prevención de lesiones y/o enfermedades. Para tal efecto es preciso tener en cuenta la actividad que realizan, los tiempos que ocupan y la posibilidad de práctica de alguna actividad física y/o deportiva en términos económicos de infraestructura, de movilidad, entre otros.  Dentro de la distribución de actividades que realiza este sector de la población se encuentra primordialmente el trabajo, al cual dedican la mayor parte de su tiempo entre la propia jornada laboral y el tiempo necesario en desplazamientos. Para este porcentaje de población adulta la promoción deportiva es delegada en su mayoría a las cajas de compensación a las cuales los trabajadores hacen un aporte mensual y, en algunos casos, por eventos competitivos que se realizan dentro de los sitios de trabajo y eventos recreativos que se realizan una o dos veces al año. La poca disponibilidad de tiempo hace que este sector de la población no tenga acceso a la actividad física o deportiva que oferta el distrito, por tanto la práctica debe garantizarse especialmente desde los mecanismos del sitio de trabajo pues la ley 181 de 1995 en el artículo 23 plantea que aquellas empresas con más de 50 empleados deben organizar actividades recreativas para el bienestar de estos. 

Por parte de las cajas de compensación se encuentra cada vez más una gran variedad de servicios especializados y  modernas  infraestructuras para todo el grupo familiar del trabajador; sin embargo se presenta la dificultad en el acceso a dichos servicios e infraestructuras en tanto se encuentran centralizados y la escasa posibilidad monetaria y de movilización de parte de los trabajadores, que aportan al sistema, obstaculizan el acceso a tales servicios.  Una de las estrategias posibles para contrarrestar esta falencia es que las cajas de compensación se dirijan a estos trabajadores  con programas coordinados mediante la figura institucional de la Secretaria de Cultura, Deporte y Recreación, ó del IDRD, presente en cada localidad.

Otros mecanismo de promoción de actividad física que se viene implementando en grandes empresas,  principalmente por parte de las ARP,  son la gimnasia introductoria y de pausa. Estas se realizan dentro del trabajo y van dirigidas al aumento de la productividad por medio del bienestar que genera la actividad física  que prepara para iniciar las labores y que funciona como mecanismo de compensación física y psicológica en las pausas del trabajo. Los efectos producidos por estos tipos de gimnasia, además de la estimulación energética y el estado de bienestar psicológico producidos, sirven  para generar mejores hábitos posturales y por ello cumple una función profiláctica. 

Ahora bien  este tipo de actividad física  asegura en las grandes empresas un mayor rendimiento, calidad de vida de sus trabajadores y los certificados de calidad de la empresa. En el caso de los trabajadores de pequeñas y medianas empresas, al igual que para los trabajadores en el área comercial, financiera, y en general para un considerable porcentaje de la población laboral, estas prácticas de actividad  física comúnmente no son conocidas ni realizadas. Por ello se hace necesario dar a conocer y promover la práctica de estos tipos de actividad física en el tiempo de trabajo que beneficia tanto a los empleadores como a los trabajadores  y son eficientes en la creación del hábito de realizar una actividad física sencilla y de corta duración. La vía por la cual se puede establecer la promoción de actividad física en el ámbito laboral puede ser mediante el trabajo coordinado con las localidades en las que se encuentran las figuras empresariales, comerciales o de servicios, en una forma parecida a como se viene implementando en  el sistema de salud.

Otra proporción de la población adulta está representada por las personas que no se encuentran laborando, especialmente en la figura de las amas de casa, para las que preferentemente los servicios de actividad física y deportiva deben ofrecerse cerca al lugar donde habitan, por tanto la oferta debe dirigirse en las juntas de acción comunal, en las diferentes Unidades de  Planeamiento  Zonal, coordinadas por cada localidad. Este mismo mecanismo se viene realizando con el sector de la población conformado por el adulto mayor, el cual poco a poco viene constituyéndose en un significativo grupo que accede  a la promoción de la actividad física y el deporte.

Para los sectores de la población adulta no laboral y los adultos mayores, al igual que para la población en general, se hace cada vez más evidente la necesidad de establecer una fuerte alianza con el Sistema Distrital de Salud, con el cual se requiere una coordinación en la promoción conjunta de salud y de actividad física con un sentido tanto preventivo como rehabilitador. Para ello es necesario conjugar el esfuerzo que viene realizando el sector de Salud Capital con las políticas generadas desde la SCDR, coordinando los censos y los diagnósticos de las características  de las poblaciones y las principales afectaciones en las diferentes localidades para crear de forma conjunta programas preventivos y  rehabilitadores  que promuevan hábitos saludables de actividad física que repercuten tanto en la calidad de vida de los capitalinos como en la disminución  de los costos médicos de los usuarios y del distrito.

En este mismo sentido, la calidad de vida de los capitalinos hace también necesario el trabajo mancomunado con  la Secretaria Distrital de Ambiente, retomando experiencias positivas como el día  sin carro en que, conjuntamente a la disminución considerable de la contaminación del aire, del ruido y visual, se promueve el uso de las ciclo-rutas y las caminatas; así mismo el reconocimiento de nuestros ecosistemas mediante caminatas y excursiones que promueven una consciencia saludable de nuestro entorno, de nosotros mismos, crean un mayor sentido de pertenencia con la ciudad y pueden ayudar a incentivan un estilo de vida saludable.  

Finalmente la promoción de  hábitos en actividad física y deporte en los diferentes sectores de la población  mediante la ejecución de actividades como las ciclo-vías, recreo-vías, juegos de integración ciudadana, las maratones y los diferentes eventos deportivos y recreativos han logrado un creciente nivel de participantes que en penúltimo año registró 1.350.000 participantes. La positiva experiencia en estas iniciativas debe conllevar a la ampliación de la cobertura llegando a los sectores más apartados y con menores posibilidades de la población, así como a la ampliación de la oferta tanto en actividades físicas, deportivas y recreativas, y, la permanencia y frecuencia que permita, a algunos de ellos, la transición de eventos a programas localizados.   

12.2.8 La actividad física,  la recreación  y el  deporte  en el plan  de desarrollo

Dada la preocupación por establecer  la normatividad y organización para el deporte planteada desde la Ley 181 de 1995 los planes de desarrollo propuestos por los dirigentes de la capital manifiestan la intención de hacer efectiva la práctica de las actividades físicas y deportivas y de lograr una mayor cobertura. Así por ejemplo, el plan de desarrollo Bogotá Sin Indiferencia  incluyó dentro de los Programas del Eje Social el de Recreación y Deporte para Todos y Todas en el cual se establece el compromiso de promover “la democratización de la recreación y el deporte a través del fortalecimiento de la participación, el uso y el disfrute del espacio público, el deporte asociado y el buen uso del tiempo libre. Las políticas de recreación y deporte tendrán un enfoque poblacional, focalizarán la inversión del sector y promoverán el diseño e implementación de un sistema integral de recreación y deporte para Bogotá”. 

En el actual Plan de Desarrollo económico, social, ambiental y de obras públicas para Bogotá, 2008-2012, “Bogotá positiva: para vivir mejor”, se hace referencia al sector en dos de los siete objetivos estructurantes: 

· Derecho a la Ciudad: bajo la estrategia “Bogotá espacio de vida” se propone reconocer e incorporar en las decisiones de ordenamiento los componentes cultural, deportivo y recreativo, preservar y fortalecer los respectivos equipamientos y el patrimonio cultural, ambiental y paisajístico.  Para ello se establece dentro del programa Espacio público para la inclusión el proyecto de Sostenibilidad integral del sistema Distrital de Parques, encaminado hacia la meta de diseñar 58 parques nuevos, a través de Planes directores de Parques. 

· Ciudad de Derechos: En este objetivo aparece como uno de los propósitos garantizar condiciones dignas de recreación con énfasis en las personas, grupos poblacionales y sectores sociales en condiciones de riesgo o vulnerabilidad. La estrategia planteada para este objetivo es denominada “Bogotá viva”, y consiste en ampliar las oportunidades y mejorar las capacidades para que todos y todas accedan, participen, se apropien y realicen prácticas recreativas y deportivas, atendiendo criterios de inclusión, identidad, autonomía, proximidad y diversidad.

Bajo el lineamiento de la estrategia “Bogotá viva” se plantea como proyecto para el sector “Actívate Bogotá” que pretende cumplir específicamente tres metas: 1) apoyar anualmente 900 deportistas de alto rendimiento. Partiendo de un apoyo de 802 deportistas apoyados en el 2007, según datos de la SCRD. La medición hará referencia al número de deportistas de alto rendimiento apoyados anualmente. El acceso a la información se facilita gracias a que su carácter deportivo de alto rendimiento necesariamente los hace estar vinculados a los equipos distritales, en las federaciones o ligas de su disciplina; 2) aumentar de 131 a 140 el número de escuelas de formación deportiva. El control del aumento de este número de escuelas deportivas quedará registrado en el Instituto Distrital de Recreación y Deporte (IDRD) al realizar los procedimientos establecidos para la creación de las escuelas deportivas. Sin embargo, es pertinente, dentro del proceso de control, tener en cuenta además de la cantidad, la cobertura y duración, indagando: número de escuelas de formación deportiva; modalidades deportivas que enseñan; número mensual de estudiantes por modalidad deportiva; y meses de funcionamiento de la escuela; y 3) aumentar de 1.350.000 a 1.433.000 de participantes por año de grupos poblacionales específicos en eventos recreativos. La asistencia a las actividades recreativas realizadas será el indicador que mostrará el alcance de esta meta.

13. Recomendaciones finales: sobre la metodológicas y  Organizacionales para La Aplicación del Formulario de La Encuesta Bienal de Culturas 2009

Hemos tomado como punto de partida la aplicación de un formulario de encuesta como principal estrategia de investigación. También que la aplicación se realizará mediante un método muestral y que la técnica de diligenciamiento del formulario es la entrevista. Estas decisiones perfilan las características de los componentes (formulario de encuesta y diseño muestral), las estructuras de ejecución (organizacionales, del recurso humano y de gestión); y de los procesos y protocolos que materializan la aplicación de la estrategia metodológica.

Cabe aclarar que el conjunto de estas recomendaciones busca que sean tenidos en cuenta una serie de ideas, mecanismos y lógicas que conseguirían que la aplicación del formulario de encuesta y del diseño muestral cumplan con el máximo objetivo de adquirir información fidedigna sobre la culturas urbana que sea representativa para los diferentes sectores sociales de la ciudad (al menor costo posible), a lo cual llamamos aquí efectividad. De ahí que este enlistamiento de lineamientos fundamentalmente analíticos no sustituye su reformulación desde el punto de vista legal o de la contratación.

En resumen, los objetivos de estos recomendaciones son:

a. Garantizar que todos y cada uno de los procedimientos y protocolos de las estructuras de ejecución y de los componentes de aplicación sean planeados con anterioridad y se articulen de manera lógica. 

b. Obtener un registro de procedimientos y protocolos que permita al mismo estudio soportar todas sus actividades sobre documentos, así como asegurar la replicabilidad del estudio. 

Las recomendaciones propuestas las organizamos en las siguientes áreas:

1. Diseño de la muestra.

2. Formulario de encuesta

3. Estructura organizacional del estudio

4. Cargos y funciones de ‘investigación’

5. Gestión del recurso humano y administrativa

13.1 Diseño de la muestra.

En este apartado señalaremos únicamente algunas recomendaciones que nos parece deberían tenerse en cuenta en el diseño de la muestra. 

a. En relación con el universo, las unidades de observación y las características de la muestra:

Universo: 



     Residentes de Bogotá mayores de  17 años  

Unidades de observación: 
     Hogares de Bogotá.

Unidades de información:
     Integrantes de hogares de Bogotá mayores 

                                                   de 17 años. 

Características de la muestra:
      Probabilística, aleatoria y estratificada.

b. Sugerimos que el marco referencial de hogares para el diseño de la muestra tenga como base los Sistemas de Información Geográfica (SIG) de Bogotá.

Teniendo en cuenta que el objetivo de este diseño muestral será la generalización, la selección de hogares con base en SIG reduce significativamente los riesgos de omisión o duplicidad (comunes cuando los marcos  o enlistamientos proceden de guías telefónicas, censos de población o bases catastrales) y deslocalización (direcciones inexistentes, edificaciones con cambios de uso, etc.). 

En consonancia con la necesidad de generar una representación más precisa de las posiciones socioeconómicas de la población, el muestreo estratificado mediante SIG permite recurrir a un conjunto de variables que supera los sesgos introducidos por la estratificación socioeconómica. Variables como el criterio de hábitat, época de poblamiento, precios del suelo, etc., garantizarían una mejor captura de la heterogeneidad de la población.

c. Un diseño muestral a partir de SIG permite asimismo generar protocolos claros, prácticos y de bajo coste en los casos en que la unidad de observación seleccionada falla a la hora de ser localizada, o al momento de iniciar o completar el diligenciamiento del formulario de encuesta. 

Con una guía predeterminada de selección aleatoria a partir, por ejemplo, del hogar seleccionado por la muestra, el encuestador podría localizar rápidamente otro hogar que ofrezca la oportunidad de diligenciar por completo el formulario: patrones geométricos o numéricos que también reasignen aleatoriamente un hogar.

13.2 Formulario de encuesta

El formulario de encuesta está constituido por un conjunto de materiales interdependientes. No se reduce al formulario de diligenciamiento. A saber:

a. Manual de aplicación del formulario de encuesta

El manual contiene una descripción suficiente de la orientación teórica y metodológica del estudio. De igual manera, una explicación del estudio de orden académico o institucional, esto es, una exposición de las razones que motivan la realización del estudio desde el punto de vista de los que lo financian, realizan y soportan. Esta información es fundamental para el trabajo de los encuestadores como para la adecuada “integración de sentido” que el conjunto del equipo requiere para llevar a cabo el estudio. 

No se debe evitar, mucho menos impedir, que el conjunto de los integrantes de todo el equipo, cualquiera sea su posición, conozcan los argumentos que dan sentido al trabajo que realizan. Mucho menos cuando se trata de un estudio en ‘temas sensibles’. La idea que existe entre algunos “diseñadores de encuestas” según la cual entre menos sepan quienes recogen la información mejor resultados se obtienen carece de todo fundamento y en cambio se destaca por absurda.

Este manual especifica el significado de cada una de las ‘preguntas’ y de las opciones de respuesta. Ofrece, en cuanto sea conveniente, un conjunto de términos alternativos y válidos; y esto en consideración a los distintos contextos sociales de aplicación o a las diferentes habilidades cognitivas que se hallan entre cualesquiera población. De igual manera, una explicitación de las opciones de respuesta y aclaraciones válidas para suministrar al encuestado. 

La utilidad de este nivel de explicitación de la forma y el contenido del formulario de encuesta no solo garantiza una efectividad de la aplicación, medida por una reducción en los errores de codificación y un proceso de crítica más rápido, sino que organiza muy bien la agenda de capacitación de asistentes, supervisores, encuestadores, críticos y supervisores. 

Muy importante es establecer qué preguntas requieren que el encuestado se encuentre completamente solo para ofrecer su respuesta, independientemente que no acuse él necesidad de reservarse ante su hogar ningún tipo de opinión o información. Si esta condición no fuera posible lograrla o llegara a comprometer el diligenciamiento de la encuesta, cabe crear un campo en el que se registre.

Deben delimitarse los tipos de registro de diligenciamiento y corrección que pueden hacer los encuestadores.

b. Formulario de diligenciamiento

El diseño del formulario de diligenciamiento debe ser tanto compacto como apropiado para diligenciar, criticar y codificar, y digitar. Cuando son demasiado compactos los errores de diligenciamiento detectados en crítica se multiplican y la digitación se torna un trabajo visualmente muy agotador.

Es aconsejable imprimir el formulario en un formato especial que impida su reproductibilidad no autorizada: papel de seguridad, formato atípico, colores especiales, etc. 

c. Guía de codificación

Constituye un resumen del manual de aplicación del formulario de encuesta. Su propósito es listar en un formato corto códigos u opciones de respuesta no contenidos en el formulario de diligenciamiento o difíciles de memorizar.

Entre las guías de codificación se incluyen las tarjetas de apoyo para el encuestado. Estas contienen ya sea un listado de opciones de respuesta cuando éstas superan las cinco opciones; ya un mismo listado de opciones de respuesta que correspondan a un largo listado de preguntas (e.g., como las utilizadas en las tradicionales escalas de actitudes). 

d. Manual de crítica y codificación

En este manual se incluyen los procedimientos de codificación no incluidos en el manual de aplicación por razones de economía de la información, referentes a pos–codificaciones (áreas sombreadas), categorización de opciones con: Otra, ¿cuál? y codificación de respuestas no previstas. 

Describe también los procedimientos básicos de verificación que se harán en esta fase. Esto supone, por lo general, verificar la existencia de los datos que califican la validez o legalidad del formulario (dirección, fecha, rastro de seguridad, etc.), así como datos de contenido (sexo, edad, etc.).

Los registros de crítica y codificación deben delimitarse diferencialmente respecto al de los encuestadores y regirse de acuerdo con un protocolo (dado que intervienen datos que proceden de la unidad de información).

e. Manual de digitación 

Este manual debe describir paso a paso, con ayudas visuales, el proceso de captura de la información. La base de datos de captura debe replicar en la interfaz, hasta donde sea posible, el formulario de diligenciamiento del estudio. 

En el manual se establecen las características de la segunda fase de procedimientos de verificación, en tanto serán incluidos mediante automatización en la estructura de la base de datos de captura; tales como el sistema de indexación, macros de concordancia, máscaras de entrada, etc. De esta manera se reduce de manera significativa la posibilidad de errores de digitación y se simplifica el trabajo de verificación final. 

f. Manual de seguridad

El manual establece los protocolos de seguridad que protegerán la información del estudio en su conjunto, en especial aquella contenida en los formularios de diligenciamiento o en sus registros electrónicos o digitales. 

El manual debe enunciar en consecuencia los protocolos y medidas que se tomarán para garantizar los principios de seguridad de la información: (a) cadena de integridad; (b) vinculación y concordancia entre medios físicos y digitales; (c) calificación y clasificación de la información (libre circulación, restringida y confidencial); (d) autenticidad y rastro de seguridad (registros autorizados); (e) medidas de seguridad; (f) protocolos (formatos, actas de entrega, firmas, etc.); (g) seguridad electrónica (usuarios, fecha y hora de ingreso y salida de la base de datos).  

g. Base de datos

La base de datos debe ser entregada al investigador principal en un formato de procesamiento de datos estadísticos para la ciencias sociales (e.g, SPSS), con todos los campos debidamente descritos y en perfecta consonancia con el formulario de diligenciamiento y con las ampliaciones correspondientes a las fases de verificación generadas en las fases de crítica y digitación: (a) nombre alfanumérico de la variable; (b) tipo de variable; (c) tamaño del campo de variable; (d) título de la variable; (e) valores de las opciones de respuesta diligenciados.

Debe también entregarse un listado aparte con toda la información anterior de los campos de la base, dado que este tipo de programas obligan la simplificación de la información o la creación de múltiples abreviaturas.

h. Verificación, depuración y validación 

La verificación, depuración y validación de la base datos debe registrar el conjunto de decisiones, básicamente analíticas a este punto, que orientaron la intervención sobre los datos. De igual manera, debe listar los casos “intervenidos” en formato antes/después. 

13.3 Estructura organizacional del estudio

Los estudios o investigaciones tienen una naturaleza organizacional, lo cual implica, por un lado, que existen roles o funciones (posiciones), los cuales los desempeñan personas con cualificaciones y responsabilidades específicas; y, por otro lado, que el conjunto de posiciones está dispuesto o integrado de acuerdo con una estructura de comunicaciones y de toma de decisiones.

Especialmente en el momento de la ejecución metodológica, la estructura organizacional del estudio debe no solo estar claramente construida, sino que debe haber afinado funciones y protocolos de comunicación y toma de decisiones. Es decir, debe estar entrenada para alcanzar las metas establecidas y superar dificultades y eventualidades. 

No existe mayor riesgo para el cumplimiento de los objetivos de un estudio que una estructura de funciones diluida, un protocolo de toma de decisiones vago, un ejercicio de las responsabilidades débil o una conducción carente de liderazgo y autoridad.

13.4 Cargos y funciones de ‘investigación’

La estructura organizacional que recomendamos precisar y hacer explícita podría guiarse por la siguiente propuesta:

a.

Cargo: Investigador principal

Rango: 1.

Funciones: Director general teórico, metodológico y organizacional.

Número: Preferiblemente una persona. La autoría conjunta no riñe con esta opción.

b.

Cargo: Co–investigador o Asistente de investigación 

Rango: 2.

Funciones: Coordinador general de la ejecución teórico–metodológica. Subdirector de la estructura formal y de contenidos de la estrategia metodológica. Subdirector organizacional. 

Número: Una persona.

Otras funciones: Elaboración, aprobación o supervisión de: manuales de aplicación del formulario y de la muestra; manuales de crítica, digitación y seguridad; método de selección del recurso humano, metodología para su capacitación y descripciones de los cargos; estructura organizacional; códigos de conducta y comunicación; supervisión general del recurso humano, de las áreas y procesos; 
comunicación externa.

c.

Cargo: Asistente de investigación

Rango: 3.

Funciones: Coordinador de ejecución del diseño muestral.

Número: Una  o dos personas.

Otras funciones: Jefe de supervisores y encuestadores. Registro y supervisión general de los procedimientos y protocolos de: ejecución del diseño muestral y del formulario; y seguridad y control de los materiales de aplicación.

d.

Cargo: Supervisor de campo

Rango: 4.

Funciones: Jefe de encuestadores. 

Número: Varios. 

Otras funciones: Registrar y supervisar a los encuestadores en el cumplimiento de los procedimientos y protocolos de ejecución del diseño muestral, del formulario y seguridad y control de los materiales de aplicación. 

e.

Cargo: Supervisor de digitación

Rango: 4.

Funciones: Elaborar las bases de datos de captura de la información. Llevar a cabo y supervisar el cumplimiento de todos  los procedimientos y protocolos de sistematización de datos. Soporte de primer nivel en hardware y software.

Número:Una persona.

f.

Cargo: Encuestadores, críticos y digitadores

Rango: 5.

Funciones: Aplicar el formulario de encuesta conforme al manual respectivo y las indicaciones emanadas del diseño muestral y los supervisores a cargo. Realizar la crítica y codificación de los formularios 
diligenciados. Sistematizar la información. 

Número: Varios. 

13.5 Gestión del recurso humano y administración

La estructura de forma y contenido de la aplicación es tan efectiva como tan bien estructurada se encuentre la gestión del recurso humano, la gestión administrativa y la gestión de comunicaciones. 

La selección, capacitación y gestión del recurso humano debe ser registrada y orientada de acuerdo con la naturaleza y los fines específicos del estudio. La administración, como en toda organización, debe garantizar que las funciones del recurso humano nunca se vean afectadas por la disponibilidad y calidad necesaria de los recursos físicos, tecnológicos, de movilidad, etc. 

a. Algunas precisiones sobre el recurso humano de investigación 

El número de personas en la estructura de cargos depende por supuesto del tamaño del estudio. Así, por ejemplo, el co–investigador o asistente de investigación podría necesitar uno o dos auxiliares de investigación. O las funciones de éste dividirse en dos o más personas. Cabe aclarar además que la supervisión de los ‘críticos’, muy exigente, es preferiblemente una función del co–investigador. 

La verificación de la base de datos, la elaboración de cuadros de salida y la redacción del análisis se considera una función que corresponde esencialmente al investigador principal, si bien para su realización debe constantemente apoyarse en el  co–investigador.

El investigador principal y el co–investigador podrán delegar la proyección de manuales, procedimientos y protocolos entre miembros del equipo de dirección (rango 2 a 4), y entonces revisar, modificar, cambiar o aprobar los documentos definitivos. 

Esta delegación o división del trabajo en el marco de una estructura de toma de decisiones es la recomendada por tres razones: (a) supone que los cargos encargados de proyectar materiales del estudio están altamente cualificados (o así se comprueba que tal es su condición); (b) estas personas se comprometen más con procedimientos y protocolos que ayudaron a elaborar; y (c) le permiten a la dirección de la investigación concentrarse en articular las diferentes piezas del estudio desde el punto de vista formal y de contenido.

El perfil del asistente de investigación es aquí fundamentalmente el de una persona con conocimientos en métodos cuantitativos de investigación social. Esto significa que el cargo no corresponde necesariamente al de un estadístico. Supone la concurrencia de conocimientos estadísticos; formación, conocimientos y experiencia en investigaciones cuantitativas de las disciplinas sociales; y competencias y habilidades organizacionales. 

Los encuestadores deben ser personas con una cualificación media a alta: bachilleres o estudiantes universitarios; preferiblemente esto último y de semestres avanzados, incluso profesionales recién graduados. El volumen de información que deben dominar, como lo hemos perfilado acá, aparte de las habilidades comunicativas y argumentativas que significa la realización de una encuesta en ‘temas sensibles’, obliga la vinculación de un perfil de este tipo. Lo mismo vale en el caso de los críticos y los digitadores. 

En relación son los supervisores, nuestra recomendación es que sean profesionales de las ciencias sociales, preferiblemente con experiencia en la aplicación de instrumentos. Como el resto de personas del nivel de dirección del estudio, deben contar con competencias organizacionales: comunicación, liderazgo, autoridad. 

b. Gestión administrativa

La disposición por parte del estudio de una estructura administrativa autónoma de los cargos de investigación, si bien subordinada al investigador principal y co–investigador o asistente, es sumamente importante. Sus funciones cobijan aquellas obvias de selección y gestión del recurso humano, así como aquellas actividades generales de contratación, gestión presupuestal, logística y operatividad.

La gestión del recurso humano es inseparable de un código de normas de conducta y sanciones; así como de un sistema de mecanismos de supervisión.

c. Comunicaciones internas y externas

La toma de decisiones es inseparable de procedimientos y protocolos de comunicación interna u organizacional. Así, la estructura organizacional del estudio, luego de la toma de decisiones, debe divulgarse a través de un organigrama. Debe además existir un mecanismo claro y oportuno de comunicación de decisiones, según la naturaleza de la comunicación: forma y contenido del formulario de encuesta, selección muestral de hogares, protocolos de seguridad, información contractual, etc. (e.g., mediante circulares de diferentes colores, etc.). 

La comunicación externa no es menos importante. Recomendamos que exista un mecanismo de divulgación del estudio y de sus objetivos previo al comienzo de la selección de los hogares que serán encuestados. Debe existir además una línea telefónica fija y una dirección física en la cual los encuestados o interesados puedan adquirir información sobre el estudio y desde donde se pueda ratificar información relacionada con la aplicación día a día de la encuesta. 

Debe existir un manual de identidad visual (logo, colores, indumentaria, utensilios, etc.). Este manual debería crear una imagen propia para el estudio que logre diferenciarse de las entidades que financian o desde las cuales se realiza el estudio. 
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�	 Incluyendo en la lista la promovida por Corporvisionarios, que se aplicó en los últimos meses de este año.


�	 Paul Bromberg et al: Las culturas públicas y la convivencia en Bogotá. Encuesta de Culturas 2007. Secretaría Distrital de Cultura, Recreación y Deporte, Instituto de Estudios Urbanos, Universidad Nacional de Colombia, 2008. En adelante citaremos este estudio como Culturas 2007. 


�	 Para revisar el detalle esta revisión ver el documento no. 7_evaluación de encuestas previas a la encuesta bienal de culturas 2009.


�	 El marco conceptual está integrado en el documento no. 1 titulado: Marco conceptual del formulario de la encuesta bienal de culturas 2009. No obstante, los documentos 4, 5 y 6 tienen respectivamente las conceptualizaciones de culturas públicas, consumo de bienes y servicios culturales, uso del tiempo libre, recreación, actividad física y deporte.


�	 Para conocer el detalle de la metodología, ver documento no. 8_metodología e informes de grupos focales prueba piloto


�	 Cea D´Ancona. Metodología cuantitativa. Estrategias y técnicas de investigación social. Madrid. 1996





�	 El documento no. 9 contiene en detalle un informe de todos los conversatorios realizados. 


�	 La relatoría puede consultarse en el documento no. 9. Informe de los convrsatorios.


�	 El informe detallado de los foros se puede consultar en el documento no. 10: Informe de foros 


�	 Se puede consultar el sitio web en la dirección: http/www.inestudiosurbanos.com


�	 Universidad Nacional de Colombia. Conciencias. Colcordia: Convivencia y ausencia de violencia en jóvenes de Bogotá. Bogotá 2000


�	 Existía la definición de Cultura Ciudadana consignada en el Plan de Desarrollo “Formar Ciudad” y la investigación sobre convivencia y violencia citada anteriormente, pero no un marco de referencia teórico y conceptual; éste se desarrollaría después en la Guía Práctica de Cultura Ciudadana financiada por el PNUD en el año 2004.  


�	 Martha Senn. Introducción a la presentación de resultados de la encuesta de cultura 2005. Bogotá, abril de 2007. Tomado de


� HYPERLINK "http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/investigacion/observatorio_de_culturas/sicapt/sicapt.htm"��	http://www.culturarecreacionydeporte.gov.co/investigacion/observatorio_de_culturas/sicapt/sicapt.htm�. Última consulta: diciembre de 2008.


�	 Ibíd.


�	 El formulario de la encuesta de Pereira fue elaborado por el equipo de cultura ciudadana del Centro de Estudios Sociales de la Universidad Nacional con la participación del equipo de gobierno de Pereira y los habitantes de esta ciudad.


�	 En estas ciudades se ha hecho la encuesta de cultura ciudadana con un formulario reducido construido por La Corporación Visionarios por Colombia y aplicado la mayoría de las veces conjuntamente con la Fundación Terpel.


�	 Hasta la fecha las ciudades diferentes a Bogotá que cuentan con encuestas de cultura ciudadana son: Yopal (2004), Aguazul (2004), Tuluá (2005), Pereira (2005), Medellín (2005 y 2007), Cali (2006), Neiva (2006), Ibagué (2007), Santa Marta (2007) y Barranquilla (2005 y 2008). Estas encuestas han sido contratadas por las secretarías de gobierno departamental, como es el caso de los municipios de Casanare. Las secretarías de cultura, las cámaras de comercio y el Fondo de Prevención Vial también han participado como contratantes. La Universidad Nacional, la Corporación Visionarios por Colombia y la Fundación Terpel son las instituciones que han realizado estas encuestas. Una reseña más completa de este conjunto de encuestas de cultura ciudadana por el territorio nacional será realizada en otro documento como parte del análisis de encuestas previas a la Encuesta Bienal de Culturas 2009. 


�	 Ver: P.Bromberg, “Ingenieros y profetas”. En Reflexiones sobre cultura ciudadana en Bogotá. IDCT-Universidad Javeriana, 2003.


�	 Departamento de Planeación Nacional. Documento 2019. Visión Colombia, II Centenario. Fomentar la Cultura Ciudadana. Bogotá 2006. p. 1


�	 Moncada, Roberto. La encuesta de cultura ciudadana hecha en 2001 para gobernar hasta 2003. Por sus obras los conoceréis. En: Observatorio de Cultura Urbana. Reflexiones sobre cultura ciudadana en Bogotá. Bogotá, 2003. p. 125


�	 Ibíd. p. 2 


�	 Parte del éxito político de la frase es esta multiplicidad de interpretaciones. Si bien esto es una maravilla como proyecto político, desde el punto de vista de la precisión conceptual tiene algo de fatal.


�	 Los planteamientos de la sociología clásica durkheimiana desarrollan el concepto de integración social en las sociedades poco diferencias en estos términos. Ver: Durhkeim Emilio, La División Social del Trabajo. Ed. Akal, Madrid, 1982.


�	 Kuper, Alan. Cultura, la versión de los antropólogos. Ed. Paidos. Barcelona 2001


�	 No obstante este no es el único concepto o la única manera de comprender la cultura urbana; disciplinas cono la antropología, la historia y la arquitectura, por ejemplo, también han construido sus propios significados: la primera lo asocia con elementos como la identidad y las tradiciones  de  grupos sociales minoritarios en el espacio urbano, la segunda asocia el término cultura urbana al concepto de memoria y la tercera al de patrimonio construido. Para ampliar la información sobre el aporte de estas disciplinas a la construcción del concepto de cultura urbana es útil revisar los resultados sobre la investigación urbana en África, Asia y América Latina realizado por la red internacional Global Urban Research Initiative, coordinada por la Universidad de Toronto en los años noventa.  


�	 Véanse los trabajos de Manuel Castells, especiadamente "¿Hay una sociología urbana?" incluido en el libro: Problemas de investigación en sociología urbana. Ed. Siglo XXI. Madrid, 1971  


�	 Weber Max. La ciudad. Economía y sociedad. Ed. Fondo de Cultura Económica. Bogotá 1997 


�	 Ibíd.


�	 Castells, Manuel. El mito de la cultura urbana. En la cuestión urbana. Ed. Siglo XXI. Madrid 1974


�	 Simmel, Georg. Las grandes urbes y la vida del espíritu. El individuo y la libertad. Ed. Barral. Barcelona 1977


�	 Wirth Louis. El urbanismo como modo de vida. Ed. Paidos. Buenos Aires 1968


�	 Carpel Horacio. La definición de lo urbano. Scripta Vetera. http://www.ub.es/geocrit/sv-33.htm#N_16_


�	 Castells, Manuel. La cuestión urbana. Ed. Siglo XXI, Madrid, 1974.


�	 Con otras palabaras, Bromberg desarrolló estas ideas en Ingenieros y profetas (op.cit), para justificar las estrategias del programa de cultura ciudadana durante la primera administración Mockus y compararlas con los estrategias empleadas durante la segunda administración.


�	 ¿Es tan evidente que lo que cada cual piensa definitivamente es de cada cual? No lo pretendía así la Inquisición, y tampoco la constitución soviética.


�	 Gabriel Almond y Sydney Verba: The Civic Culture. Political Attitudes and Democracy in Five Nations. Princeton University Press, 1963.


�	 García Villegas, Mauricio. Sociología jurídica. Teoría y sociología del derecho en estados Unidos. Estudio preliminar. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2001 


�	 Ibíd. p. 14 y 15


�	 A partir de esta reorientación en los estudios sobre derecho y sociedad, se incrementó la realización de investigaciones empíricas sobre el tema, es lo que se conoce como los estudios sobre conocimiento y opinión sobre el derecho (knowledge and opinion about law, o KOL)


�	 Friedman Lawrencer M.  Total Justice. Russell Sage Foundation, 1994. Consultado en: � HYPERLINK "http://books.google.com.co/books?id=wIyyXuJf4JsC&printsec=frontcover" \l "PPA3,M1"��http://books.google.com.co/books?id=wIyyXuJf4JsC&printsec=frontcover#PPA3,M1�


�	 Ewick Patricia, Silbey Susan S. The common place of law: stories from everyday life. University of Chicago Press, 1998. Consultado en: � HYPERLINK "http://books.google.com.co/books?id=OGeEdRJSkY8C"��http://books.google.com.co/books?id=OGeEdRJSkY8C�


�	 Esta clasificación puede encontrarse en Ingenieros y profetas, texto ya citado.


�	 Plan de Desarrollo Formar Ciudad, 1995-1998


�	 Ver la diferenciación del cumplimiento de normas de convivencia de consumidores y de productores en: Bromberg Paul. Ingenieros y profetas. Observatorio de Cultura Urbana (ed). Reflexiones sobre cultura ciudadana en Bogotá. Alcaldía Mayor de Bogotá. Bogotá, 2003
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